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ESTIMADO LECTOR:

El libro que estás por leer llega a ti gracias al trabajo desinteresado de lectores como tú.

Gracias a la dedicación de los fans esta traducción ha sido posible, y es por y para los fans. Por esta razón es importante señalar que la traducción diferirá de una hecha por una editorial profesional, y no está demás aclarar que esta traducción no se considera como oficial.

Este trabajo se ha realizado sin ánimos de lucro, por lo que queda totalmente prohibida su venta en cualquier plataforma. En caso de que lo hayas comprado, estarías incurriendo en un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, en cuyo caso se podrían tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador.

Las personas involucradas en la elaboración de la presente traducción quedan deslindadas de todo acto malintencionado que se haga con dicho documento. Sin embargo, te instamos a que no subas capturas de pantallas de esta traducción a las redes sociales ni que la subas a Wattpad o cualquier plataforma similar a ésta hasta que la traducción oficial al español haya salido. (Ya sea en España o en Latinoamérica)

Todos los derechos corresponden al autor respectivo de la obra.

Como ya se mencionó, este trabajo no beneficia económicamente a nadie, en especial al autor. Por esta razón te incentivamos a apoyarlo comprando el libro original —si te es posible— en cualquiera de sus ediciones, ya sea en formato electrónico o en copia física, y también en español, en caso de que alguna editorial llegue a publicarlo.

Sinopsis

Bryn Aven es una paria entre los Kanin, la más poderosa de las tribus troll. Desplazada por su herencia y su pasado, Bryn es una rastreadora que está decidida a convertirse en una parte respetada de su mundo. Ella tiene un solo objetivo: convertirse en un miembro de la guardia de élite para proteger a la realeza. 

Ella no va a dejar que nada se interponga en su camino, ni siquiera un romance prohibido con su comandante, Ridley Dresden. Pero todos sus planes para el futuro se retienen cuando Konstantin, un héroe caído que ella una vez amó, parece estar tramando algo peligroso...

—The Kanin Chronicles #1
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Prólogo

Cuatro años antes

Traducido por: Holland

Corregido por: Jeivi37

A medida que el amanecer se acercaba, las celebraciones llegaban a su fin. Aunque he estado trabajando por doce horas, me sentía completamente despierta, e incluso un poco mareada, como si se me hubiese pegado de toda la energía que me rodeaba, sin mencionar lo emocionada que me sentí por completar mi primera asignación real como rastreadora.

Como aún quedaban meses para mi graduación, nadie me había dado mucho detalle ni me habían confiado grandes responsabilidades. Mis tareas por la noche se basaban en mantener mi posición durante las ceremonias y supervisar cada estancia en busca de altercados el resto de la noche, lo que se significaba mayormente dirigir a los invitados borrachos al baño.

De todas maneras, había estado aquí, trabajando junto a otros rastreadores, incluso con los Högdragen más selectos, guardianes encargados de proteger el reino de los Kanin. Por eso al finalizar la noche, aunque el dolor en mis pies descalzos no hiciese más que crecer, me dio pena haber acabado con mis deberes. 

El Rey Evert y la Reina Mina habían abierto las puertas de la capital Doldastam a todo Kanin, y había alrededor de diez mil de nosotros viviendo aquí. Con tantas personas saliendo y entrando por una fiesta improvisada, la pareja real necesitaba toda la ayuda que pudiera tener, incluyendo rastreadores en entrenamiento. 

Hace pocos días nos había llegado noticias de que otra tribu, los Trylle, había conseguido acabar con los Vittra, nuestro enemigo en común. Durante los últimos meses, el rey y la reina habían estado preparando a los Kanin. Si los Vittra hubiesen acabado con los Trylle, nosotros hubiéramos sido el siguiente blanco, sin duda, desde que somos más ricos y poderosos que los Trylle. Éramos demasiados y demasiado fuertes como para que los Vittra vinieran por nosotros primero, pero una vez hubiesen acabado con los Trylle y se hubiesen hecho con sus ejércitos, habrían sido lo suficientemente fuertes para venir por nosotros. 

Pero cuando los Trylle consiguieron acabar con el rey Vittra y con todo su ejército, acabaron también con la posible guerra que se avecinaba. Por lo que naturalmente nuestro buen Rey Evert encontró una razón para celebrar, y es por eso por lo que acabé trabajando en esta fiesta hasta altas horas de la madrugada. 

Para estas alturas, el Rey y la Reina se habían retirado a sus aposentos por el resto de la noche, y casi todos los invitados se habían ido a casa. Un puñado de rastreadores y los Högdragen se quedaron para supervisar lo que quedaba de la fiesta hasta que todos se hubiesen ido, mientras el equipo de limpieza empezaba la inevitable tarea de hacerse cargo del desastre.

Como ya eran muy pocos los que quedaban, fui relevada de mis responsabilidades y enviada a casa por el resto de la noche. Me sentí un poco como Cenicienta entonces, cuando su carruaje vuelve a convertirse en calabaza, mientras atravesaba lentamente el recibidor principal. Aunque había estado usando el uniforme oficial de los rastreadores (un traje hecho a medida, blanco como el hielo, crujiente y nuevo ya que solo lo había usado una vez) en lugar de un vestido de fiesta regalo de mi hada madrina, al final de la noche desaparecería y no volvería a tener deberes hasta después de la graduación. 

Una vez graduada, me darán un cinturón planteado donde llevar mi espada, pero hasta entonces no confiaban en mí para darme un arma. Aunque tampoco es que necesitase una en una fiesta como esta.

Mientras me dirigía a la puerta principal, desabotonando mi chaqueta y dejándola caer suelta, dejé salir un profundo suspiro. Muchas de las lámparas de queroseno ya se habían apagado, dejando la gran entrada con una iluminación muy tenue. Los estandartes blancos que decoraban las altas paredes de piedra de palacio habían empezado a caerse, y el confeti plateado cubría por completamente el frío suelo. 

El chirrido de una puerta cerrándose me hizo parar, porque sonaba como la puerta de la oficina de mi padre. Observé el angosto pasillo desde el recibidor y, como esperaba, vi a padre saliendo de su despacho. Su pelo oscuro, que normalmente peinaba hacia atrás, estaba algo desaliñado, la corbata que llevaba estaba suelta y los primeros botones de su camisa, desabrochados.

—¿Qué haces? —pregunté sorprendida—. Pensaba que te habías ido a casa hace horas. 

—Tenía aún papeleo que revisar —señaló hacia su despacho mientras se me acercaba lentamente, reprimiendo un bostezo.

Mi padre era el Canciller del reino. Yo sabía que papá se tomaba su trabajo muy en serio, y eran muchas las noches que pasaba trabajando, pero nunca antes le había visto quedarse hasta tan tarde. 

—¿Papeleo? —alcé una ceja—. ¿Durante una fiesta?

—Necesitábamos mandar una carta a los Trylle —. Papá se encogió de hombros, lo que hizo muy poco para convencerme de que aquella era de verdad la razón por la que seguía trabajando—. Están a punto de supervisar dos reinos ahora, y está en nuestros mejores intereses crear una alianza con ellos. 

—Y, ¿necesitas hacerlo justo ahora? —presioné. 

—Podría haber esperado a mañana —admitió, y sonrió avergonzado mientras metía las manos en los bolsillos—. Quería saber cómo fue tu noche. Es tu primera gran noche en el trabajo. 

—Ha ido bien —dije, y paré cuando una ola de duda me invadió. Intenté repetir la noche en mi cabeza, en busca de errores que se me hubieran escapado—, supongo.

—Estoy seguro de que lo hiciste muy bien —me aseguró, y su sonrisa se ensanchó en una colmada de orgullo y afecto—. Cada vez que miraba te veía ahí, atenta. Te veías tan mayor, tan... oficial. 

—Gracias. 

—Mi pequeña ya es toda una mujer —dijo tristemente, despeinándome las ondas de pelo rubio. 

—Padre... —esquivé su mano, aunque no pude evitar sonreír—. ¿Puedes al menos esperar a que salgamos de palacio para ponerte tan sentimental?

Abrió la boca, como si quisiera señalar que, en efecto, estábamos solos, pero entonces ambos escuchamos un ruido de pasos que se acercaban por el pasillo. Por instinto, me erguí y eché los hombros hacia atrás. Estaba a punto de empezar a abotonarme la chaqueta de nuevo, pero entonces vi a Konstantin Black acercándose hacia nosotros, y por un segundo olvidé cómo respirar.

La música y las películas del mundo humano estaban permitidas, pero las verdaderas estrellas del rock en nuestra sociedad eran los Högdragen. Habían sido simples Kanin que rápidamente llegaron a puestos muy respetados y con mucha autoridad, y ninguno lo había conseguido tan rápidamente como Konstantin Black. Aún con poco más de veinte años, ya formaba parte de la guardia personal de la Reina. De hecho, era el guardia más joven de la historia en conseguir un puesto así. 

Su uniforme de terciopelo negro, adornado con hilo plateado y joyas, era el más lujoso de los uniformes Högdragen, y aunque era igual que los demás uniformes Kanin de sus compañeros, él parecía más divino que los demás. Su cinto plateado pareció atraer la tenue luz de las lámparas, lo que incluso provocó un destello. Hasta la empuñadura de diamante de su espada consiguió brillar en las sombras.

Él caminó con seguridad hacia nosotros, y yo intenté permanecer tan inexpresiva y en posición tanto como pude,  tal cual me habían enseñado. Pero era imposible evitar que mi estómago diera un brinco. Durante años le había estado admirado desde la distancia, sus habilidades, su fuerza, su compostura y, siendo sincera, estos últimos años también por lo atractivo que se era. Y este había sido, de lejos, el encuentro más cercano que había tenido con él. 

Ya habíamos estado juntos en la misma habitación, pero siempre separados por un mar de personas, ya que sus deberes siempre le mantenían cerca de la Reina, y los míos, sin embargo, me mantenían lejos tanto de ella como del Rey. Había pasado por mi lado rozándome en los pasillos. Le había observado desde la multitud mientras demostraba sus habilidades durante los juegos de esgrima en verano. Pero nunca lo había visto mirarme antes, o notar mis atentos ojos entre todos los demás rostros admirándolo.

Ahora aquí estaba él, sonriendo mientras estaba parado delante de nosotros, y tenía el mismo efecto abrumador que sientes cuando miras hacia abajo desde las alturas. 

Estaba tan acostumbrada a observarlo desde la distancia que era difícil no hacerlo. La manera en la que sus labios se torcían ligeramente hacia la izquierda cuando sonreía, o la sombra de una barba incipiente que se había ido oscureciendo por su afilada mandíbula según pasaba la noche, o la manera en la que su pelo oscuro seguía suave y liso hasta rizarse al llegar a su nuca, dónde acababa abruptamente justo al llegar a su cuello.

—Canciller, no esperaba verle aquí a estas horas —le dijo Konstantin a mi padre. 

—Iba a acompañar a mi hija a casa. —Mi padre señaló en mi dirección, y fue entonces cuando Konstantin miró abajo hacia mí. Realmente no era mucho más alto que yo, pero a mi lado parecía un edificio inmenso, con sus ojos grises como el humo posado cálidamente sobre mi rostro. 

—Fue tu primera noche trabajando así, ¿cierto? —preguntó Konstantin.

Asentí —Sí. —dije, aliviada porque mi voz sonó regular y normal. 

—Lo has hecho muy bien. —Me sonrió, haciendo que mi corazón diera un brinco—. Me aseguraré de dar buenas referencias sobre ti a tu Rector. 

—Muchas gracias, pero no es necesario —le dije firmemente. 

Konstantin se rió, y ese sonido llenó completamente el recibidor, provocando eco. —La modestia es una cualidad noble, pero no te va a conseguir un puesto entre los Högdragen. Acepta la ayuda que se te ofrezca si quieres sobrevivir en este mundo. 

Siempre me he dicho que solo le admiraba como guardia, como figura a imitar. Pero ahora, simplemente con el sonido de su risa haciendo que temblara, no podía negar que llevaba sintiendo algo por él durante tanto tiempo que ya se estaba acercando peligrosamente a algo parecido al amor. 

—Ese es un gran consejo, Konstantin —dijo mi padre, sacándome de mis pensamientos, y apartando la mirada de Konstantin de mí.

—Parece sorprendido de que tenga buenas ideas, Canciller —dijo Konstantin con una sonrisilla de suficiencia. 

Papá le devolvió una sonrisa amable y se ajustó la corbata que tenía algo suelta. —Creo que la noche está haciendo mella en mí.

—Disculpen, creo que debería dejar que sigan con su camino —se disculpó Konstantin, y mi corazón se hundió cuando me di cuenta de que ese breve intercambio estaba a punto de terminar, haciendo que me sintiese como Cenicienta, más incluso que antes. 

—Gracias —dijo mi padre asintiendo, y comenzó a alejarse en dirección a la puerta cuando Konstantin levantó su mano. 

—En realidad, Canciller, si pudiese robarle unos minutos más quizás se los pueda ahorrar por la mañana.

—¿A qué te refieres? —preguntó papá.

—La Reina se acaba de retirar a sus aposentos, pero justo antes me hizo saber que quería que usted firmase un documento mañana a primera hora para que fuese enviado a los Trylle. —Konstantin señaló hacia los grandes ventanales sobre la puerta, por donde empezaban a introducirse las primeras luces del amanecer. —Y con la mañana tan cerca, si quisiese firmarlo ahora, podría disfrutar de algunas horas más de sueño. 

—¿Un documento? —Papá sacudió la cabeza. Las ojeras bajo sus ojos revelaban verdaderamente lo cansado que estaba, y sus ojos oscuros parecían confusos—. Yo estaba escribiendo el borrador de una carta para los Trylle. ¿En qué estaba trabajando ella?

—No estoy completamente seguro, señor. Creo que lo dejó en su oficina, por si quiere echarle un vistazo —dijo Konstantin. 

—Supongo que debería, sí. —asintió agotado, y se volvió hacia mí—. Puedes irte, Bryn. Volveré a casa pronto.

—No, está bien —contesté rápidamente—. Te puedo esperar. 

Papá encogió los hombros como diciéndome que hiciera lo que quisiese y se alejó por el pasillo hacia el despacho de la Reina.

Konstantin se fue tras él, pero antes, se volvió y me dijo: —No te preocupes, no tardaremos mucho, conejita blanca — prometió. 

Me dí la vuelta, rezando por que mis mejillas no estuviesen ardiendo por el apodo que había usado Konstantin. Era uno que ya había escuchado en mi vida, pero nunca realmente permaneció. Blanca por mi complexión, y lo de conejita venía porque era el símbolo de los Kanin. 

Tan pronto como desaparecieron de mi vista, me llevé la mano al estómago y dejé salir un suspiro tembloroso. Habiendo probado primera vez lo que era estar de servicio me había hecho sentir intoxicada e incluso mareada, pero ese último intercambio con Konstantin me dejó débil. Nunca había estado tan interesada en chicos, prefería concentrarme en los entrenamientos, pero ahora finalmente entendí a lo que mis amigas se referían cuando hablaban de lo que era estar enamorada. 

La adrenalina de haber hablado con Konstantin empezó a desaparecer muy deprisa, y por primera vez en toda la noche me di cuenta de lo cansada que estaba. No había dormido demasiado la noche anterior por había estado tan emocionada por trabajar en la fiesta, y controlar a los vecinos ebrios de Kanin fue mucho más trabajo del que parecía. 

Padre no había estado demasiado tiempo con Konstantin, pero mis pies comenzaban a palpitar pidiéndome que me fuese a casa y me metiera en la cama. Sabía dónde estaba el despacho de la reina, así que pensé que lo mejor sería acercarme y decirle a mi padre que me marchaba. Además me daría la oportunidad de decirle algo más a Konstantin. 

El despacho no estaba lejos del vestíbulo y casi había llegado allí cuando escuché un grito de sorpresa, un hombre gritando «¡No!». Me quedé helada al principio, tratando de registrar todo, y fue rápidamente seguido por un grito agonizante.

Si mi cabeza no hubiese estado tan aturdida por la noche, lo habría notado antes. Y un segundo demasiado tarde, quizás una fracción de segundo, me di cuenta de que era mi padre quien gritaba. 

Corrí hacia el despacho de la reina y abrí la puerta de un golpe. 

Cuando había intentado recordar ese momento más tarde, no podía ver el resto de la habitación. Todo estaba nublado y borroso, pero la única cosa que quedaba enfocada en una claridad perfecta y clara era Konstantin de pie sobre mi padre. Su espada desenvainada, y la hoja color carmesí manchada de sangre mientras mi padre yace sangrando en el suelo. 

Konstantin me miró. Su atractivo rostro, que normalmente brillaba con confianza, estaba espeluznantemente pálido. Parecía casi estar muerto, excepto por sus ojos grises, oscuros y tremendamente alerta. 

—Lo siento —dijo, simplemente—. Yo sirvo a algo mucho más grande que este reino, y debo cumplir mi misión.

—Bryn, ¡vete de aquí! —gritó mi padre mientras Konstantin volvía a levantar su espada. 

Desarmada, hice la única cosa que podía hacer, cargué contra Konstantin. Mientras corría hacia él, giró, volviendo su espada contra mí. Noté cómo la afilada hoja me atravesaba el hombro, pero no sentí dolor. Lo único que importaba era detener a Konstantin de matar a mi padre.

Lo tiré al suelo, y me las arreglé para golpearle una vez antes de que me sacara de encima. Y entonces escuché otras voces detrás de mí. Otros miembros de Högdragen habían sido alertados por el grito.

Como un destello, Konstantin estaba de pie detrás del escritorio de la reina, deslizándose a través de la ventana. Se rompió el cristal, y el frío y la nieve entraron como una oleada. Los demás guardias corrieron tras Konstantin, pero volví junto a mi padre y me arrodillé a su lado. 

Su camisa estaba manchada de rojo. Presioné mi mano contra la herida de su pecho, tratando de detener la hemorragia. Papá puso su mano sobre la mía, sus ojos oscuros estaban llenos de preocupación. 

—Lo siento, siento no haber llegado antes —le dije mientras trataba de contener las lágrimas.

—No, Bryn, me has salvado la vida. —Se incorporó, acariciando mi mejilla con una mano llena de sangre—. Lo has hecho genial esta noche. 

Me quedé con mi padre, presionando su pecho con mi mano, haciendo todo lo que estaba en mi poder para conservar la vida dentro de él hasta que los médicos llegaron y me apartaron. Lo dejaron inconsciente, prometiéndome que estaría bien, y por suerte, terminaron estando en lo cierto. 

Pero una vez que se hubieran ido me quedé detrás, sola en aquel despacho. Mi uniforme nuevo estaba manchado de la sangre roja de mi padre, pero también de la mía propia por la herida del hombro. Me quedé mirando la ventana rota. 

Fuera nevaba con tanta fuerza que ya había cubierto todo rastro de Konstantin. Lo que sea que hubiese sido lo suficientemente estúpida para pensar que había sentido por Konstantin, ya se había esfumado por completo. Él había sido mi héroe, pero nada de eso importaba ya. Había tratado de matar a mi padre, y ahora nada podría detenerme hasta que Konstantin fuese llevado ante la justicia. 

Uno

Emboscada

Traducido por Holland & ♡Herondale♡

Corregido por: Jeivi37 & Lady Herondale➰

Tres años en la escuela de rastreadores –incluyendo extensivo entrenamiento de combate, cursos de etiqueta y tutorías– y nada cambiaba el hecho de que odiaba el instituto humano. Cada vez que empezaba en un colegio nuevo con el fin de optar a una nueva posición, me encontraba repensando mi decisión de carrera.

Antes de elegir asistir a la escuela de rastreadores, en lugar de terminar el instituto Kanin y convertirme en granjera, profesora o quizás en entrenadora de caballos, recuerdo ver a los rastreadores ir y venir de diferentes misiones. Todos parecían tan mundanos y poderosos. Se habían ganado respeto y admiración por parte de todos en Doldastam. 

Imaginaba las aventuras que deberían estar teniendo, viajando por el mundo. Muchos de ellos se quedaban en Norteamérica, pero de vez en cuando había escuchado historias sobre un rastreador que se iba a Inglaterra o a Italia, algunos incluso tan lejos como Japón. 

La idea de viajar y proteger a mi pueblo sonaba emocionante y noble. Después me gradué y pasé los cuatro años siguientes trabajando por fin de ello. Si hubiera sabido la cantidad de misiones como rastreadora que se iban a basar en ponerme incómodos uniformes de instituto y mantenerme al día con la jerga para poder encajar con estos mimados niños ricos, quizás lo habría reconsiderado.

Fue durante el almuerzo de mi quinto día en Chicago, mientras seguía a Linus fuera del campus del instituto, cuando me dí cuenta de que ellos lo estaban observando también. No estaba exactamente segura de quienes eran ellos, pero había localizado el auto, un sedán negro con vidrios polarizados, estacionado cerca varias veces desde ayer en la mañana, y eso era demasiado para ser coincidencia.

Fue durante el almuerzo en mi quinto día en Chicago, mientras seguía a Linus fuera del campus de la preparatoria, cuando me di cuenta que ellos también lo observaban. No estaba segura de quiénes exactamente eran «ellos», pero había identificado el coche —un sedán negro con los vidrios polarizados— estacionado cerca varias veces desde ayer en la mañana, y eso era mucha coincidencia. 

Mientras me escondía de Linus y sus otros dos amigos, quedándome deliberadamente lo suficiente lejos para que no me vean, me preguntaba si los misteriosos hombres del sedán me habían visto. Si estuvieran vigilando a Linus, entonces tendrían que haberlo hecho, ya que he estado interactuando con él. Pero eso no quería decir que supieran exactamente quién era yo. Al menos, aún no.

Rastrear era usualmente fácil cuando se hacía bien. El primer paso era la vigilancia. Encontrar el objetivo —en este caso, Linus Berling— y al menos por los dos primeros días, no hacer nada más que observarlo. El punto era averiguar quién era y lo que le gustaba, así sería más fácil ganarse su confianza. 

El segundo paso era infiltrase en su vida, y era por eso por el que llevaba un ridículo uniforme de preparatoria: una falda azul claro y un cárdigan que se sentía muy caliente.

Gracias a una combinación de soborno, encanto y un poco de habilidades Kanin, logré inscribirme en tantas clases de Linus como me fue posible y empecé a encontrarme con él «accidentalmente». Luego, hablaríamos un poco, sacaría a relucir sus intereses, me reiría de sus chistes y nos haríamos amigos.

Eso llevaría al paso tres. Una vez que me haya ganado la confianza del objetivo, dejaría caer la bomba sobre quién era en realidad, y esperar con un demonio que me crea. Usualmente ellos ya tendrían sospechas de que eran un poco diferentes, y en caso haya hecho bien mi trabajo, todas las piezas encajarían en su propio lugar.

Luego solo faltaría llevarlos de regreso a casa, preferentemente con su fideicomiso intacto.

Ahora estaba este asunto con el sedán negro, arruinando las cosas justo al inicio del segundo paso, y tenía que averiguar qué hacer.

Linus y sus amigos de la escuela habían entrado en un restaurante, sin embargo, decidí no seguirlos. Me quedé afuera, viendo a través de la ventana del frente como se sentaban en una mesa. Con su blazer azul marino, los hombros de Linus parecían anchos, pero en realidad era alto y delgado. Y después de verlo caerse más de media docena de veces en la clase de educación física, sé que no serviría en una pelea.

El restaurante estaba repleto, y sus amigos se estaban riendo y hablando con él. Y quiénes sean que estuvieran siguiéndolo en el sedán negro, estaban tratando de pasar desapercibidos, lo que significaba que no querían hacer una escena en este lugar. Así que, por el momento, Linus estaba a salvo.

Me alejé, rodeando el restaurante y cortando a través un callejón. Cuando volví a la calle, el sedán estaba estacionado a unos pocos metros de mí, sin embargo, me quedé en el callejón, espiando desde la esquina. Hice todo lo posible por camuflarme, y una vez más, me encontré deseando tener más sangre Kanin en mí.

Aun así, de cerca, las ventanas del coche estaban muy oscuras como para poder ver a través de ellas. Necesitaba más información, así que decidí llamar a Ridley Dresden.

Él era el Rector, así que puede que tuviera una mejor idea de lo que estaba pasando aquí. El Rector era el encargado de los rastreadores, organizando las misiones, asignando changelings y básicamente manteniéndonos a todos en orden. Gracias a su posición, Ridley sabía más sobre cualquier tipo de información que yo, y tal vez pudiera arrojar algo de luz en lo referente al sedán.

Antes de llamarlo, decidí usar la opción de video llamada. Parecía ser una decisión inteligente, porque así podría mostrarle a Ridley el coche en lugar de solo describírselo.

Pero cuando Ridley finalmente contestó (sin camisa, y con sus rizos marrones más rebeldes que de costumbre)  me di cuenta que probablemente debí haberle enviado un mensaje antes, avisándole que iba a hacer una video llamada.

—¿Bryn? —preguntó, y detrás de él vislumbré el movimiento de alguien levantándose y envolviéndose en un edredón oscuro—. ¿Está todo bien?

—Sí. Y no —dije, manteniendo mi voz baja, para que las personas que pasaban por la calle no pudieran escucharme—. Perdón por molestarte.

—No, está bien. —Se enderezó y el amuleto de conejo que llevaba en una correa de cuero alrededor de su cuello se deslizó por su pecho desnudo. Escuché la voz de una chica en el fondo, pero no pude entender lo que dijo—. Un momento. —Colocó su mano sobre el teléfono, cubriendo tanto la cámara como el micrófono, pero aun así pude escucharlo prometerle que la llamaría más tarde—. Perdón, he vuelto.

—¿No se supone que estés trabajando en este momento? —pregunté levantando una ceja acusadoramente.

—Estoy en mi hora de comida. Se le dice mañanero1 —contestó Ridley, encontrando mi mirada con un brillo diabólico en sus ojos.

El año en el que me gradué del programa de rastreador fue el mismo en el que Ridley se convirtió en Rector. Antes de eso no lo había conocido realmente, pero su reputación lo precedía. Todos lo veían como uno de los mejores rastreadores, y aunque solo tenía 24, fue forzado a retirarse hace tres años. Él aún tenía una apariencia juvenil, incluso para un chico en la mitad de sus veintes, pero gracias en parte a su persistente rastrojo de barba, ya no podía hacerse pasar por adolescente.

Pero eso era solo una parte de su reputación de la que había escuchado hablar. Tenía un largo historial de ser un mujeriego, y esta no era la primera vez en que accidentalmente lo encontraba en situaciones comprometedoras.

Pero a lo largo de los años había demostrado ser un excelente Rector y un amigo leal. Así que intentaba no juzgarlo mucho por sus andanzas.

—Bueno, pero ¿Qué pasa? —preguntó Ridley. El brillo en sus oscuros ojos fue rápidamente remplazado por preocupación 

—¿Sabes si alguien más está rastreando a Linus Berling? —pregunté. 

Su ceño se frunció—. ¿A qué te refieres?

—¿Hay alguna razón para que alguien más lo esté rastreando? —aclaré—. ¿Alguien más de Doldastam o, algún otro rastreador Kanin? ¿Quizás alguien de otra tribu? 

—¿Por qué habría alguien más siguiéndolo? —Ridley negó con la cabeza—. Tú eres su rastreadora. Eres la única que debería estar siguiéndolo. ¿Viste a alguien más?

—No exactamente. —Mordí la parte interna de mi mejilla y miré sobre el teléfono al sedán negro, el cual no se había movido—. No he visto a nadie, pero este coche ha estado siguiéndolo. —Volteé el teléfono para mostrárselo a Ridley.

—¿Cuál? —preguntó Ridley, e incliné el teléfono para mostrárselo más directamente.

—El negro con los vidrios polarizados. ¿Lo reconoces?

Ridley se quedó en silencio por un momento, considerándolo.

—No, no lo reconozco.

—Eso era lo que me temía. —Me apoyé contra el muro de ladrillos y giré el teléfono de nuevo hacia mí. Ridley se había inclinado, como si hubiera estado examinando el coche más de cerca.

—¿Aún no has visto a alguien entrar o salir del coche? —preguntó Ridley.

—No. —Negué con la cabeza.

—Podría ser solo un asunto humano —sugirió Ridley, aunque no sonó muy convencido.

—No creo —suspiré—. Voy a investigarlo.

—Okay. —Ridley presionó sus labios formando una fina línea y asintió una vez, renuente a aceptar que debiera ponerme en una posible situación peligrosa—. Solo, no hagas nada estúpido, Bryn.

—Nunca lo hago —le aseguré con una sonrisa, pero eso solo hizo que pusiera los ojos en blanco.

—Lo digo en serio —insistió—. Investiga, pero no interactúes con ellos hasta que averigües con quiénes estamos lidiando. Mientras tanto, veré si puedo encontrar las placas o algo relacionado con el coche. Te aviso más tarde lo que encuentre, ¿de acuerdo?

—Okay. Te aviso si averiguo algo.

—Ten cuidado, Bryn —dijo Ridley, y antes de que pudiera agregar algo más, le colgué.

Según la hora de mi teléfono, solo tenía veinte minutos antes de que la hora del almuerzo termine y las clases de la tarde comiencen. Mis opciones eran limitadas, pero lo que sí sabía es que no quería esperar afuera todo el día, esperando a que las personas dentro del coche hagan algún movimiento y así pueda verlos. Si alguien estaba tras Linus, tenía que averiguar quién era antes de que algo malo pasara.

Así que caminé fuera del callejón y en dirección al coche. Ridley probablemente consideraría que lo que estaba haciendo era estúpido, pero era mi mejor opción. De los últimos doce changelings que había rastreado, había regresado a los doce de vuelta a casa. No iba dejar que Linus fuera el primero que perdiera.

Jalé la manija de la puerta trasera, medio esperando que tuviera seguro, pero no lo tenía, así que entré. Había dos hombres sentados en la parte delantera, y ambos se voltearon a verme mientras me deslizaba por el asiento.

—¿Qué demonios? —gruñó el conductor.

Cuando vi quién era (sus ojos grises encontrando los míos) el corazón me dio un vuelco en el pecho, y todo el aire se escapó de mis pulmones. En ese momento todo se sintió congelado mientras me miraba, luego la rabia y el horror me atravesaron en una mezcla nauseabunda.

Me recuperé lo más rápido que pude, reteniendo mi rabia, y sonriéndole. De alguna manera con un tono calmado, pronuncié su nombre.

—Konstantin Black.
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Sus ojos se entrecerraron, y su labio se agitó un poco.

—¿Te conozco?

—No exactamente —admití, para nada sorprendida de que no me recordara.

La única vez que habíamos hablado había sido una de las noches más importantes y traumáticas de mi vida, pero claramente esa noche él tenía la mente en otras cosas. Antes de eso, solo había sido una más de las miles de fanáticas que había conocido en Doldastam.

Konstantin había cambiado algo desde la última vez que lo vi hace cuatro años; cuatro largos años desde que atacó a mi padre y desapareció en la noche. Su mirada parecía más dura, y había arrugas marcadas en la una vez tersa piel que rodea sus ojos. Se había dejado crecer la barba y su cabello estaba un poco más largo y más desordenado de lo que lo recordaba lucir.

Pero sin lugar a dudas era él. Pasé años teniendo un enamoramiento adolescente, imaginando su cara en mis sueños, y luego pasé años tramando mi venganza contra él, viendo su cara en mis pesadillas.

Ahora aquí estaba, sus ojos a centímetros de mi cara y él no tenía idea de quién era yo.

—Eres una rastreadora —indicó Konstantin, y las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa. Recordé la manera en la que esa sonrisa me llenaba el estómago de mariposas, pero ahora solo me hacía querer darle un puñetazo en la cara.

—Así que, ¿la conoces o no? —preguntó su compañero.

—No, no la conozco, Bent —respondió Konstantin, y miré hacia su cómplice.

A su amigo (Bent, aparentemente) no lo reconocí, pero por sus rasgos supuse que era un Omte. Su piel era suave y aparentaba ser alto, pero tenía la misma cabeza cuadrada y ojos brillantes de un duende. Sin mencionar que no parecía ser tan listo.

—Hay un cartel de «Se busca» con tu nombre en él, Konstantin. Así que  ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, en lugar de golpearlo o escupirle en la cara. A pesar de mi deseo de venganza, tenía que averiguar qué era lo que quería de Linus Berling y qué hacía aquí.

—Lo mismo que tú, supongo —admitió Konstantin.

Presionando mis manos contra el respaldo de cuero negro del asiento para evitar no abofetearlo, pregunté—. ¿Qué quieres con Linus? No tienes una tribu a la cuál llevarlo. ¿Cuál es el punto de siquiera rastrearlo?

—Sólo estamos esperando la oportunidad de atraparlo, para después… —comenzó Bent, pero Konstantin lo calló con una mirada.

—¿Secuestro? ¿En serio? —Sacudí mi cabeza—. ¿Estás planeando pedir un rescate?

Konstantin presionó un botón en la consola del coche y las puertas hicieron un clic al cerrarse.

—Las cosas son más complicadas de lo que parecen.

Lamí mis labios y en contra de mis mejores instintos le ofrecí una rama de olivo.

—¿Qué tal si hacemos un trato? No te mataré si dejas que Linus venga conmigo. —Entonces me detuve, recordando la última cosa que Konstantin me había dicho: «Estoy atado a algo mucho más grande que este reino y debo cumplir mi misión».

Konstantin inclinó su cabeza, viéndome como si fuera la primera vez que lo hacía.

—¿Te conozco?

Aparentemente Bent ya se había cansado de mí, y se volteó en su asiento con una tonta sonrisa locochona en su cara.

—Como sea, me encargaré de ella.

—Bent, quizás… —comenzó Konstantin, pero Bent ya estaba en movimiento.

Se inclinó sobre el asiento delantero para alcanzarme. Sus manos eran desproporcionadamente largas, como enormes patas de oso, pero él era lento, así que pude escabullirme fácilmente.

Tomé un puñado de su rizado cabello negro y tiré su cabeza hacia un lado, estampándola contra la ventana del coche. Lo solté y me recliné rápidamente, luego pateé su cabeza, estrellándola otra vez contra la ventana. El vidrio era irrompible, pero se resquebrajó al mismo tiempo que sangre corría por un costado de la cabeza de Bent.

Konstantin se estiró sobre el asiento para llegar a mí (yendo tras mí por primera vez), pero me deslice para alejarme de él. Bent estaba ahora inconsciente en el asiento trasero, y tuve que pasar por encima de él. Konstantin agarró mi pierna mientras me impulsaba a través del vidrio resquebrajado, pero gracias a Dios traía puestas unas calcetas hasta la rodilla, así que me retorcí fuera de su agarre. En su mano solo se quedó un calcetín y un zapato cuando me aventé por la ventana.

Me caí en la acera, raspándome la rodilla contra el cemento, pero me puse de pie inmediatamente. Konstantin salió del coche, pero yo quería llegar a Linus antes de que regresara a la escuela, así podría llevármelo lejos de Konstantin.

Me cogió del brazo, así que me giré y lo golpeé fuertemente en el estómago. Se sintió tan bien hacerlo que lo hice de nuevo, aunque esta vez más fuerte. No se asemejaba a atravesarlo con una espada, pero serviría por ahora.

Mientras se doblaba por el dolor, le dije en su oído—. Eso fue por mi padre. Tendrías que haber aceptado el trato que te hice.

Su agarre se tensó en mi brazo mientras sus ojos se abrían en sorpresa cuando finalmente se dio cuenta de quién era.

—Tú eres la hija del Canciller.

—Bryn Aven —le dije, aun murmurando en su oreja—. Recuerda mi nombre. Porque yo voy a ser quién te mate. —Después le di un rodillazo en los huevos. Me soltó y retrocedí.

—¡Este hombre es un acosador de niños! —grité, señalando a Konstantin—. ¡Trató de tocarme, y está vigilando la escuela en busca de más niños para acosar!

Tenía diecinueve, pero el uniforme me hacía ver más joven. La acera estaba llena de gente por ser la hora del almuerzo, y varios se habían detenido a mirar desde que me había aventado por la ventana del coche. Mi rodilla estaba sangrando y me ropa estaba alborotada de la pelea. 

Mientras la gente se acercaba a Konstantin y varios sacaban sus celulares para llamar a la policía, me deslicé entre la multitud. Por un momento, me quedé entre ellos, protegida por un puñado de personas y me giré para verlo.

Estaba mirándome fijamente. Esperaba ver arrogancia o enojo en su mirada, pero no vi nada de eso. En su lugar, parecía mirarme con remordimiento, y por un momento sentí mi odio hacia él suavizarse, pero no dejé que continuara.

En la investigación que siguió luego del atentado de Konstantin contra mi padre, nadie había sido capaz de averiguar su motivo. Todos decían que Konstantin había sido siempre un buen y leal servidor del reino desde que se había convertido en rastreador hace una década. Nunca había tenido ninguna discusión con mi padre, ni con el Rey o la Reina.

Pero en los años siguientes, había decidido que no importaba cuál era su motivo. Ninguna razón sería lo suficientemente buena para lo que él había hecho, e incluso si estaba lleno de arrepentimiento y algún día me suplicara por su perdón, nunca se lo daría.

La multitud estaba aproximándose a él, así que me giré y corrí por la cuadra. La gente me llamaba, pero solo corrí más rápido.

Ya que solo estaba llevando un zapato, me sentía rara, así que cuando llegué el restaurante, me detuve y me saqué el calcetín que me quedaba. De todas formas, el cemento frío se sentía mejor que los calcetines.

Cuando miré por la ventana, vi que Linus justo acababa de terminar, así que puse a un lado todas las emociones que habían resurgido al ver a Konstantin Black. Tenía una misión en manos que requería mi completa atención.

No sabía cómo irían las cosas con Linus. Solo había estado hablando con él por tres días. En una situación ideal, hubiera forjado una relación por dos o tres semanas, a veces incluso por un mes, antes de regresar con un changeling a Doldastam.

—¡Linus! —grité mientas abría la puerta. Una mesera intentó detenerme, pero la empujé y me apresuré hacia su mesa.

—¿Bryn? —Se giró a verme con confusión en sus ojos marrones—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Confías en mí? —le pregunté, un poco sin aliento después de correr hasta aquí.

—¿Qué? —Linus miró hacia sus amigos, quiénes se reían con nerviosismo y después otra vez hacia mí—. Estás sangrando. ¿Tuviste un accidente?

—Okay, en serio. No tenemos tiempo para esto. —Miré hacia la puerta. Y después hacia él—. Ven conmigo si quieres vivir.

Sus dos amigos se rieron ante eso, pero Linus tragó con dificultad. Las mangas de su blazer se habían subido hasta los codos, y pude notar el sutil cambio en su tono de piel. No había cambiado del todo, pero el color oliva comenzó a tomar un tono azulado.

Eso era bueno, quería decir que Linus estaba asustado, y eso significaba que me creía.

—Señorita, voy a tener que pedirle que se retire —me estaba diciendo una camarera.

—Linus, tenemos que irnos. Ahora.

Él asintió—. Okay.

Uno de sus amigos preguntó incrédulo—. Linus, ¿En serio vas a irte con esta loca?

Se levantó, ignorando a su amigo, pero sólo había dado un paso lejos de la mesa cuando tropezó con el cordón de su zapato. Lo agarré del brazo antes de que se cayera, y él me dirigió una mueca avergonzada. 

—Tienes tanta suerte de que esté aquí —mascullé mientras tomaba su brazo y lo guiaba fuera del restaurante. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Linus. 

Cuando salimos, miré hacia atrás a la calle. Aún había un pequeño grupo de personas deambulando cerca de donde había escapado de Konstantin y Bent, pero el sedán negro se había ido. Ellos ya estaban en movimiento. 

—Te lo explicaré después. Ahora mismo solo tenemos que irnos de Chicago lo más rápido que podamos. 

El coche que había alquilado estaba en el estacionamiento de la escuela, sin embargo, aún había una posibilidad de que Konstantin conociera su marca. E incluso si no lo hiciera, podría estar esperándonos en el estacionamiento. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Linus mientras llamaba a un taxi. 

—A conseguir un auto, y después a casa. —Sostuve la puerta abierta del taxi naranja para él. 

—Pero mi casa está aquí, en Chicago. —Parecía confundido mientras se deslizaba en el coche. 

Le sonreí.

—No, a tu verdadera casa.
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—Doldastam —repitió Linus, de la misma manera en la que lo había estado haciendo en el último día y medio. Cada vez que lo decía, ponía énfasis en una sílaba diferente, intentando con muchas ganas igualar mi pronunciación. 

Había alquilado un auto nuevo, el camino de Chicago a la estación de trenes en Canadá nos tomó casi veinte horas, y solo nos detuvimos por gasolina y descansos para el baño. 

Antes de que dejáramos Chicago, habíamos parado en mi hotel, ahí me cambié a unos tejanos mucho más cómodos y a una camiseta. Sin embargo, no tenía nada de ropa para él, y no quería arriesgarme a regresar a su apartamento. En Winnipeg, paramos para que pudiera buscar un abrigo de invierno más apropiado y un gorro para Linus, y finalmente le había conseguido un cambio de ropa para que pudiera deshacerse de su uniforme. 

No sabía si Konstantin y Bent estaban trabajando solos o con otros, y no me sentiría segura hasta que estuviéramos de vuelta detrás de las murallas de Doldastam. Realmente, no importaba si estuvieran trabajando para alguien más. Ver a Konstantin Black fue suficiente para ponerme de los nervios. 

Tan confiada como había tratado de sonar y como había luchado contra él, había vomitado tan pronto llegué al hotel. Encontrarme cara a cara con el hombre de mis pesadillas tuvo ese efecto en mí.  

Pero cuando estaba alrededor de Linus, hice lo mejor que pude para mantener mis emociones en orden y parecer lo más calmada posible. Necesitaba estar alerta para mantenerlo a salvo, lo que significaba guardar la calma. Así que me senté rígidamente a lado de él, viendo afuera por la ventana, y no dejando que mi rostro reflejara el pánico que sentía. 

—¿Lo dije bien? —preguntó Linus, podía sentirlo mirándome, esperando por una respuesta. 

—Síp. Lo dijiste estupendo —le aseguré con una sonrisa forzada. 

—Es bonito aquí afuera. —Linus señaló a la ventana, al paisaje de nieve y árboles alineados de Manitoba mientras acelerábamos. 

—Sí, lo es —coincidí. 

—¿Aquí es donde nací? —preguntó Linus. 

—Bueno, no aquí afuera, exactamente. Aún estamos muy lejos de Doldastam, pero sí, naciste aquí. 

—Soy un changeling. —No importaba cuantas veces lo dijera, Linus todavía se las arreglaba para sonar desconcertado—. Soy Kanin, y tú eres Kanin. 

—Así es —dije, porque era más fácil eso que corregirlo. Era una Kanin, más o menos. Él ya tenía suficiente para digerir sin mí descolocándolo con la historia de mi vida. 

Si él supiera más acerca de lo que significaba ser Kanin, sería capaz de decir que yo no era realmente una de ellos con solo mirarme. 

Linus tenía cabello castaño oscuro, corto y peinando suavemente con gel para domar los rizos rebeldes, y sus ojos combinaban. Yo, por otro lado, tenía ondas rubias fácilmente manejables que caían justo debajo de mis hombros, y mis ojos eran del color del cielo azul fuera de la ventana. Incluso su piel era varios tonos más oscuros que el mío. 

Sobre sus mejillas tenía unas sutiles pecas. No eran algo típico de los Kanin, pero parecían quedarle. Linus tenía una sinceridad en su rostro, una inocente incapacidad de esconder ninguna de sus emociones, y su expresión cambiaba de asombro a dolorosa confusión cada pocos de minutos. 

Frunció el ceño.

—Soy un troll. 

El largo viaje me había dado bastante tiempo para explicarle todos los puntos importantes, pero aun así él no podía procesarlo completamente. Usualmente tomaba mucho más, y era por eso por lo que pasaba más tiempo con los changelings antes de revelarles la verdad. Era mucho más fácil de entender cuando tenías tiempo para digerirlo en lugar de que todo tu sentido de la realidad se desvaneciera en un instante. 

—Siempre supe que era diferente. —Miró hacía el piso, la arruga en su ceño profundizándose—. Incluso antes de que mi piel comenzara a cambiar de color. Pero cuando eso pasó, supongo que solo pensé que era como un X-Men o algo así. 

—Lo lamento, no somos superhéroes. Pero ser un Kanin también puede ser asombroso —traté de asegurarle. 

Se giró para verme, alivio relajando algo de su temor.

—¿Sí? ¿Cómo?

—Bueno, eres un Berling. 

—¿Soy un qué?

—Perdón. Berling. Ese es tu apellido. 

—No, mi nombre es…

—No, ese es el apellido de tu familia adoptiva —dije, interrumpiéndolo. Entre más pronto comenzara a deshacerse de los lazos mentales y emocionales que tenía con su familia adoptiva, sería más fácil para el aceptar quién era—. Tus padres son Dylan y Eva Berling. Eres un Berling. 

—Oh. Cierto. —Asintió, como si ya debiera haberlo sabido, luego bajó la mirada hacia su regazo—. ¿Volveré a ver a mi familia adoptiva?

—Quizás —mentí, luego me lavé las manos, así no sería yo quién tuviera que darle la noticia de que nunca vería de nuevo a las personas con las que había pasado los pasados dieciocho años creyendo que eran su padre y madre—. Hablarás de eso con tu verdadera familia. 

—Entonces ¿Qué tiene de asombroso ser un Berling? —preguntó Linus. 

—Bueno, para empezar, eres de la realeza. 

—¿Soy de la realeza? —Sonrió ante eso. Ser de la realeza siempre sonaba mucho mejor de lo que realmente era. 

—Sí. —Asentí y le regresé la sonrisa—. Tu padre es un Marqués, y tu madre es una Marquesa, los cuales básicamente son palabras Kanin para Duque y Duquesa. 

—¿Entonces soy un Marqués?

—Sí. Tienes una gran casa. No tan bonita como el palacio, pero cerca. Tendrás sirvientes, caballos y coches. Tu padre es el mejor amigo del rey. Irás a lujosas fiestas, saldrás con las chicas más hermosas, y de verdad, solo vivir feliz para siempre. 

—¿Estás diciendo que solo acabo de despertar en un cuento de hadas? —preguntó Linus. 

Me reí un poco.

—Algo así, sí. 

—Santa mierda. —Echó la cabeza atrás contra el asiento—. ¿Eres una Marquesa?

Sacudí mi cabeza.

—No. Soy una rastreadora. Lo cual está tan lejos de ser una Marquesa como de ser humana. 

—Entonces nosotros… —Se detuvo para lamer sus labios—. ¿No somos humanos?

—No. Es como el león y el tigre —dije, usando la analogía que utilizo para explicarles la diferencia a los changelings—. Ambos son gatos, y tienen características similares, pero no son lo mismo. Un león no es un tigre. Un Kanin no es un humano. 

—¿Seguimos siendo, como, de la misma especie, entonces? —preguntó Linus, sonando aliviado. 

—Sip. El hecho de que los humanos y trolls sean tan similares nos hace capaces de tener changelings. Tenemos que pasar por humanos. 

—De acuerdo. —Se echó de vuelta atrás en su asiento, y eso pareció calmarlo por unos minutos, luego preguntó—, entiendo que soy un changeling. ¿Pero por qué soy un changeling?

—¿A qué te refieres?

—¿Por qué no solo me criaron mis verdaderos padres? —preguntó Linus. 

Tomé una respiración profunda. Hasta ahora, Linus no había preguntado eso, y había esperado que no lo hiciera hasta que estuviéramos en Doldastam. Siempre sonaba mucho mejor viniendo de los padres que de un rastreador, especialmente si el changeling tenía preguntas posteriores como «¿No me amaban?» o «¿Cómo pudieron abandonar a su bebe así?» Las cuales eran preguntas razonables. 

Pero ya que había preguntado, pensé que tenía que decirle algo. 

—Comenzó hace mucho tiempo, cuando los humanos tenían equipos médicos y colegios más avanzados que nosotros —expliqué—. Nuestra tasa de mortalidad infantil era terrible. Los bebés no sobrevivían, y cuando lo hacían, no se desarrollaban muy bien. Necesitábamos hacer algo, pero no queríamos abandonar nuestro estilo de vida del todo y unirnos a la raza humana. 

—Decidimos usar changelings —proseguí—. Tomaríamos a un bebé humano, dejaríamos un bebé kanin en su lugar, y luego pondríamos al bebé humano en un orfanato. 

Otras tribus traían a ese bebé humano de vuelta al pueblo, creyendo que servirían como una ficha para negociar con las familias adoptivas en caso de que el changeling decidiera no regresar. Pero eso raramente pasaba, y creíamos que la póliza de seguros —criar a un niño humano con un cercano conocimiento de nuestra sociedad— costaba más de lo que lo valía, así que dejábamos a los bebés humanos entre otros humanos. 

—Nuestros bebés crecerían sanos y fuertes, y cuando fueran lo suficientemente mayores, regresarían a casa —dije. 

—¿Así que ustedes aún tienen hospitales y escuelas cutres? —preguntó Linus. 

—No son los mejores —admití—, pero eso no lo es todo. 

—¿Qué es lo demás?

Suspiré, pero no respondí la pregunta inmediatamente. La verdad era, que la razón principal por la que aún practicábamos lo de los changelings era el dinero. 

Los Kanin vivían en pequeños recintos, tan lejos de la civilización humana como pudimos lograr. Para mantener nuestro estilo de vida, vivir cerca de la tierra, evitar las revueltas de las vidas humanas con sus viajes diarios al trabajo, sus tarjetas de crédito, sus políticos indulgentes y sus guerras, nos negamos a vivir entre ellos.

Podríamos ser autónomos sin vivir con los humanos, pero la verdad era, que amábamos nuestros lujos. La única razón por la que establecimos contacto con los humanos era porque queríamos sus baratijas. Kanin, como todos los trolls, tienen un deseo casi insaciable por las joyas. 

Incluso Linus, quien de otra forma parecería un chico adolescente normal, tenía puesto un anillo lujoso con un llamativo rubí, un anillo de plata en el pulgar, un brazalete de cuero y una pulsera de cadena. El único humano que yo había visto adornarse a sí mismo con tanta joyería y accesorios como un troll era Johnny Deep, y basado en sus rasgos, había comenzado a sospechar que él podría ser de hecho un Trylle. 

Ahí era donde entraban los changelings. Acomodaríamos a los bebés Kanin con algunas de las familias más adineradas que pudiéramos encontrar. No con el estatus de la realeza o de celebridad, pero lo suficiente para estar seguros de que dejarían un gran fideicomiso de fondo para sus hijos.

Cuando fueran lo suficientemente grandes para ser recogidos, rastreadores como yo irían a recuperarlos. Ganaríamos su confianza, les explicaríamos quiénes eran, y después los haríamos acceder y vaciar sus cuentas bancarias. Ellos regresarían a la comunidad Kanin, inyectando a nuestra sociedad una bien necesitada ola de dinero.

Así que al final, todo se reducía a tradición y codicia, y cuando miré la expresión esperanzada en el rostro de Linus, solo no tuve la fuerza para decírselo. Nuestro mundo seguía teniendo demasiada belleza y grandeza, y quería que Linus viera eso antes de mostrarle la parte oscura. 

—Tus padres te lo explicarán cuando regreses —dije en su lugar. 

Linus se quedó en silencio después de eso, pero ni siquiera me molesté en tratar de dormir. Cuando el tren se detuvo en la estación, me deslicé en mis pesadas botas de invierno de nuevo. Odiaba usarlas, pero era mejor eso que perder los dedos de los pies al congelarse. Me envolví en mi chaqueta y mi gorro, luego instruí a Linus a que hiciera lo mismo. 

Agarré mi gran mochila y la colgué sobre mis hombros. Una de las ventajas de ser una rastreadora era que había sido entrenada para empacar de manera concisa. Para un viaje que esperaba que durara tres o cuatro semanas, me las arreglaba para meter todo lo que necesitaba en una sola mochila. 

Tan pronto como salimos del tren el viento helado nos golpeó, Linus se quedó sin aliento. 

—¿Cómo es que hace tanto frío aquí? —Linus jaló su bufanda sobre su rostro—. Es abril ¿No debería ser todo primavera y flores?

—Las flores no saldrán hasta dentro de otro par de meses —le dije mientras lo guiaba lejos de la plataforma del tren hasta donde había dejado estacionado el Land Rover LR4 plateado. 

Afortunadamente, no había nevado desde que me había ido. A veces, cuando regresaba, la SUV estaba enterrada bajo la nieve. Aventé mi mochila a la parte trasera, luego salté al asiento del conductor. Linus se subió rápidamente, titiritando mientras encendía la SUV. 

—No sé qué tanto gozaré vivir aquí —dijo Linus castañeando entre dientes. 

—Te acostumbrarás. ―Señale al termómetro digital en el tablero―. Apenas si está haciendo frio hoy. De hecho, está bastante cálido para esta temporada del año. 

Una vez el vehículo se había calentado lo suficiente, comencé a conducir y salí de la pista, dirigiéndome al sur a lo largo de la bahía Hudson. Era casi una hora hasta Doldastam desde la estación de trenes, pero Linus no dijo mucho. Estaba demasiado concentrado viendo el paisaje. Todo seguía cubierto en nieve, y casi todo inmaculado, así que todo parecía puro y blanco. 

―¿Por qué los árboles son así? ―preguntó Linus, apuntando a la única vegetación que crecía en el invierno. 

Altos árboles Siempreverde salpicaban el paisaje, y todos ellos estaban ligeramente inclinados hacia el este, con todas sus ramas creciendo solo de un lado. Para las personas que no lo habían visto antes, sí que lucía un poco extraño. 

―Se le llama el efecto Krummholz ―expliqué―. El fuerte viento viene del noroeste, haciendo que sea difícil para las ramas y los árboles crecer en contra de éste, así que todos terminan apartándose de él. 

Mientras nos acercábamos a Doldastam, el follaje se hizo más espeso. El camino se hacía más estrecho, convirtiéndose en uno pequeño que apenas se abría lo suficiente para la Land Rover. Si otro coche viniera frente a nosotros, tendríamos que desviarnos fuera de la carretera y entre los árboles. 

Los árboles alrededor del camino parecían acercarse a nosotros, doblándose y encorvándose, sus largas ramas extendiéndose frente al camino. Tenían largas ramas, como sauces llorones, pero eran de un verde más oscuro y grueso que cualquier sauce que hubiera visto. De hecho, estos eran híbridos, cultivados solo por la gente Kanin. Eran plantados para ayudar a ocultar el camino al reino, así sería menos probable para los humanos cruzarse con nosotros. 

Pero ningún otro coche vino. El desolado camino estaba normal. Excepto por los rastreadores, realmente nadie más salía de la ciudad. 

La muralla no fue visible hasta que estábamos casi sobre Doldastam, gracias a los todos los árboles escondiéndola. Era de 6 metros de alto, construida con piedra por los Kanin hace casi dos siglos, pero que aún se sostenía sorprendentemente bien. 

La entrada de hierro forjado en frente del camino estaba abierta, saludé al guardia que manejaba la puerta mientras manejábamos a través de esta. El guardia me reconoció, así que me sonrió y saludó de vuelta. 

Linus se inclinó hacia adelante, mirando a través del parabrisas. Pequeñas cabañas alineaban el camino mientras nos dirigíamos a la ciudad, escondidas detrás de arbustos tanto como podían estarlo, pero Linus no les estaba prestando atención a ellas. 

Fue el largo palacio alzándose sobre el otro extremo de la ciudad lo que había atrapado su atención. La piedra gris lo hacía lucir como un castillo, aunque careciera de torres. Era un gigante rectángulo, cubierto en relucientes ventanales. 

Conduje por el centro de la ciudad, y cuando llegué al lado sur de Doldastam, donde el palacio se elevaba sobre nosotros, desaceleré para que Linus pudiera darle un mejor vistazo. Sin embargo, seguí avanzando, solo deteniéndome a dos casas de distancia, frente a una casa de piedra ligeramente más pequeña pero aun así de majestuosa. Esta tenía un techo inclinado, así que se parecía más a una mansión que a un castillo. 

	―¿Es esta? ―preguntó Linus, sin embargo, no lucía menos impresionado por su más pequeña casa de lo que había estado por el castillo. 

―Síp. Aquí es donde vives. 

―Wow. ―Sacudió su cabeza, sonando completamente asombrado―. Esto realmente es como un cuento de hadas. 

 

Cuatro

Establo

Traducido por: Wessa Tales

Corregido por: Cortana

Estaba oscuro cuando estacioné la Land Rover dentro del garaje en medio de otra camioneta y una Hummer de gran tamaño. Hice clic sobre el botón cerrando la puerta del garaje detrás de mi.

Técnicamente era el garaje, pero en realidad era una fortaleza de ladrillos masiva que albergaba docenas de vehículos y todo tipo de artefactos rastreadores. A la izquierda del garaje se encontraban los salones y el gimnasio donde los rastreadores entrenaban junto con la oficina del Rektor.

No me había molestado en colocarme la chaqueta o las botas después de llevar a Linus a la casa de los Berlings, porque sabía que vendría aquí. El garaje estaba caliente, como la mayoría de las cosas en Doldastam. Incluso el suelo estaba caliente, así que cuando bajé de la camioneta, el concreto se sintió cálido bajo mis pies descalzos.

Recién había ido alrededor del carro a buscar mi maleta de la parte trasera cuando escuché la puerta posterior cerrarse. La oficina del Rektor conectaba con el garaje. Miré para ver a Ridley Dresden entrando.

—¿Necesitas una mano? —preguntó.

—No, creo que lo tengo. Pero gracias. — Me colgué la maleta en mis hombros y me dirigí hacia los armarios de almacenamiento.

Utilizaba un chaleco y corbata, con las mangas enrrolladas hasta los codos. Pero como yo, estaba descalzo. Su cabello oscuro se mantenía corto, pero aun así se rizaba un poco, le quedaba perfecto de esa forma. Por más que lo intentara, había una parte de este que nunca podría ser domada.

Dejé caer la maleta en el suelo enfrente de los armarios y me agaché para rebuscar dentro. Saqué un par de pasaportes falsos —ambos para mí y para Linus— cuando Ridley me alcanzó.

—No te ves tan mal. —dijo con sus manos dentro de sus bolsillos.

Miré hacia arriba y le sonreí.

—Y yo creía que no te gustaban las rubias.

Hasta donde yo sabía, sus últimas novias habían sido castañas, pero eso no explicaba mucho cuando se trataba de los Kanin. Como todos los ogros, los Kanin tenian ciertos rasgos físicos característicos: cabello rizado oscuro, ojos cafés o grises, piel olivácea, de estatura baja y pequeños, y usualmente atractivos físicamente. En ese aspecto, los Kanin parecían similares a los Trylle, los Vitra y dejando de lado lo atractivo, incluso a los Omte.

Solo los Skojare sobresalían, con piel clara, cabello rubio y ojos azules. Y era la sangre Skojare la que traicionaba mi propia naturaleza. En Doldastam, el 99 por ciento de la población tenía cabello café. Pero yo no.

—Vamos. A todos les gustan las rubias, —contraatacó Ridley con una sonrisita.

Me reí sombríamente. Afuera de las paredes que rodeaban Doldastam el mundo podría compartir esa opinión, como Ridley sabría por sus días de rastreador. Pero aquí mi apariencia no era más que un detrimento.

—Me refería a tu enfrentamiento—dijo.

Me paré y le di una mirada aguda.

 —Puedo cuidarme en una pelea.

—Lo sé. —sonó serio mientras me miraba con cierto nivel de preocupación inusual en él—. Pero se cuán difícil es tratar con Konstantin Black.

Me aparté de él, renuente a dejarle ver cuanto me había afectado. 

—Gracias, pero sabes que no tienes que preocuparte por mí.

—No puedo evitarlo, —dijo Ridley, luego esperó un segundo antes de agregar—, es mi trabajo.

Abrí uno de los gabinetes y escudriñé a través de los archivos buscando el que tuviera mi nombre y coloqué los pasaportes adentro.

—Debió haberte tomado todo tu autocontrol no matarlo, —continuó Ridley cuando no dije nada.

—Hablando de trabajo, ¿descubriste por qué estaban buscando a Linus? —Me incliné y rebusqué en mi maleta, rehusándome a hablar de ello. No diría ni el nombre de Konstantin en voz alta.

—No. Hasta ahora no hemos encontrado nada. Organicé una llamada con la Reina de Omte a primera hora de la mañana y tengo una reunión a las diez con el Rey, la Reina y el Canciller. —Pausó—. Me gustaría que estuvieras también ahí.

—No soy buena con las reuniones. —No era con exactitud una mentira, pero tampoco la razón por la cual no quería ir a la reunión.

Como el Canciller, mi papá estaría en la reunión y no quería hablar de como dejé que su casi asesino quedara impune. Sé que nunca lo usaría en contra mía pero eso no me hacía sentir menos culpable.

Agarré una pila de billetes americanos y canadienses de mi maleta. Ridley sacó las llaves de su bolsillo y desbloqueó el seguro al final de los gabinetes. Mi propio set de llaves estaba enterrado en algún lugar de mi maleta por lo que fue un poco más rápido dejar que él lo desbloqueara.

—Sabes más sobre esto que nosotros, —razonó Ridley—. Por el bien de Linus y los otros changelings te necesitamos en esta reunión.

—Estaré ahí—dije a regañadientes. Me agaché sobre mi maleta y saqué las provisiones restantes (Un cuchillo, un celular, un registro de kilometraje, y algunas otras cosas extrañas) y comencé a colocarlas en los gabinetes.

—De todas formas, ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté— ¿No deberías estar afuera esta noche? — Su trabajo era más de nueve-a-cinco que el mío.

—Te vi estacionarte. —Se recargó contra la camioneta estacionada a lado mío y me observó—. Quería asegurarme que todo estuviera bien.

—Aparte de la pelea, todo está bien, —me encogí de hombros—.Llevé a Linus de regreso y se está reacomodando con sus padres. Tuve un inicio mas rápido de lo usual, pero Linus parece estar tomando todo esto bastante bien y necesitaba salirme y dormir un poco.

Sus ojos oscuros permanecieron en mí —¿Cuándo fue la última vez que dormiste?

—¿En qué día estamos?

Arqueó una ceja—. Miércoles.

—Entonces… —me detuve, pensando—. Lunes.

—Bryn —interrumpió Ridley—. Déjame hacer esto. Descansa un poco.

—Ya casi termino, y si no lo guardo yo misma, el idiota del jefe querrá mi cabeza. 

Me burlé y el suspiró.

—Bien, como sea. Te ayudaré, aunque no lo quieras. — Agarró la bitácora y comenzó a llenarla.

Con su ayuda, todo se colocó en su lugar y se contabilizó en cuestión de minutos dejando solamente mi ropa y laptop en la maleta. Comencé a  colocarme mis pesadas botas de invierno y mi chaqueta; Riley me dijo que lo esperara por un segundo. Regresó utilizando su chaqueta gris oscuro y botas negras lisas.

—Te acompañaré a casa, —dijo.

—¿Estás seguro? 

Asintió.

—He terminado por esta noche y de todas formas no vives muy lejos. 

Eso era bastante optimista. Mi casa estaba a dos minutos caminando desde el garaje. Ridley vivía mas lejos que eso, pero honestamente, la mayoría de la gente en Doldstam lo hacía.

La noche se tornó más fría y Ridley estiró el cuello de su chaqueta y enterró sus manos en sus bolsillos mientras caminaba. Yo era lo suficientemente inteligente para utilizar un gorro así que no me importaba mucho. La nieve crujía bajo nuestras botas mientras lentamente caminábamos por la empedrada calle hacia mi departamento.

Me volteé a verlo y no pude evitar admirarlo bajo la luz de la luna, alto y fuerte con los inicios de una ligera barba. La apariencia de Ridley podría ser una distracción si me lo permitía. Afortunadamente, era una maestra frustrando distracciones y sentimientos peligrosos como la atracción y miré lejos de él.

—¿No estaré en problemas, o sí? —pregunté.

Ridley me miró como si estuviera loca — ¿Por qué estarías en problemas?

—Porque no estoy segura que los Berlings puedan obtener el dinero de Linus ahora. Está a unos pocos días de los dieciocho y no hay como saber que sucederá con su fideicomiso.

—Lo llevaste a casa a salvo. Eso es lo más importante, —dijo—. Todo lo que venga después de eso es la cereza del pastel.

—¿Entonces crees que llevarlo a casa antes fue lo correcto? 

—Absolutamente. — Ridley paró de caminar, al igual que yo. Me miró por lo bajo. Nuestro camino se encontraba iluminado por faroles y la luz de la luna; pude ver la sinceridad en sus ojos castaños—. Tienes buenos instintos, Bryn. Si pensabas que Linus estaba en peligro, entonces lo estaba. ¿Y quién sabe que estaría pensado Konstantin Black en hacerle?

—Lo sé, —suspiré—. Me refiero, lo hago. ¿Pero que pasa si sus padres no se sienten lo mismo?

—Los Berlings no son así, y si lo fueran… —se encogió de hombros— Que se jodan. Protegiste a su hijo y eso es todo lo que debería importar.

Sonreí.

  —Gracias.

—Para nada. — Me sonrió de vuelta, luego hizo un gesto hacia el granero justo en el camino—. Ahora, sube y trata de descansar. No olvides la reunión temprano.

—Nos vemos mañana, Ridley.

—Buenas noches.

Me volteé y troté hacia el granero, pero él se mantuvo en su lugar parado en la calle hasta que entrara. La parte de abajo de la granja era un establo, pero las escaleras a un costado del edificio guiaban hacia un pequeño departamento. Ahí es donde yo vivía.

Adentro hacía frío ya que había apagado la calefacción por que había planeado estar en Chicago por un mes o más. Antes de que me quitara mi chaqueta, tiré un par de troncos en el horno de leña y conseguí que anduviera. Tenía calefacción, por supuesto, pero el calor natural siempre se sentía muchísimo mejor.

Podía escuchar a los caballos Tralla en el piso inferior y sus amplias pisoteadas en el concreto del granero y sus susurros y relinchidos mientras se asentaban por la noche. Los caballos Tralla eran enormes caballos de batalla que el Kanin hizo que trajeran desde Escandinavia cientos de años atrás y lucían más grandes que los de Clydesdale2 con pechos amplios, largas melenas y gruesos mechones de piel alrededor de sus pezuñas.

Los caballos del establo le pertenecían al Rey y a la Reina, y como la mayoría de los caballos de Tralla, solo se usaban como espectáculo, empujando los carruajes por la ciudad si la Reina hacia una visita o marchaba en un desfile.

Se podían montar y yo lo hacía con uno de los caballos (Bloom) tan seguido como pudiera. Bloom era un joven corcel con pelaje gris plateado. Incluso cansada como estaba, quería bajar y saludarlo, quizá cepillar su pelaje mientras me acariciaba con el hocico, buscando entre mis bolsillos por algunas zanahorias o manzanas escondidas.

Pero sabía que tenía que despertarme para la reunión asi que decidí posponer mi reunión con Bloom hasta el día siguiente.

En vez de eso, me acomodé y coloqué el resto de mis cosas en su lugar. Mi departamento era pequeño, abarcando solo una cuarta parte del resto del espacio. Una pared separaba el lugar del cuarto donde los fardos de heno y algunos equipos para los caballos se guardaban.

Pero no necesitaba tanto espacio. Tenía mi propia cama, un sofá de segunda mano, un ropero, un par de libreros llenos de libros, una silla y un escritorio donde ponía mi laptop. Esas eran las únicas cosas que realmente necesitaba.

Mientras esperaba que el departamento se calentara, me cambié al pijama. Había decidido que eso era lo mas caliente que se podía sentir el departamento cuando escuché pasos resonando por las escaleras. Basándome en la intensidad y velocidad –como una manada de pequeños pero ansiosos elefantes– decidí que o era una emergencia mayor o Ember Holmes.

—¡Bryn! —Exclamó Ember mientras aventaba la puerta abierta, corrió hacia mi envolviendo sus brazos alrededor mío, apretándome dolorosamente— ¡Estoy tan agradecida que estés bien!

—Gracias, —me las arreglé para chillar mientras me abrazaba.

Luego tan abruptamente como me abrazó, me soltó. Apenas había dado un paso hacia atrás cuando me golpeó duro en el brazo.

—¡Auch! —me froté el brazo y fruncí el ceño— ¿Qué diablos?

—¿Por qué no me llamaste y dijiste que venías a casa? —demandó Ember, mirándome con sus penetrantes ojos oscuros y sus manos en la cadera. —Tuve que escuchar de Ridley que te habían atacado y por eso regresabas antes.

—Gracias, Ridley—murmuré.

—¿Por qué no me dijiste que estaba sucediendo? —preguntó.

—No quería que se filtrara nada. —me senté de vuelta en la cama—. Pensé que sería mejor mantenerlo alejado de mamá hasta que supiera que estaba pasando.

—Bueno… —no sabía cómo discutir eso, así que sacudió su fleco de sus ojos—. Aun así, puedes decírmelo. Soy tu mejor amiga.

Ember era pequeña y flexible, con al menos diez centímetros menos que yo, y yo no era tan alta en un principio. Pero era una buena luchadora, rápida con sus pies y determinada. Respetaba eso de ella, pero no era lo que nos mantenía juntas.

Como yo, no encajaba en la sociedad de Kanin. En su caso, era por que de hecho, era una Trylle. Su padre había trabajado para la Reina de Trylle antes que se mudaran aquí a Doldastam hace cuatro años. Ellos no habían sido exactamente bienvenidos con los brazos abiertos. Los extranjeros nunca lo fueron, pero Ember y sus padres hicieron su casa aquí.

Ella también tenía la lucha de ser lesbiana en una sociedad que no estaba exactamente emocionada con ese tipo de cosas. Pero ya que era una rastreadora y no de sangre real de alguna línea importante, o incluso de Kanin, le dieron un respiro y tendía a pasar desprevenida del radar de las personas. Tampoco es como si Ember fuera a permitir que alguien la hiciera menos.

—Lo sé, lo siento. —le dije— La próxima vez me aseguraré de decirte.

—¿Así que, ¿qué sucedió? —se sentó en la cama junto a mí.

Sacudí la cabeza. 

—No hay mucho que decir.

—Ridley mencionó… —pausó, su tono suavizándose con preocupación—. Dijo que Konstantin Black estuvo involucrado.

Agaché la mirada y tomé un profundo respiro, pero podía sentir sus ojos sobre mi, buscando por algún signo de trauma o desesperación. Cuando Ember se había mudado aquí, habían pasado unos días después que Konstantin se hubiera ido. Ella pudo no haber estado en el ataque, pero definitivamente fue testigo de las secuelas.

Su ataque hacía mi papá me había dejado los nervios de punta y me costaba mantener el control de mi enojo hacia ambos; Konstantin y conmigo misma. Conmigo por no haber podido proteger mejor a mi papá y por tener sentimientos tan fuertes hacia Konstantin.

Ember, junto con mi amiga Tilda Miller, fueron fundamentales para ayudarme a superarlo. Pero eso no significaba que quisiera que Ember o alguien mas lidiara con ello ahora.

—Fue Konstantin, —dije finalmente.

Ember no dijo nada por un minuto, esperando a que continuara; y cuando no lo hice, con mucha precaución preguntó—. ¿Lo mataste?

—No. — La palabra se sentía pesada y horrible en mi boca y el dolor creció en mi estómago como una úlcera olvidada reavivándose.

—Bien, —dijo y la miré con sorpresa—. No necesitas eso en tu consciencia.

Me burlé—. Puedo manejar su muerte. Es su vida la que no necesito en mi consciencia.

—No se que pasó, puesto que no estuve ahí, pero se que hiciste lo correcto —Ember puso su mano en mi hombro, cálido y reconfortante—. Siempre lo haces. Llevaste al chico Berling seguro a su casa, y estás aquí viva. Así que se que hiciste lo correcto.

Le sonreí débilmente— Gracias.

—Luces exhausta. Pero estoy segura que tuviste un buen viaje de regreso.

Ember había sido una rastreadora por solo un año pero ya comprendía lo exigente que era la travesía de regreso, incluso sin cruzarse con el némesis—. Te dejaré que descanses.

—No tienes ni idea, —admití con una risa seca.

Ember se paró. —Realmente estoy agradecida que estés de vuelta. Y llegas justo a tiempo.

—¿A qué te refieres? —pregunté.

—Mi cumpleaños es el viernes y la gran fiesta de aniversario el Sábado. Regresas justo a tiempo para toda la diversión. —dijo con una enorme sonrisa.

Intenté no hacer una mueca—Cierto. Diversión.

La fiesta de cumpleaños sería divertida, pero esperaba evitar la del aniversario. Podría significar que resguardaría el lugar durante toda la noche, lo cual sonaba como algo que totalmente haría. Pero cada fiesta o baile que lo hacía se tornaba en nada menos que en problemas.

Cinco

Soberano

Traducido por: Wessa Tales & Amy

Corregido por: Cortana & Roni Turner

El lacayo que abrió la puerta del palacio me ayudó a sacarme el abrigo, aunque le aseguré que no era necesario; y casi lo jaló junto con mi chaqueta mientras intentaba escabullirme. Tiré mis botas y antes de que pudiera recogerlas, se estaba agachando y sosteniéndolas.

Si no hubiera estado tan apresurada, le insistiría en hacer las cosas por mí misma. Estar en un palacio no significaba que necesitara que un sirviente hiciera las cosas por mi. Pero por la situación, apenas había tenido tiempo de tomar una ducha y menos para secarme el cabello así que se me había congelado de camino desde mi departamento.

Murmuré una disculpa al lacayo y le agradecí por todo el inconveniente. Se ofreció a guiarme a través del pasillo donde la reunión tomaba lugar, pero no lo necesitaba. Conocía el lugar como la palma de mi mano.

La opulencia del palacio casi me pasaba desapercibida. Como el exterior, la mayoría de las paredes del interior eran de piedra o ladrillos. Dos masivas puertas de madera se abrían en el majestuoso pasillo, pero a pesar de ello, se sentía enorme y oscuro, gracias a los tonos grises de las piedras.

La única luz natural se filtraba entre las ventanas de vidrio representando famosas batallas y a la realeza que había fallecido hace mucho tiempo. En el momento adecuado del día, cuando la luz entraba por las ventanas representando las travesías de los Kanin a través del mar, la sala brillaría en un color azul, y cuando brilló a través de la ventana inmortalizando el papel de los Kanin en la Larga Guerra Invernal, la sala brillaría en un color rojo sangre.

El resto del palacio había sido diseñado casi del mismo modo. Como el palacio había sido construido justo después de que los Kanin se asentaran en Doldastam, la clave para contener el frío parecía ser construir muchos muros de ladrillo con tan pocas ventanas como fuera posible. Sin mencionar la abundancia de chimeneas, era otra razón por la que la piedra era tan necesaria. Menos probabilidad de que la construcción prenda en llamas.

No mucho había sido cambiado desde que el palacio fue construido. Al menos no en el ala donde se gestionaban los negocios. Los aposentos privados donde el Rey y la Reina vivían eran renovados cada vez que un nuevo monarca empezaba su Reinado, para que fueran mucho más personales, con papel tapiz y suelos de madera.

La mayor parte del palacio parecía oscura y fría, pero había elegantes florituras y pinceladas de realeza. Obras maestras de arte y antiguos muebles barrocos estaban cuidadosamente dispuestos alrededor. Las lámparas de queroseno que aún iluminaban el pasillo estaban hechas de plata y adornadas con joyas. Los techos eran sorprendentemente altos, a menudo interrumpidos por claraboyas que los pobres sirvientes debían limpiar constantemente para que no se vinieran abajo por el peso de la nieve.

Mientras trotaba por el pasillo, constantemente subiendo mis pantalones negros (los más bonitos, a pesar de ser demasiado largos) no noté apenas ninguno de los majestuosos adornos a mi alrededor. Cuando llegué a la sala de reuniones, me detuve fuera de la puerta para recuperar el aliento y pasé mis dedos a través del cabello húmedo.

Luego respiré hondo y abrí las puertas, y era justo como me lo había temido. Todos ya estaban ahí, esperando. Alrededor de una mesa rectangular en la que se sentaban diez, solo había cinco de nosotros.

El Rey Evert Strinne se sentaba al final de la mesa, junto a la crepitante chimenea y un enorme retrato de él. Llevaba un atractivo traje negro a medida, aunque no se había dejado la corbata y tenía los primeros botones desabrochados.

Su esposa, la Reina Mina Strinne, llevaba su corona, aunque su esposo no. De todas formas, era más bien una tiara, de plata e incrustada con diamantes. Su largo cabello castaño estaba recogido en un moño suelto que descansaba en su nuca, y me sonrió cariñosamente cuando entré. Esta era más una reunión casual, pero aun así llevaba un vestido adornado de blanco y plata.

La mesa era lo suficientemente ancha para que la Reina se pudiera sentar junto a su marido a la cabeza de ésta, aunque su silla era mucho más pequeña que la de él. La madera oscura del respaldo se alzaba medio metro sobre la cabeza del Rey, mientras que la de Mina solo llegaba hasta el borde de su tiara.

Justo a la derecha de Rey estaba Ridley. Con una pila de papeles en frente de él, me sonrió sombríamente, y supe que mi tardanza no había pasado desapercibida.

Después, sentado a la izquierda de la Reina, con la expresión más preocupada de todos, estaba el Canciller, Iver Aven. Mi padre. Su ondulado cabello negro estaba peinado hacia atrás, destacando involuntariamente las canas en su sien, y llevaba traje y corbata, como casi todos los días. La ira en sus ojos color caramelo era inconfundible, pero evité su enojo tan bien como pude y mantuve mi cabeza en alto.

—Bryn Aven. —El Rey Evert me miró con severidad y con su sonrisa permanente. —Qué amable de su parte unirse a nosotros.

—Lo siento, mi señor —dije con arrepentimiento sincero e hice una reverencia—. Me quedé dormida.

Los últimos días me habían desgastado mucho más de lo que pensé que harían, y me había quedado dormida mientras sonaba la alarma, lo que llevó a un revuelo frenético para llegar a tiempo. Aunque el hecho de que solo hubiese llegado unos minutos tarde fue mérito a mi determinación

—Llegó de su misión tarde en la madrugada, y no tuvo tiempo de dormir mientras transportaba al chico Berling —dijo Ridley, viniendo a mi ayuda—. Debía mantenerse atenta después de su intento de secuestro.

—Apreciamos su diligencia, Bryn —dijo el Rey, pero no pude apreciar si había aprobación o condescendencia en su voz.

Sonreí con educación.

—Gracias, Su Majestad.

—¿Por qué no te sientas, Bryn? —sugirió la Reina, señalando hacia la mesa, con los anillos de sus dedos brillando bajo la luz.

—Gracias.

Tomé asiento al final de la mesa frente al Rey, dejando deliberadamente sillas vacías entre mi papá y yo, y entre Ridley y yo. Aunque amaba a mi papá y pensaba que el Rey lo aprobaba como Canciller, siempre trataba de poner espacio entre nosotros en ocasiones como ésas. 

No quería que nadie pensara que dependía de mi papá y de su posición en la corte del Rey para llegar a donde estaba, o que Ridley me había mostrado favoritismo porque era mi amigo, al igual que el Rector. Conseguí todo por mí misma.

—Bien. Regresemos a lo que estábamos diciendo. —La sonrisa falsa por fin abandonó el rostro de Evert, y este miró a Ridley—. ¿Cómo estamos seguros de que fue un intento de secuestro?

—Bueno, no lo estamos —admitió Ridley

—¿Estamos siquiera seguros de que fuesen por el chico Berling? —preguntó Mina, sus ojos grises claro inspeccionando la sala.

—Todos me lo confesaron —dije y todos voltearon a verme.

—¿Hablaste con él? —preguntó papá, y la preocupación se reflejó en su rostro—. ¿Cómo pasó eso?

—Entré en el coche y le pregunté qué estaba haciendo —respondí sin rodeos.

—¿Te metiste a su coche? —preguntó papá casi gritando. Luego apretó el puño y forzó una sonrisa afligida, esforzándose por mantener la compostura frente al Rey y a la Reina. Cuando habló de nuevo, su voz era tensa—. ¿En qué estabas pensando?

—Estaba pensando en que necesitaba hacer mi trabajo, y mi trabajo era proteger a Linus Berling. —Me enderecé en la silla a la defensiva—. Hice lo que tenía que hacer.

—Canciller, mis rastreadores están entrenados para manejarse en cualquier situación. —Ridley se irritó un poco, como si mi papá estuviera dudando de sus habilidades como Rector

—Bueno, ¿y qué dijeron? —preguntó la Reina Mina, trayéndonos de vuelta al tema.

—Dijeron que estaban siguiendo a Linus y esperando un buen momento para llevárselo —respondí.

El Rey suspiró y sacudió la cabeza.

—Maldita sea.

—¿No dijeron por qué? —presionó Mina.

—No. Se negaron a decir por qué. Entonces intentaron evitar que me fuera, y las cosas se volvieron… violentas —dije, escogiendo mis palabras con cuidado, y por el rabillo del ojo vi a mi papá encogerse, aunque lo ocultó lo mejor que pudo—. Uno de los hombres, el que se llamaba Bent, estaba lastimado. Pero Konstantin Black evitó daños serios antes de que me fuera.

Papá no se pudo contener y susurró fuertemente.

—No deberías haberte metido en el coche.

Ridley atrapó la mirada de mi papá al otro lado de la mesa.

—Señor, Bryn puede manejarse en una lucha.

—Entonces, ¿era definitivamente Konstantin Black? —preguntó la Reina.

Asentí.

—Sí.

—¿Cómo puedes estar tan segura? —El Rey Evert me miró escépticamente—. ¿Alguna vez te lo has encontrado?

—Todos en el reino sabían quién fue Konstantin Black —interrumpió Ridley, intentando evitar que explicase cómo es que lo conocía tan bien.

—Solo una vez —respondí, hablando en voz alta pero aún clara y uniforme. Me costaba mantener un tono de voz tranquilo cuando el Rey se estaba volviendo condescendiente acerca de algo de lo que estaba segura—. Cuando Konstantin apuñaló a mi padre. Recordaré su rostro hasta que muera.

El Rey bajó la mirada, vacilando por un momento.

—Había olvidado que estabas ahí por el altercado con el Canciller.

» ¿Qué hay del otro hombre? —El Rey aclaró su garganta y continuó—: Al que llamaste Bent. ¿Sabemos algo acerca de él?

—He investigado un poco y he hecho unas cuantas llamadas. —Ridley pasó los papeles frente a él y le echó un vistazo a sus notas—. Bryn pensó que podría ser Omte, y pueden ser reticentes a dar cualquier información. Sin embargo, la Reina confirmó que un joven llamado Bent Stum fue exiliado de su comunidad el año pasado, pero no dijeron por qué.

—Así que, ¿un Kanin convicto y un criminal Omte exiliado unieron fuerzas para localizar a un changeling en Chicago? ¿Por qué? —Papá sacudió la cabeza—. ¿Y cómo lo encontraron?

—He estado leyendo todos los reportes de la localización de Berling, y no veo ninguna señal de por qué salió mal. —Ridley se encogió de hombros desesperado—. Las únicas personas que deberían haber sabido dónde estaba eran los padres de Linus y Bryn.

—¿El Marqués o la Marquesa Berling le dijeron a alguien? —preguntó mi papá.

—No. —El Rey deshechó la idea al instante—. Dylan y Eva son demasiado inteligentes para eso. Conocen lo que es mejor. —Luego me miró a mí—. ¿Y qué hay acerca de ti, Bryn?

—No, Su Majestad. Nunca le dije a nadie a donde me envían.

—¿Estás segura? —presionó el Rey Evert—. ¿No se lo mencionaste a ninguno de tus amigos?

—Bryn es una de las mejores, mi señor —dijo Ridley—. Si dice que no se lo ha dicho a nadie, es que no se lo ha dicho a nadie.

—Bueno, de alguna manera encontraron a uno de los changelings del Marqués de más alta prioridad. Si nadie le dijo a nadie, ¿cómo demonios pudieron saberlo? —explotó el Rey Evert

—No estoy seguro, señor —admitió Ridley, pero se encontró con la mirada exasperada del Rey.

—¿Qué hay acerca de tus reportes? Tienes todo escrito, ¿no es así? —preguntó el Rey.

—Si, por supuesto lo tengo. Pero todo está bajo llave.

—¿Quién tiene acceso a ello? —preguntó el Rey

—Yo y el Canciller —dijo Ridley—. Y, por supuesto, usted y la Reina podrían tener acceso a todo si lo quisieran.

Mi papá arrugó la frente pensando en eso.

—Por tanto, las personas en esta sala.

—Obviamente no fue ninguno de nosotros, así que debe ser alguien más —dijo la Reina Mina.

El Rey miró a Ridley.

—¿Qué hay acerca de ti?

Ridley sacudió su cabeza.

—Yo no le dije a nadie, Su Alteza.

—Quizás Konstantin Black estaba rastreando a los rastreadores —sugirió la Reina Mina y me se giró hacia mí—. ¿Te siguieron?

—No lo creo —dije—. Para empezar, Konstantin no sabía que Berling estaba siendo rastreado, y no creo que se hubiese dado cuenta de que yo era Kanin.

El Rey resopló.

—Bueno…

Esta vez no traté de esconder las emociones de mi voz, aunque fuese complicado no gritar.

—Nací en Doldastam y crecí aquí. He jurado mi lealtad al reino. Soy tan Kanin como cualquiera de ustedes.

El Rey Evert sonrió burlonamente, indiferente ante mi arrebato.

—Aprecio tu servicio, Bryn, pero sabes que...

—Evert, mi Rey. —La Reina Mina lo alcanzó y tocó su mano, mirándole con gentileza—. Si la chica te ha jurado lealtad, entonces es Kanin, y salvando al joven Marqués Berling lo ha probado.

Él miró a su esposa, se movió en su asiento y asintió.

—Tienes razón, por supuesto, mi Reina. Me disculpo, Bryn.

—No es necesaria ninguna disculpa, mi señor —dije.

—De vuelta al asunto en cuestión, ¿qué haremos con Konstantin Black y Bent Stum? —dijo mi papá—. ¿No tuvieron un problema como este los Trylle? Sus changelings fueron secuestrados por un enemigo. ¿Qué hicieron?

—Fueron a la guerra —respondió el Rey con un fuerte suspiro.

—No estamos preparados para la guerra —replicó rápidamente la Reina, como si alguien lo hubiera propuesto seriamente—. Los Trylle tienen una población menor a la de nosotros, pero gracias a su mayor dependencia a los changelings tienen más rastreadores, y su ejército es al menos el doble al nuestro.

—Más que eso, los Trylle conocían quién era su enemigo —coincidió el Rey Evert—. Tenían esa larga enemistad con los Vittra, así que los Trylle sabían exactamente a por quién ir. ¿Contra quién pelearíamos nosotros?

—¿Podrían los Omte estar detrás de esto? —preguntó Mina

Ridley negó con la cabeza.

—Improbable. Nos son los suficientemente inteligentes como para haber encontrado el changeling Berling, y si la Reina Omte estuviera al tanto de las acciones de Bent Stum, hubiera negado su mera existencia.

—No sabemos siquiera si esto será un problema recurrente —señaló papá—. El chico Berling podría ser cosa de una vez.

—En este momento, él es el Marqués de más alto nivel en todo Kanin —dijo Ridley, pensando en voz alta—. Para ser exactos, hasta que el Rey y la Reina tengan un hijo, Linus es el siguiente en la línea al trono. No sabemos lo que Black quería con Linus, pero no puede ser bueno. Podría haber estado planeando un asesinato.

—O podría ser un plan para pedir un rescate. Ambos, Konstantin y Bent, han sido exiliados —dijo papá—. Konstantin ha estado escapando por años. Tiene que estar desesperado por conseguir dinero.

El Rey asintió.

—Hasta que sepamos otra cosa, creo que deberemos tratar esto como un caso aislado.

—Pero, ¿qué si no lo es? —pregunté.

—Podría no serlo —coincidió Evert—. ¿Pero qué podríamos hacer? ¿Traer ahora mismo a todos los changelings de vuelta a casa? ¿Mandar a todos los rastreadores tras Konstantin Black y Bent Stum, dejando Doldastam desprotegida?

—No, por supuesto que no, mi Rey. Pero debería haber un acuerdo mutuo —repliqué—. Traiga a casa a nuestros changelings de mayor rango, especialmente a aquellos mayores de doce años, y envíe a unos cuantos rastreadores tras Konstantin y Bent. Con mucho gusto me ofrecería voluntaria para esa misión.

—Absolutamente no —dijo el Rey, tan rápidamente que me quedé aturdida y no pude hablar por un momento. Ni siquiera había considerado mi sugerencia.

—Pero mi señor... —dije cuando conseguí hablar de nuevo.

—No podemos permitirnos traer a tantos changelings, no tan pronto —dijo el Rey Evert defendiendo su veto.

—¿Y podemos permitirnos que nuestros changelings sean secuestrados o asesinados? —repliqué.

—Bryn —dijo papá, tratando de silenciarme.

—Rastreadora, creo que has olvidado tu lugar —dijo el Rey Evert haciéndome tragar con dificultad—. Este es mi reino y mi decisión. Invitarte a esta reunión no fue nada más que pura cortesía.

Bajé la mirada.

—Lo siento, mi Rey. Solo estoy pensando en lo que es mejor para el reino.

—Nosotros también, Bryn —dijo la Reina Mina, hablándome con mayor gentileza que su esposo—. Muchos de los Marqueses y Marquesas de mayor rango en Kanin, sin mencionar a Reyes y Reinas de tribus amigas, vendrán a Doldestam este fin de semana. Si hay un atentado a nuestro reino, necesitaremos a todos nuestros guardias aquí. Y si esto fue dirigido hacia Linus Berling en particular, entonces es aún más importante que tú, como su rastreadora, estés aquí para mantenerlo a salvo.

—La Reina tiene razón, Bryn —dijo Ridley, pero sonaba simpatizante a mi opinión—. En este momento no sabemos mucho, y nuestra mayor prioridad debería ser mantener el reino a salvo.

—Entonces está resuelto —declaró la Reina—. No escucharé nada más sobre el tema este fin de semana. Tenemos mucho que celebrar, y amigos y dignatarios llegarán a la ciudad a partir de mañana.

—Tú te pegarás a Linus Berling como si fueras tu sombra —me ordenó el Rey—. Ayúdalo a aclimatarse y a entender nuestra comunidad, de la manera en que lo harías con cualquier otro changeling, pero también deberás estar más atenta, en caso de que su cabeza tenga precio.

Asentí.

—Sí, mi señor.

Seis

Errores

Traducido por: Amy & Cami Herondale

Corregido por: Roni Turner & Nay Herondale

La reunión pareció haber terminado, y la Reina fue la primera en salir. Tan pronto como se levantó de su asiento al final de la mesa, el resto nos pusimos en pie. La parte de atrás de mis piernas golpearon contra mi silla, y esta rechinó fuertemente contra el suelo.

—Si no les importa, mis invitados llegan pronto y tengo mucho a lo que atender —Nos sonrió a todos a la vez que recogía su vestido y abandonaba la sala.

—Yo también debería irme —dijo el Rey Evert—. Gracias por asistir.

—Mi Rey —dijo papá, deteniéndolo antes de que se fuera—. Si pudiera hablar con usted un momento. Es acerca del nuevo impuesto.

Mientras que el Rey y la Reina eran designados a sus puestos por nacimiento o por matrimonio, el Canciller era elegido por el pueblo para que este pudiera tener voz en la gestión del gobierno.

El Rey asintió.

—Sí, por supuesto, Canciller. Caminemos y hablemos. —Mi papá y él salieron de la sala juntos, hablando en susurros.

—Siempre tienes que hacer toda una entrada, ¿no es así? —Ridley me sonrió ampliamente a la vez que recogía sus papeles.

—Me quedé dormida, lo juro. No pensé que me fuera a quedar dormida por doce horas seguidas —Mis pantalones habían empezado a resbalar de mi cintura nuevamente, y como la realeza se había ido, tuve la oportunidad de levantarlos sin ganar una mirada acusadora del rey.

—Bueno, lo lograste, eso es lo que cuenta.

Suspiré y me senté, apoyándome en el brazo de la silla.

—Tal vez habría sido mejor si no hubiera venido.

—¿Quieres decir que por un segundo el rey se molestó? —Preguntó Ridley mientras se acercaba a mí. —Lo superará. Y no estabas equivocada.

—¿Entonces estás diciendo que tengo razón? —Pregunté levantando las cejas

—No exactamente. —Apoyó una cadera en la mesa que estaba a mi lado, cruzando sus brazos para que la pila de papeles estuviera contra su pecho—. Tenemos que proteger aquí primero, pero una vez que acabe la fiesta de aniversario, entonces definitivamente deberíamos aplicar tus ideas. Incluso si Konstantin y Bent solo estuvieran apuntando a Linus, no podemos dejar que se salgan con la suya.

—¿Así que no crees que esto fue algo de una sola vez?

—¿Honestamente? —Me miró a través de sus gruesas pestañas y vaciló antes de decir—. No, no lo creo.

 —Maldita sea, esperaba estar equivocada. —Me pasé una mano por el pelo—. Como sea, gracias por cubrirme las espaldas.

—Siempre te cubriré —dijo Ridley con una sonrisa torcida—. O cualquier parte de tu cuerpo.

Rodé mis ojos y sonreí a pesar de mí misma. —Qué manera de arruinar un buen momento, Ridley. 

—Perdóname —sonrió— A veces no puedo evitarlo.

—Mmm, me he dado cuenta.

—¿Lo has hecho? 

Se inclinó hacia atrás, evaluándome, y había algo en sus ojos negros, una especie de calor que hizo que mi corazón se acelerará. Era algo nuevo, algo que solo comencé a detectar hace un par de meses. La mayoría del tiempo que estuvimos juntos era siempre lo mismo, pero cada vez más estaba esa mirada en sus ojos, un ardor que no tenía idea como afrontar.

De un momento a otro me di cuenta que estaba muy cerca de él. Mi rodilla había rozado contra su pierna, y si quería, podía alcanzarlo y tocarlo, colocando mi mano sobre la cálida piel de su brazo, la cual estaba desnuda debajo de sus mangas arremangadas.

Tan pronto como el pensamiento pasó por mi cabeza, lo aparté.

La puerta del pasillo se abrió y bajó la mirada rompiendo el momento.

—Bien, Bryn, sigues aquí —dijo papá mientras entraba a la habitación. 

Ridley levantó la vista y me dio una sonrisa torcida, y luego sacudió la cabeza.

—Ni siquiera sé de qué estoy hablando.

Eso es lo que dijo, pero se sintió como una mentira. Aun así, me di cuenta de que Papá nos estaba mirando a los dos, el uno al otro, y toda la situación se volvía cada vez más incómoda.

—Como sea, debería volver a la oficina. —Se enderezó y se alejó de la mesa—. Fue agradable verlo de nuevo, Canciller.

—Igualmente. —Papá le asintió con la cabeza, luego volvió la atención hacia mi—. Quería hablar contigo.

—¿De qué quieres hablar conmigo? —pregunté, después que Ridley escapó— ¿Una reunión sobre cómo no debería ponerme en peligro? O tal vez ¿Cómo debería retirarme y volverme profesora como mamá?

—Eso sería bueno, sí, pero en realidad quería invitarte a cenar esta noche.

—No lo sé, papá. —Rápidamente pensé en algún tipo de excusa, la que fuera—. Supongo que debo pasar tiempo ayudando a Linus a que se ubique.

—Bryn, acabas de regresar a la cuidad después de ser atacada.

—No lo llamaría un “ataque” per se3.

—Tu madre quiere verte. Yo quiero verte. Han pasado semanas desde que has estado en nuestra casa. —Papá usó un tono suplicante que hizo que mi corazón se retorciera de culpa—. Mamá hará una buena cena. Solo ven. Todo estará bien.

—Vale —cedí—. ¿A qué hora?

— ¿A las 6? ¿Está bien para ti?

—Sep, a esa hora está bien —dije y traté de parecer feliz por eso.

 

—Genial. —Una sonrisa de alivio se extendió por su rostro—. Sé que he dicho algunas cosas en la reunión que te enojaron, pero solo es porque te amo y quiero que estés a salvo.

—Lo sé, papá.

Y lo sabía. Él solo estaba tratando de expresar su preocupación. Pero deseaba que lo hiciera de una forma en la que no me debilitara frente a mis superiores.

—Bueno —dijo—. ¿Esta bien si te abrazo ahora, o eso rompe tu política de “No abrazar en el trabajo”?

Esa era una política que establecí cuando tenía quince años y papá me había alborotado el pelo y llamado su “Pequeña niña adorable” frente al Högdragen, haciéndolos reír. Ya era bastante difícil para mí ganarme su respeto sin momentos así.

Asentí con la cabeza y él me envolvió en sus brazos. Cuando me dejó ir, yo sonreí y dije—: No te acostumbres.

Después de eso los dos salimos de la sala de reuniones. Papá tenía trabajo que hacer y yo también. Sabía que debía ir a ayudar a Linus Berling. Incluso sin la orden del Rey de protegerlo, como su rastreadora se supone que era yo quien lo ayudaría a adaptarse a su nueva vida aquí en Doldastam.

Pero en ese momento no pensé que sería la mejor idea. La reunión me había dejado de mal humor. Las cosas no habían ido bien con el Rey y realmente necesitaba un desahogo.

Podría pasar una hora en el gimnasio, luego bajar y ayudar a Linus. Sería mejor para él si realizara mi entrenamiento diario. Si alguien venia por él, necesitaba ser lo suficientemente fuerte y rápida para luchar contra ellos.

El gimnasio de la escuela de rastreadores tenía un vestuario, donde me cambié mi ropa de entrenamiento. Cuando me puse mi top, estaba consciente en la cicatriz irregular en mi hombro (regalo que me había dado Konstantin la primera vez que peleamos). Eso solo ayudó a incrementar mi ira, recogí mi pelo en una cola de caballo y me dirigí al gimnasio.

Los reclutas más jóvenes de la escuela de rastreadores estaban dando vueltas por el gimnasio. En el otro extremo un par de niños mayores practicaban esgrima. El juego de espadas probablemente no sería muy útil en el mundo exterior, pero a los Kanin le gustaba mantener cosas de la vieja escuela. Éramos una cultura cargada de tradiciones, a veces llegaba a ser agotador.

Otros rastreadores oficiales estaban haciendo estiramientos generales, incluidas Ember Homes y Tilda Moller. Tilda levantaba pesas y Ember se cernía sobre ella, observándola.

Mientras Ember era un par de años más joven, Tilda y yo teníamos la misma edad. En realidad, éramos las únicas dos mujeres en nuestra clase graduadas de rastreadores, y eso no había sido ninguna hazaña fácil para nosotras.

Tilda y yo nos habíamos hecho amigas en el jardín de niños, cuando ambas éramos consideradas extrañas (yo por mi pelo rubio y piel clara y ella por su altura) Cuando era niña había sido muy alta, elevándose sobre todos en nuestra clase, aunque a medida que crecíamos, su altura se convirtió en una ventaja y se había llenado de curvas y músculos convirtiéndola en una mujer fuerte.

Al crecer, fuimos sometidas a todo tipo de acosos (sobre todo por la realeza, pero incluso por nuestros “compañeros”) Me enfurecí con facilidad, y Tilda me ayudó a calmarme, recordándome que mi temperamento no ayudaría la situación. Soportó las burlas con equilibrio y paciencia.

La mayoría del tiempo. En nuestro primer año en la escuela de rastreadores, un chico había hecho un comentario burlesco acerca de que las chicas no éramos capaces de manejar el entrenamiento físico, y Tilda lo golpeo con el puño tirándolo al piso. Esa fue la última vez que alguien dijo algo así a su alrededor. 

Colgando por el peso—en el banco, el cabello largo de Tilda brillaba con un exquisito tono castaño oscuro. Pero lo único de ella de lo que alguna vez había estado celosa, era su piel. Cuando levantó la barra, luchando contra el peso, el color bronceado de su piel cambió, volviéndose azul oscuro para coincidir con el color de las esteras que estaban apoyadas detrás de ella contra la pared.

A diferencia de Ember y yo, Tilda era Kanin de sangre pura. No todos podían hacer lo que ella hacía, la habilidad camaleónica de mezclarse con su entorno. A medida que pasaba el tiempo, se estaba volviendo cada vez más rara y si la sangre era mezclada por alguien que no fuera un Kanin puro, la descendencia no podría hacerlo en absoluto.

Y es por eso por lo que mi piel tenía la misma palidez sin importar cuan enojada o asustada pudiera estar. Solo era mitad Kanin, así que no tenía ninguno de esos rasgos y habilidades.

—Hey, Brin —dijo Ember alegremente, y me envolví las manos con cinta de boxeo mientras me acercaba a ellas—. ¿Cómo fue tu reunión?

 

Mientras Tilda colocaba la barra en el soporte y se sentaba, su piel volvió a su color natural y se limpió el sudor de la frente con el brazo. Por la mirada oscura en sus ojos, supe que Ember le había contado todo lo que sucedió con Konstantin.

Sin embargo, ella no preguntó sobre aquello. Hemos sido amigas por tanto tiempo que en realidad ella no necesitaba decir nada. Ella solo me dio una mirada, sus ojos grises como el carbón eran cálidos y preocupados mientras se enfocaban en mí, le devolví la misma mirada asegurándole con una sonrisa dolorosa que estaba manejando todo con Konstantin mejor de lo que parecía.

Por supuesto, Tilda sabía que me estaba controlando, pero aceptó lo que estaba dispuesta a ofrecer y me ofreció una sonrisa comprensiva. Ella nunca me presionaría u obligaría, confiando que yo iría cuando la necesitara.

Me encogí de hombros. —Estoy aquí para desahogarme, si eso responde tu pregunta.

Ember sonrió complacida y preguntó—: ¿Así de mal, huh?

—El rey me odia —suspiré y ajusté la cinta en mis manos mientras me acercaba al saco de boxeo.

—Estoy segura de que no te odia —dijo Ember.

Tilda tomó un gran sorbo de su botella de agua, derramando accidentalmente unas gotas en su camisa holgada, y Ember se acercó para ayudarme. Se paró al otro lado del saco de boxeo, sosteniéndolo en su lugar, para que cuando lo golpeara, no se balanceara. Comencé a golpear, soltando toda mi frustración en el saco. 

—Tengo que aprender a cerrar la boca si alguna vez tengo la oportunidad de estar en el Hogdragen —dije, y mis palabras salían en breves exclamaciones entre los golpes—. Ya será bastante difícil sin enojar al rey.

—¿Cómo lo hiciste enojar? —preguntó Tilda mientras se acercaba a nosotras. Puso una mano en su cadera, mirándome, dejando que la otra descansara a un lado.

—Solo estaba discutiendo con él. Tenía razón, pero no importa —dije, golpeando el saco con más fuerza—. Si el Rey dice que el cielo es morado y llueve diamantes, entonces lo hace. La palabra del Rey es ley.

No sé qué me hizo enojar más. El hecho de que el Rey estuviera equivocado y se negara a aceptarlo o que una vez más había arruinado mis propios intentos de ser uno de los Hogdragen. Eso es todo lo que siempre había deseado desde que tengo memoria y si quería estar en la guardia, tendría que aprender a seguir órdenes sin reclamar.

Pero no sabía cómo iba a mantenerme callada si pensaba que el Rey estaba haciendo cosas que podrían poner al reino en peligro.

Comencé a alterar entre golpear y patear el saco, sacando toda la ira hacia al Rey y a mí misma. Al final lo golpeé con fuerza logrando que se balanceara hacia atrás, tirando a Ember al suelo.

—Perdón —dije y le tendí la mano.

—Sin daño, no hay falta. —Ember sonrió mientras la ayudaba a ponerse de pie.

—Lo haces sonar como si viviéramos en una distopía Orwelliana y sé que no crees eso —dijo Tilda, pero movió las cejas como si no estuviera completamente en desacuerdo con la idea.

Ella nunca hablaría abiertamente mal sobre el reino (o de nada, en realidad) pero eso no significa que aprobara todo lo que sucedió aquí. Yo tampoco, pero Tilda siempre maneja las cosas con más gracia y tacto.

—No, no lo creo. —Me rasqué la nuca—. Pero no llegaré a ningún lado si sigo discutiendo con todos.

—Tal vez lo harás —dijo Tilda—. Has discutido y peleado para llegar adonde estás ahora. Nadie quería que fueses un rastreador, pero insististe que podías hacerlo y ahora eres una de las mejores.

—Gracias. —Le sonreí—. Hablando de eso, se supone que debería estar siguiendo a Linus, así que necesito hacer rápido el entrenamiento de hoy. ¿Quieres entrenar?

—Creo que voy a sentarme aquí, desde la última vez que me dejaste un labio hinchado —me recordó Tilda, señalando sus labios carnosos.

Habían estado el mes pasado un tiempo hinchados y morados, cuando accidentalmente la golpeé justo en la boca estropeando su bello rostro. Nunca había sido vanidosa ni se había quejado de los golpes y contusiones que ambas sufrimos durante nuestros entrenamientos, pero si hoy no quería pelear, no iba a presionarla.

—Ember ¿Quieres ir? —pregunté.

—Claro. Pero me tienes que prometer que no me golpearas en la cara. —Ella hizo un círculo alrededor de su rostro—. No quiero ninguna marca visible para mi fiesta de cumpleaños.

Asentí.

—Trato, vamos.

 

 




 




Siete

El estado

Traducido por: Cami Herondale & Mr. Lightwood
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Me mudé hace tres años, cuando cumplí dieciséis, y todavía se sentía un poco extraño volver a la casa en la que crecí. Siempre olía y se veía igual, pero había sutiles diferencias que me recordaban que ya no era mi hogar. 

Mis padres vivían en una cabaña cerca de la plaza del pueblo, y comparadas con las demás cabañas en Doldastam, la suya era mucho más grande. No era tan agradable como la casa en la que había crecido mi padre, pero esa pasó a los Eckwells después de la muerte de mis abuelos, ya que papá renunció a su titulo de marques. 

Probablemente mamá también había crecido en una casa más bonita, aunque ella no hablaba mucho de eso. De hecho, rara vez mencionaba Storvatten, excepto para hablar del lago.

Tan pronto como abrí la puerta, el aroma del mar me golpeó. Vivíamos a más de media hora de la Bahía Hudson, así que no tengo ni idea como lo hizo mamá, pero la casa siempre olía a océano. Ahora estaba mezclado con salmón y cítricos, la cena que se estaba cocinando en el horno. 

—¿Hola? —llamé, como nadie estaba allí para saludarme, comencé a desenrollar mi bufanda.

—¿Bryn? —Papá salió del estudio que está en la parte trasera de la casa, con sus anteojos de lectura sobre su cabeza—. Llegaste temprano.

—Solo quince minutos —dije, echando un vistazo al reloj de la sala de estar para estar segura—. Linus tenía una cena con sus padres, así que pensé que sería un buen momento para escaparme. Si interrumpo algo, puedo entretenerme sola mientras terminas.

—No, solo estaba haciendo algunos trámites, pero puede esperar —hizo un gesto en dirección a su estudio—. Sácate el abrigo. Quédate un rato.

—¿Dónde está mamá? —pregunté mientras me quitaba el abrigo y lo colgaba en el perchero junto la puerta.

—Está en el baño.

Debería saberlo. Mamá siempre estaba en el baño. Era porque ella fue un Skojare. Necesitaba el agua.

Algunos de mis mejores recuerdos de niña eran de estar sentada en el baño con mamá. Ella estaría sumergida en la bañera y yo me sentaría en el suelo. Algunas veces me cantaba, otras veces leía sus historias o solo jugaba con mis juguetes. Pasamos mucho tiempo allí.

Afortunadamente, Mamá no tenía branquias, como algunos Skojare. Si las tuviera, no sé cómo habría sobrevivo aquí, los ríos y bahías se congelan a menudo. En realidad, los Skojare no vivían en el agua, pero tenían que pasar mucho tiempo en ella o se enfermarían. 

Si mamá se mantenía mucho tiempo fuera del agua, le dolía la cabeza. Su piel se volvía pálida y su cabello dorado perdía su brillo habitual. Ella decía ‹‹me estoy secando›› y luego se iba a dar un largo baño.

No creo que haya sido el tratamiento ideal para sus síntomas, pero mamá lo hizo.

—La cena huele bien —dije mientras entraba en la cocina.

—Si, tu mamá la puso antes de irse al baño —dijo Papá—. Creo que debería estar lista pronto. 

Arriba, escuché que se abría la puerta del baño, seguido de mi madre gritando:

—¿Bryn? ¿Eres tú?

—Si mamá, llegué un poco temprano —respondí.

—Dios mío, bajaré enseguida.

—No necesitas apurarte por mi —le dije, pero sabía que lo haría de todos modos.

Unos segundos después, Mamá bajó corriendo las escaleras con una bata blanca. Un clip sostenía su cabello mojado.

—¡Bryn! —Ella me sonrió, corrió hacia mí y me abrazó con fuerza—. ¡Estoy tan feliz de verte!

—También me alegra verte mamá.

—¿Cómo estás? —Me soltó y apartó el cabello de mi cara para mirarme mejor—. ¿Estás bien? ¿Ellos no te lastimaron, ¿verdad? 

—Nop, estoy completamente bien.

—Qué bueno. —Sus labios se presionaron en una delgada línea y sus ojos color turquesa estaban dolidos—. Me preocupo mucho cuando estas lejos.

—Lo sé, pero estoy bien. De verdad.

—Te amo. —Se inclinó y besó mi frente—. Ahora iré a vestirme. Solo quería verte primero.

Mamá subió corriendo por las escaleras hacia su habitación y yo me senté en la mesa de la cocina. Incluso sin maquillaje y cerca de los cuarenta años, mi madre aún tenía que ser la mujer más deslumbrante de Doldastam. Ella tenía el tipo de belleza que podía iniciar mil guerras.

Afortunadamente, eso no sucedió. Aunque sin duda hubo repercusiones de su unión con mi padre, y ambos había sacrificado sus títulos y riquezas para estar juntos.

Su relación había sido un escándalo. Mi madre nació en Storvatten—La capital de Skojare—y ella era una Marquesa de alto rango. Mi papá había sido Marqués de una prominente familia en Doldastam. Mamá solo tenía dieciséis cuando la invitaron a un baile aquí, en Doldastam, y aunque papá era unos años mayor que ella, se enamoraron al instante.

Papá había empezado a incurrir en la política, y no quería dejar Doldastam porque tenía una carrera. Así que mamá desertó de Storvatten, después de que ambos aceptaran que tenían una mejor oportunidad de hacer una vida aquí.

El hecho de que Papá fuera el Canciller, y lo había sido durante los últimos diez años, era algo significativo. Especialmente desde que su familia básicamente lo había repudiado. Pero yo siempre había pensado que el hecho de que mamá fuera tan hermosa ayudó en su caso. Todo el mundo entendió por qué renunciaría a su título y a sus riquezas para estar con ella.

Me gustaría decir que la vida había sido fácil para mí y para mi mamá, que la gente Kanin había sido tan comprensiva como lo había sido con papá. Pero no lo fueron.

Otras tribus como los Trylle eran más comprensivos sobre el matrimonio entre tribus, especialmente si el matrimonio no era entre la realeza de altos rangos. Pensaban que ayudaba a unir las tribus. Pero los Kanin definitivamente no lo veían de esa manera. Cualquier romance fuera de tu propia tribu podría diluir el preciado linaje y eso era un acto contra el mismo reino, casi a la altura de la traición.

Tal vez, por eso fueron ligeramente más suaves con mi madre que conmigo. Su linaje seguía siendo puro. Podía haber sido Skojare, pero seguía intacta y sin mancha. La mía era una mezcla, una burla, tanto para los Kanin como para los Skojare.

—Entonces, ¿cómo están las cosas con Linus? —Papá caminó hacia el mostrador y se sirvió una copa de vino tinto, luego sostuvo una copa vacía en mi dirección—. ¿Quieres algo para beber?

—Claro. —Me senté en la mesa de la cocina y papá me pasó una copa antes de acompañarme—. Linus está adaptándose bien, es curioso y sencillo, lo que hace que la transición sea más fácil. Realmente está tratando de aprender todas nuestras frases y palabras, incluso ha intentado imitar nuestro dialecto.

Cuando los rastreadores salimos al mundo, se nos enseñó a usar cualquier dialecto que fuera común en esa área, lo que en realidad era increíblemente difícil de dominar. Pero en Doldastam, volvíamos al acento Kanin habitual; ligeramente canadiense, pero con un toque sueco, especialmente en las palabras Kanin. El acento de Chicago de Linus no era muy distinto, pero aun así él trataba de imitar perfectamente el nuestro.

Papá tomó un sorbo, luego dirigió su mirada hacia las escaleras, como si estuviese buscando a mi madre y cuando habló, su voz apenas igualó a un susurro.

—No le dije sobre Konstantin. Sabe que fuiste atacada, pero no por quién.

Papá meneó el vino en su copa, mirándolo fijamente para que no tuviera que mirarme a mí, luego tomó otro sorbo. Aunque esta vez me le uní, tomando un largo trago.

—Gracias —dije finalmente y  él sacudió la cabeza.

Mis padres tenían una relación bastante abierta, y yo rara vez los había visto guardar secretos entre ellos. Así que el hecho de que papá no le contara a mi mamá sobre Konstantin era algo grande, pero entendí perfectamente por qué se guardó esa información y lo apreciaba.

Mamá perdería la cabeza si se enterara. Después de que Konstantin apuñalara a papá, había rogado y suplicado que nos fuésemos a vivir entre los humanos, pero tanto Papá como yo nos habíamos querido quedar, así que finalmente cedió. Fue el argumento de Papá de que estábamos más seguros aquí, junto a otros guardias y rastreadores para protegernos de un enloquecido acechador.

Pero si Mamá se enterara que Konstantin había regresado, y que había atacado a otro miembro de su familia, sería la gota que rebasaba el vaso para ella.

Luego de cambiarse a un gran suéter y unos pantalones de yoga, mamá bajó las escaleras, removiendo su cabello húmedo con las manos.

—¿De qué estamos hablando? —Mamá tocó mi brazo en su camino hacia la estufa.

—Solo de que Linus Berling se está llevando bien con sus padres —le dije.

Abrió el horno y echó un vistazo a lo que sea que se estaba cocinando en la cacerola, luego me miró. 

—¿No lo hacen siempre?

—¿Los changelings y sus padres? —Me reí sombríamente—. No, no, generalmente no lo hacen.

A veces incluso parecían odiarse, no es que eso fuera totalmente extraño. Estas eran personas adineradas, viviendo en un hogar sin hijos, cuando repentinamente un extraño de entre dieciocho y veinte años que atravesaba un gran choque cultural interrumpía en sus vidas.

Los instintos paternales se activaban más veces de las que no, y un vínculo invisible los uniría. Eventualmente, la mayoría de los changelings y sus padres llegaban a amarse y entenderse.

Pero eso pasaba con el tiempo. Al principio, usualmente había fricción, y mucha.  Los changelings se sentían heridos y confundidos, y querían rebelarse contra una sociedad que no entendían. Mientras tanto, los padres luchaban por criar a alguien que era más adulto que niño y por convertirlos en miembros aceptables de la jerarquía Kanin.

—Toda la práctica siempre me ha parecido barbárica. —Mamá cerró el horno, aparentemente decidiendo que la cena aún no estaba lista y se sentó en la mesa junto a papá—. Tomar un niño y dejarlo con totales extraños. No sé cómo alguien podría separarse de su hijo de esa manera. No hay forma de que hubiera permitido que eso te sucediera a ti.

Los Skojare no tenían changelings, ninguno de ellos. Ellos ganaban su dinero a través de medios más honestos. La mayoría de la población trabajaba como pescadores, y lo habían hecho durante siglos, originalmente cambiando su pesca por joyas y oro. Ahora era principalmente un negocio de dinero, y la realeza mantenía su riqueza a través de exorbitantes impuestos sobre la gente.

Esa era parte de la razón por la cual la población de Skojare había disminuido tanto en comparación al de las otras tribus troll. El estilo de vida no era tan lujoso o amable para aquellos que no formaban parte directamente de la realeza.

—La práctica de los Changelings no es tan mala como parece —dijo papá.

Mamá negó con la cabeza, rechazando lo que dijo.

—Nunca fuiste un changeling. No lo sabes.

—No, pero mi hermano sí —dijo, y tan pronto como mamá lo miró, supe que se arrepentía de decirlo.

Mi tío Edmund era cinco años mayor que mi papá. Solo lo había visto un puñado de veces cuando era muy joven, porque Edmund estaba un poco loco. Nadie estaba exactamente seguro de lo que le había pasado, pero para la época en la que estaba en la escuela, Edmund había abandonado Doldastam y ahora viajaba por el sub ártico como un nómada.

—Exactamente, Iver —dijo mamá—. ¿Y dónde está él ahora?

Papá se aclaró la garganta y luego tomó un sorbo de su copa de vino.

—Ese fue un mal ejemplo.

Mamá se giró hacia mí. 

—Entonces de regreso al chico Berling, ¿estarás aquí por un tiempo?

Asentí. 

—Parece ser que sí.

—Bueno, bien. —Me sonrió cálidamente—. Con todas las tonterías que están pasando, no necesitas estar ahí afuera.

—Esa es exactamente la razón por la que necesito estar ahí afuera —dije, aunque sabía que solo debería mantener la boca cerrada. Se suponía que esta era una agradable visita, y no necesitábamos volver a lo mismo. Era una vieja discusión que habíamos repetido demasiadas veces, pero parecía que no podía evitarlo—. Debería estar ahí afuera protegiendo a los changelings.

—Ni siquiera deberíamos tener changelings. ¡No deberías estar ahí fuera arriesgando tu vida por una práctica arcaica!  —insistió mamá.

—¿Quieres una copa de vino, Runa?  —preguntó papá en un inútil intento por mantener la conversación civilizada, pero tanto mi madre como yo lo ignoramos.

—Pero sí tenemos changelings. —Me incliné hacia adelante, descansando mis brazos sobre la mesa—. Y mientras lo hagamos, alguien debe traerlos a casa y mantenerlos a salvo.

Mamá negó con la cabeza.

—Al ser una rastreadora, estás contribuyendo directamente a este horrible sistema. Lo estás haciendo posible.

—No estoy… —Me detuve y cambié la dirección de mi argumento—. No digo que sea perfecto o que sea correcto...

—Bien —me interrumpió y se recostó en su asiento—. Porque no lo es.

—Mamá, ¿qué más quieres que haga nuestra gente? Así es cómo se han hecho las cosas durante miles de años.

Ella se rio, como si no pudiera creer lo que estaba diciendo. 

—¡Eso no lo hace bueno, Bryn! El hecho de que se haya hecho algo durante mucho tiempo no lo hace correcto. Cada vez que un changeling se queda con una familia humana, ellos están arriesgando la vida de sus hijos para robarles a extraños. Es enfermizo.

—Runa, tal vez ahora no sea el momento para tener esta discusión. —Papá se estiró y le puso la mano en el brazo. Ella le dejó, pero sus ojos se quedaron en los míos, oscurecidos por la ira.

—No estoy consintiendo el robo —le dije.

—Pero sí lo haces —insistió mamá—. Al trabajar para ellos, al ayudarlos de la manera en que lo haces, estás tácitamente aceptando todo eso.

—Los Kanin tienen una forma de vida. No estoy hablando de los Marqueses o los rastreadores o los changelings. Estoy hablando de la persona Kanin promedio, la mayoría de las diez mil personas que viven en Doldastam —dije, tratando de apelar a su sentido de la razón y al juego limpio.

—No tienen changelings —le recordé—. Trabajan por dinero. Son maestros, panaderos, granjeros y dueños de tiendas. Crían familias y viven en silencio y de manera más pacífica y más cercana a la naturaleza. Se les permite irse, pero una y otra vez eligen quedarse. Y también es algo bueno. Ya no sabes cómo es el mundo fuera de las murallas de la ciudad. No has estado en ningún lugar excepto Storvatten y Doldastam.

Mamá puso los ojos en blanco ante eso, pero no dijo nada, dejándome terminar mi discurso.

—La vida de los humanos, afuera en las verdaderas ciudades, no es así —dije—. Las drogas, la violencia, el comercialismo excesivo. Todo es un producto, incluso las mismas personas. Sé que las cosas aquí no son perfectas. También tenemos nuestros problemas, pero la forma en que vivimos como un todo, no lo cambiaría por nada.

—Y la forma en que apoyamos este estilo de vida es con los changelings —continué—. Desearía que hubiera una forma diferente, una mejor, pero por el momento, no la hay. Y si los Marqueses y Marquesas no obtuvieran su dinero de los changelings, no tendrían con qué pagarles a los maestros, panaderos, granjeros y dueños de tiendas. Esta ciudad se marchitaría y moriría. Las cosas que hago hacen esto posible.

—Soy parte de lo que mantiene todo esto unido, y es por eso que me convertí en rastreadora. Por eso hago lo que hago. —Me recosté en la silla, satisfecha con mi argumento. 

Mamá cruzó los brazos sobre el pecho, y había una mezcla de simpatía y decepción en sus ojos.

—El fin no justifica los medios, Bryn.

—Tal vez lo hacen, tal vez no. —Me encogí de hombros—. Pero amo esta ciudad y creo que tú también.

Una sonrisa se torció en su rostro.

—Ahí te equivocas de nuevo.

—Bien —suspiré—. ¿Pero alguna vez has amado un lugar?

—No, he amado a gente. Te amo a ti y amo a tu padre. —Se estiró y tomó la mano de papá—. Donde sea que estén ustedes dos, seré feliz. Pero eso no significa que ame a Doldastam, y ciertamente no significa que ame que estés arriesgando tu vida para protegerlo. Lo tolero porque no tengo otra opción. Eres una adulta y esta es la vida que escogiste.

—Efectivamente, y sería genial que cada vez que los visitara no se convirtiera en una pelea al respecto.

—¿Es tan malo que quiera algo mejor para ti? —preguntó mamá, casi desesperadamente.

—Sí, sí, lo es —respondí rotundamente.

—¿Cómo eso es malo? —Levantó las manos al aire—. Toda madre solo quiere lo mejor para su hijo.

Me incliné hacia adelante nuevamente y golpeé mi mano sobre la mesa. 

—Esto es lo mejor. ¿No lo entiendes?

—Te estás conformando con muy poco, Bryn. Lo puedes tener mucho mejor. —Mamá trató de estirarse y tomarme de la mano, pero me alejé de ella.

—Ya no puedo hacer esto. —Aparté mi silla y me puse de pie—. Sabía que venir sería un error.

—Bryn, no. —Su rostro cayó, la desaprobación dio paso al remordimiento—. Lo siento. Prometo que no hablaré más sobre el trabajo. No te vayas.

Aparté la vista de ella así no tendría que volver a caer por la culpa y me pasé la mano por el cabello. 

—No, tengo cosas que necesito hacer de todos modos. Ni siquiera debería haber aceptado esto.

—Bryn —dijo papá. 

—No, tengo que irme. —Me di vuelta para caminar hacia la puerta, y mamá se levantó.

—Cariño, por favor —suplicó mamá—. No te vayas, te amo.

—Yo también te amo —le dije sin mirarla—. Yo solo... hablamos después.

Me puse las botas y agarré el abrigo del estante. Mi madre volvió a decir mi nombre mientras abría la puerta y salía, pero no miré hacia atrás. Mientras caminaba por el camino de tierra en el que vivían mis padres, respiré profundamente. El frío hizo que me dolieran los pulmones y me picaran las mejillas, pero no me importó. De hecho, ni siquiera me puse el abrigo, prefiriendo el frío. Solo sostuve mi chaqueta contra mi pecho y dejé que el aire fresco aclarara mi cabeza.

—¡Bryn! —me llamó papá justo cuando llegaba a la esquina de la casa.

Un pollo errante se cruzó en mi camino, y cuando pasé rozando, chilló en molestia. Pero no disminuí la velocidad, no hasta que escuché los pasos de mi padre detrás de mí.

—Espera —dijo, resoplando porque estaba sin aliento tras perseguirme.

Finalmente me detuve y me giré hacia él. Seguía acomodándose la chaqueta, y disminuyó la velocidad a caminar mientras se acercaba a mí.

—Papá, no voy a volver ahí.

—Tu mamá está desconsolada. No quiso molestarte.

Miré hacia otro lado, al pollo picoteando las piedras del camino. 

—Lo sé. Yo solo... no puedo lidiar con eso. No puedo tolerar sus críticas esta noche. Eso es todo.

—Ella no está tratando de criticarte —dijo papá.

—Lo sé. Es solo que... trabajo muy duro. —Finalmente lo miré—. Y es como que, sin importar lo que haga, nunca es lo suficientemente bueno.

—No, eso no es cierto. —Papá sacudió la cabeza con firmeza—. Tu mamá está en desacuerdo con algunas de las prácticas de aquí. También se la toma conmigo por eso. Pero ella sabe lo duro que trabajas y está orgullosa de ti. Ambos lo estamos.

Tragué fuerte. 

—Gracias. Pero no puedo volver ahora mismo.

Sus hombros decayeron, pero asintió. 

—Entiendo.

—Dile a mamá que hablaré con ella otro día, ¿vale?

—Lo haré —dijo, y mientras me giraba para alejarme, agregó—: Ponte el abrigo.
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Los libros estaban apilados desde el suelo hasta el techo a nueve metros por encima de nosotros. Altas y precarias escaleras permitían a las personas alcanzar los libros de los estantes superiores, pero afortunadamente, no necesitaba ninguno de esos. La mayoría de los libros que las personas leían se mantenían en los estantes más bajos y accesibles.

La altura del techo hacía más difícil calentar el salón, y dado que Linus y yo fuimos los primeros en llegar esta mañana, hacía definitivamente frío. Inquietantes sueños de Konstantin Black habían llenado mi letargo de anoche, y ya que al final había renunciado a dormir muy temprano esta mañana, decidí comenzar a aclimatar a Linus. Todavía tenía mucho que aprender antes de la fiesta de aniversario de mañana por la noche, donde lo presentarían a todos los tipos de realeza; tanto de los Kanin como de otras tribus.

Dudaba que alguien más viniera hoy a la biblioteca, lo que lo convertía en el lugar perfecto para estudiar. Los pasillos del palacio habían estado caóticos con el bullicio de los sirvientes y guardias cuando llegaron los dignatarios de otras tribus.

Linus casi había sido aplastado por una criada que llevaba montones de sábanas de seda, aunque pude sacarle del camino justo a tiempo. La fiesta que se avecinaba había convertido el palacio normalmente tranquilo en una locura.

Sin embargo, la biblioteca seguía siendo un bastión de la soledad. Incluso cuando todos no estuvieran distraídos por cien invitados, no era exactamente un lugar popular para pasar el rato. Varias sillas y sofás llenaban la habitación, junto con un par de mesas, pero casi nunca había visto a nadie usarlas.

—Está bien que estemos aquí, ¿verdad? —preguntó Linus mientras me agachaba frente a la chimenea y arrojaba otra leña.

—La biblioteca está abierta al público —le dije y me enderecé—. Pero como un Berling, se te permite moverte libremente por el palacio. El rey es primo y mejor amigo de tu padre. La puerta siempre está abierta para ti.

—Genial. —Linus se estremeció y se frotó los brazos sobre su grueso suéter—. Entonces, ¿es invierno aquí todo el año?

—No, pronto estará cálido. Hay un verdadero verano con flores y pájaros.

—Bien. No sé si podría soportar que haga frío todo el tiempo.

Me acerqué a donde se había sentado en una mesa.

—¿Realmente te molesta tanto?

—¿A qué te refieres?

—La mayoría de los Kanin prefieren el frío. De hecho, la mayoría de los trolls lo hacen.

—Entonces, ¿todas las tribus viven por aquí?

—No realmente. —Fui a un estante para comenzar a recoger libros para él—. Casi todos vivimos en Norteamérica o en Europa, pero nos gusta mantener distancia entre las tribus. Es mejor así.

—¿No se llevan bien? —preguntó Linus mientras agarraba un par de viejos escritos de un estante.

—No diría eso exactamente, pero podemos ser territoriales. Y la mayoría de los trolls son conocidos por ser gruñones, especialmente los Vittra y los Omte.

—¿Y qué acerca de los Kanin?

—En realidad somos más pacíficos que la mayoría de las otras tribus.

Después de agarrar una docena de libros que parecían pesar aproximadamente media tonelada, los llevé hasta la mesa y los dejé caer frente a Linus. 

Aprehensión fluctuó en sus ojos marrones cuando me miró.

—¿Realmente necesito leer todo esto?

—Mientras más sepas sobre tu linaje, mejor —dije, y me senté en la silla frente a él.

—Excelente. —Tomó el primer libro de la pila y pasó las páginas ausente—. Me gusta el frío.

—¿Qué?

—Los inviernos en Chicago siempre fueron mucho más complicados para mis hermanas. Eh, hermanastras —se corrigió a sí mismo—. Pero en realidad yo nunca pasé frío.

—Nosotros lo soportamos mejor.

Linus empujó los libros a un lado para que le fuera más fácil verme.

—¿Por qué?

—No sé exactamente el porqué. —Me encogí de hombros—. Todos venimos de Escandinavia, así que probablemente tiene algo que ver con eso. Estamos genéticamente preparados para climas fríos.

—¿Vienes de Escandinavia? —Linus se inclinó hacia delante y descansó sus brazos sobre la mesa.

—Bueno, no personalmente. Nací aquí. Pero nuestra gente sí. —Busqué entre los libros que había traído hasta que encontré un libro delgado envuelto en un raído papel café y se lo entregué—. Esto podría ayudar a arrojar algo de luz en esto.

—¿Esto? —Pasó las primeras páginas del libro, que mostraba ilustraciones de diferentes animales viviendo en el bosque, y arrugó la nariz—. Es una historia sobre conejos y leones. Es como un cuento de hadas.

—Es una versión simplificada de cómo llegamos a ser lo que somos —dije.

Cuando sus ojos me voltearon a ver, estaban llenos de desconcierto.

—No entiendo.

—Todos los trolls era una sola tribu. —Apunté hacia la imagen del conejo sentado junto al puma, y el zorro acurrucado con un pájaro—. Todos vivíamos en relativa paz en Escandinavia. Nos peleábamos y nos apuñalábamos por la espalda, pero no nos declarábamos la guerra el uno al otro. Luego llegaron las Cruzadas.

Pasó de página, como si esperase ver la imagen de un sacerdote con un espada, pero solo había más imágenes de animales, por lo que volvió a mirarme

—¿Te refieres a lo de la Iglesia Católica en la Edad Media?

—Exactamente. Ya viste que los trolls tienen diferentes habilidades, como tú, que puedes cambiar de piel.

—¿Sí?

—No es lo único que podemos hacer —expliqué—. Los Trylle tienen la telequinesis, lo que significa que pueden mover cosas con la mente y ver el futuro. Los Skojare son muy afines al agua y nacen con branquias. Los Vittra tienen fuerza sobrenatural y dan a luz a los duendes. Los Omte… bueno, ellos no tienen nada, excepto persuasión. Y todos los trolls lo tienen.

—¿Persuasión?

—Es la habilidad de obligar a alguien a hacer algo solo con tu mente. Como, si yo pensara Baila, y tú comenzaras a hacerlo —traté de simplificarlo—. Es como control mental. 

Linus abrió mucho los ojos y se echó para atrás en su silla, alejándose de mí.

—¿Tú puedes hacerlo?

—No, de hecho, no puedo hacer nada de eso —dije con un gran suspiro, y él pareció relajarse—. Pero nos estamos desviando del tema.

—Cierto. Los trolls tienen poderes mágicos —dijo él.

—Y durante las Cruzadas, esos poderes parecían brujería —le dije—. Así que los humanos empezaron a perseguirnos, masacrándonos por docenas, porque creían que habíamos hecho un pacto con el diablo.

Fueron de hecho los changelings los que se llevaron la peor parte, pero no le conté eso a Linus. No quería que supiese la clase de peligros que nuestros anteriores changelings tuvieron que superar, al menos no todavía.

Cualquier bebé que exhibiera el mínimo signo de no ser humano era asesinado. Tenían toda clase de pruebas, como por ejemplo, que el bebé tuviera un mechón de cabello rebelde, o que la madre experimentara dolor al amamantar. Aunque algunas eran incluso peores, como meter a un bebé en agua hirviendo. Pensaban que si no se cocinaba, era un troll, esto sin embargo, no importaba… por que el bebé se cocinaba y moría de todas formas.

Muchos bebés humanos inocentes fueron masacrados durante ese tiempo. Bebés con síndrome de Down o cólicos fueron asesinados. Si un niño demostraba algún comportamiento anormal, podía ser sospechoso de ser un troll o estar poseído, y era asesinado.

Fue una época oscura tanto para la raza humana como para los trolls.

—¿Hicimos un trato con el diablo? —preguntó Linus cautelosamente.

Sacudí la cabeza.

—No, claro que no. No somos más satánicos que un conejo o un camaleón. El ser diferentes a los humanos no nos hace malvados.

—Así que todos éramos una gran familia de trolls felices, hasta que llegaron las Cruzadas. Nos sacaron de nuestro hogar, y es la razón por la cual, asumo, migramos a Norteamérica —completó Linus.

—Correcto. La mayor parte de la población troll migró aquí con los primeros asentamientos humanos, en su mayoría Vikingos, y ese es el porqué de que mucha de nuestra cultura esté basada en nuestros ancestros escandinavos.

Enarcó las cejas mientras consideraba lo que dije por un momento, y después preguntó—: Vale, lo entiendo, pero si somos escandinavos, ¿por qué la mayoría de nosotros tiene la piel y el cabello oscuro? No quiero sonar racista, pero, ¿no son todos los suecos rubios y de ojos azules? Tú eres la única que cumple esas características.

—Nuestro color de piel está relacionado con cómo vivimos —le expliqué—. Originalmente, vivíamos muy en contacto con la naturaleza. Los Omte vivían en los árboles, construyendo sus casas en troncos o en lo alto de las ramas. Los Trylle, los Vittra y los Kanin vivían en el suelo. En especial, los Kanin vivían de la manera en la que los conejos lo hacen ahora, con madrigueras en el tierra y túneles que las conectan.

—¿Y eso que tiene que ver con el cabello castaño? —preguntó.

—Se trata de fundirse con el entorno. —Señalé la imagen otra vez, justo donde el conejo estaba sentado entre el pasto alto—. Los Kanin vivían en el suelo y el pasto, y los que se mimetizaban mejor con estos, tenían mayor tasa de supervivencia.

—¿Y tú?

—Soy mitad Skojare —respondí, y justo como todas las otras veces que había dicho esas palabras, un gusto amargo quedó en mi boca.

—¿Skojare? ¿Los acuáticos?

Asentí.

—Vivían en el agua, o cerca de ella, y son de piel clara, rubios y de ojos azules.

—Tiene sentido, supongo. —Aunque no sonaba completamente convencido, continuó de igual manera—. ¿Y qué pasó después de que llegáramos a Norteamérica?

—Ya estábamos divididos en grupos. Aquellos con ciertas características y habilidades tendían a juntarse. Pero no estábamos oficialmente separados —indiqué—. Luego venimos aquí, nos separamos y a cada quien empezó a ir a su rollo.

—¿Es ahí cuando se convirtieron en Kanin, Skojare, etc.? 

—Algo así. —Sacudí mi cabeza—. Nos separamos en distintos grupos, pero no teníamos nombres oficiales, aún. A algunas tribus les fue mejor que a otras. En particular, florecieron los Trylle y los Kanin. No sé si fue porque tuvieron suerte al momento de establecerse o porque trabajaron inteligentemente. Pero sea cual sea la razón, prosperaron, mientras otros sufrían. Y pues de eso va la historia.

—¿Qué? —Linus echó un vistazo al libro, y después a mí—. Siento que te saltaste un paso aquí.

—Cada animal de la historia representa una tribu. —Señalé la imagen de un puma, con ojos rojos y colmillos afilados—. El puma representa a los Vittra, quienes estaban sufriendo y muriendo de hambre. Así que empezaron a atacar y a robar a otras tribus, y casi de inmediato los Omte, representados por los pájaros, se les unieron. Y no pasó mucho tiempo antes de que todos lucharan contra todos, y finalmente nos separamos del todo.

—¿Cuál representa a los Kanin? —preguntó Linus escaneando la página.

—Somos los conejos. Esa es la traducción literal de kanin.

—¿En serio? —preguntó Linus sorprendido—. ¿Por qué conejos? ¿No tendríamos que ser camaleones, o algo así?

—Probablemente, pero cuando los trolls escogieron sus nombres, no sabían qué eran los camaleones. No hay muchos reptiles en el norte de Canadá. Así que escogimos el conejo porque excavan profundo, corren rápido y se camuflan con su entorno muy bien.

Linus miraba tristemente los libros frente a él.

—No creo que vaya a ser capaz de recordar todo esto, especialmente no con todas las tribus diferentes que hay.

—Aquí. —Tomé un grueso libro de debajo de la pila y lo hojeé a través de sus páginas amarillentas hasta que encontrar lo que estaba buscando.

Tenía los símbolos de cada tribu, los emblemas que se usaban en las banderas cuando nos tomábamos la molestia de usarlas: un conejo blanco para los Kanin, una enredadera de flores verde para los Trylle, un puma rojo para los Vittra, un pez azul para los Skojare y un buitre marrón para los Omte.

Al lado de cada emblema había algunos datos breves sobre cada una de las tribus. No los suficientes para hacerte un experto, pero sí para informarte.

Hizo una mueca y miró la página.

—Excelente.

—No será tan malo —le aseguré.

Mientras Linus estudiaba la página frente a él, su cabello castaño caía sobre su frente, y sus labios se movían en silencio leyendo las páginas. Las pecas en sus mejillas se hacían más oscuras mientras más se concentraba… un reflejo inconsciente de sus habilidades Kanin.

—Bryn Aven. —Una voz áspera me sacó de mi ensimismamiento en Linus, y alcé la vista para encontrarme con Astrid Eckwell—. ¿Qué diablos haces aquí?

Sus rizos negros como la noche caían a lo largo de su espalda. La gasa color coral de su vestido resaltaba hermosamente en contraste con el tono oliva de su piel. En sus brazos sostenía un conejito. Una mueca estaba ya se formaba en sus labios, y sabía que no podía augurar nada bueno.

—Estoy trabajando con el Marqués Linus Berling —le dije poniéndome de pie. Linus volteó a vernos, tanto a Astrid como a mí, y después se levantó—. Tú no tienes que ponerte de pie.

—¿Qué? —Me miró con incertidumbre, como si fuera una trampa—. Pero… tú lo hiciste

—Claro que lo hizo —dijo Astrid caminando hacia nosotros, acariciando distraídamente al conejo blanco—. Ella es la ayudante, y yo soy una Marquesa. Tiene que levantarse cada vez que alguien con un título más alto que ella entra en la habitación, y eso pasa con cualquiera.

—Como el Marqués Berling, tú solo tienes que levantarte ante el Rey y la Reina —dije, pero Linus parecía no entender.

—Bryn, ¿no vas a presentarnos? —preguntó Astrid mirándolo con sus astutos ojos negros, pero él no la miraba a ella, sino al conejo en sus brazos.

—Mis disculpas, Marquesa. Linus Berling, esta es Astrid Eckwell. —Gesticuló hacia los dos.

—Es un placer conocerla —dijo Linus, sonriéndole con la boca torcida.

—Igualmente. ¿Vas a ir a la fiesta de aniversario mañana? —inquirió Astrid.

—Um, sí, eso creo. —Se giró hacia mí para que le confirmase, y yo asentí una vez.

—Estará ahí con sus padres.

Astrid me miró con un desprecio palpable en sus ojos.

—Supongo que tú también estarás ahí.

—Es muy probable que ayude al Marqués Berling y a los Högdragen —dije, sonando aún menos emocionada que ella.

—Más te vale sacar algo bonito de tu armario. —Echó una mirada despectiva a mi atuendo—. No puedes ir a la fiesta llevando tus viejos y raídos vaqueros. Eso podría funcionar para los vulgares Skojare, pero tú bien sabes que no con los Kanin.

Mantuve mis manos estoicamente tras mi espalda y no bajé la mirada. Como rastreadora, debía vestir apropiadamente para cada ocasión, y sabía que no había nada de malo con mi ropa. Puede que llevase vaqueros de mezclilla oscura, pero era bonitos.

—Gracias por el consejo, Marquesa, pero estoy segura de que dejará de hablar despectivamente de los Skojare, ya que su Rey, Reina y Príncipe han llegado ya al palacio para la fiesta de aniversario de mañana —respondí fríamente—. No querrá que la escuchen hablar negativamente de ellos, al ser los invitados del Rey Evert y la Reina Mina.

—Ya sé que están aquí —soltó Astrid, hinchando las aletas de su nariz—. Esa es la razón por la que estoy vestida como es debido, no como tú. ¿Qué diría el Rey de los Skojare si te llegara a ver por ahí vistiendo así?

—Ya que es un caballero, estoy segura que diría «hola» —repliqué. 

Inhalando fuertemente por la nariz, Astrid presionó sus labios en una fina y mordaz sonrisa.

—Eres tan imposible como lo fuiste en la escuela. No puedo creer que te dejaran ser rastreadora.

Cuando hablaba de esa manera me fue sencillo recordar los días cuando éramos solo unos niños en la escuela primaria. No tendría más de seis o siete años la primera vez que Astrid me tiró en el lodo y se burló de mí llamándome mestiza.

En el último siglo, más o menos, los Kanin han tratado de reducir su dependencia a los changelings. Si una familia tuviera varios hijos, solo a uno se le dejaría como changeling. No era raro en las familias especialmente ricas pasar toda una generación sin dejar uno.

Y en el caso de Astrid, sus dos padres habían sido changelings, así que estaban dotados de suficiente dinero de sus familias de acogida y no necesitaban que su hija trajera más ingresos a la familia.

Así que, desafortunadamente, eso hizo que tuviera que aguantarla todos mis años de escuela. Hubo muchas veces en las que lo único que quería era darle un puñetazo, pero Tilda siempre me detenía, recordándome que ser violenta contra una Marquesa podría costarme la oportunidad de ser rastreadora.

Eso no me detuvo de soltarle algunos insultos en su tiempo, pero eso había sido ya tiempo atrás, antes de entrar a la escuela de rastreadores. Juré proteger a los Marqueses y las Marquesas, lo que significa que ni siquiera debería hablar mal de ellos.

Astrid sabía eso, y lo disfrutaba.

—Linus, si llegas a necesitar ayuda de verdad, siempre puedes pedirme ayuda —dijo ella, con su mirada burlona todavía fija en mí—. No deberían obligarte a depender de un tutor inferior como Bryn.

—Marqués —puntualizó Linus.

Sorprendida, lo miró.

—¿Qué?

—Me llamaste Linus, pero soy tu superior, ¿no es así? —preguntó mientras la miraba nuevamente—. Esa es la razón por la cual no tenía que levantarme cuando entraste.

—Eso… —Su sonrisa flaqueó—. Es correcto.

—Entonces deberías llamarme Marqués —indicó Linus firmemente, y tuve que hacer un esfuerzo para no sonreír—. Si entendí correctamente.

—Entendiste bien, Marqués —le aseguré.

—Sí, estás en lo correcto… Marqués —Astrid le dio su mejor sonrisa lambiscona—. Bueno, debería dejarlos volver a sus lecciones. Estoy segura de que tienes mucho que aprender antes del baile de mañana si no quieres quedar en ridículo.

Se dio la vuelta, el largo de su vestido ondeando tras ella. Una vez que se fue, dejé escapar un profundo suspiro, y Linus se volvió a sentar.

—Esa chica parece ser una idiota —comentó.

—Lo es —coincidí y me senté frente a él—. Fuimos a la escuela juntas, y siempre ha sido terrible.

—¿No era un changeling?

—No, ha estado aquí por los últimos diecinueve años.

—¿Y qué tiene que ver el conejo? —preguntó Linus. Sonaba tan desconcertado que me reí.

—Oh, es algo así como una tradición. Son conejos Gotland4, la leyenda cuenta que los trajimos con nosotros cuando migramos de Suecia. Supuestamente nos ayudaron a encontrar el lugar perfecto para construir Doldastam y a sobrevivir el primer invierno.

—¿Cómo ayudaron a los Kanin a sobrevivir?

—Bueno, se los comieron —expliqué—. Pero no a todos, y ahora nuestra gente los cría y ya no nos los comemos porque son como una mascota sagrada. Algunas Marquesas los cargan con ellas, como las americanas ricas solían hacer con los chihuahuas. La Reina tiene un conejo llamado Vita. Probablemente lo conocerás.

Puso sus manos en la mesa y me miró a los ojos.

—¿Puedo ser completamente honesto contigo?

—Claro que sí, —Me enderecé, preparándome para cualquier incendiaria declaración que pudiera hacer—. Soy tu rastreadora. Siempre puedes hablar libremente conmigo.

—Son ustedes rarísimos.

Nueve

Arrepentimiento
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—No puedo hacer esto —anuncié mientras abría la puerta de la oficina. Se desplazó con más fuerza de la que esperaba, y cuando el pomo azotó contra el muro de ladrillos, Ridley hizo una mueca.

—Si por «esto» te refieres a llamar a la puerta, entonces sí, lo noté —dijo secamente.

Me dejé caer en la silla frente a su gran escritorio de madera de roble. La amplia pantalla de su ordenador titilaba en una esquina. Siendo trolls, amamos todas las cosas brillantes y nuevas.

Nuestro amor por esas cosas iba enfocado a los últimos y más rápidos artefactos tecnológicos, pero una vez que los conseguíamos, pareciera que prefiriéramos hacer las cosas a la vieja usanza. La realeza Kanin coleccionaba ordenadores y tabletas de la misma forma en la que otros lo hacían con cartas de béisbol… guardándolas en cajas y armarios fuera de la vista de otros.

Esa es la razón por la cual la oficina del Rector tenía un ordenador de alta velocidad, una impresora gigante y toda clase de aparatos que harían su trabajo mucho más fácil, pero que rara vez usaba. Pilas de papeles cubrían su escritorio, ya que, para variar, muchas cosas las hacía a mano. 

Un tablón de anuncios en la esquina de la habitación estaba repleto de panfletos. Recordatorios de entrevistas y entrenamientos, formularios para trabajos menos glamorosos como limpiador de garajes y carteles de personas desaparecidas de los raros changelings que habían huido.

Detrás del escritorio de Ridley había dos enormes pinturas del Rey Evert y la Reina Mina. El resto de la pared se encontraba cubierta con docenas de los últimos changelings que habían regresado, como recordatorio de por qué hacíamos este trabajo.

Afuera de la oficina, las clases seguían seguían su curso, por lo que podía oír el ruido sordo de los niños hablando.

—No puedo quedarme aquí —le dije a Ridley.

—¿Aquí en la oficina? —Garabateó algo en una hoja de papel frente a él, luego me miró—. O puedes ser más específica.

—No puedo quedarme en Doldastam —dije. Sus hombros cayeron y bajó el bolígrafo—. Linus está a salvo. Se encuentra bien. Hay un montón de gente aquí que puede vigilarlo. No tengo motivos para quedarme.

—Eso es cierto —dijo sarcásticamente, después chasqueó los dedos como si algo se le hubiera ocurrido—. ¡Oh! Espera. Hay otra razón. El Rey te ordenó que vigilaras personalmente a Linus.

Froté mi frente odiando que tuviera razón.

—Necesito un descanso.

—¿Un descanso? —preguntó Ridley sorprendido y por algunos segundos se quedó sin palabras—. Eres una adicta al trabajo. ¿De qué tontería estás hablando?

—No estoy pidiendo no hacer nada —aclaré—. Necesito un respiro de este lugar. Acabo de terminar con el último changeling, y me fue bien, pero he estado atrapada aquí por muchas semanas. Y justo después tuve que ir a por Linus para regresar nuevamente.

Pasó una mano por la oscura barba incipiente de su mejilla.

—¿Qué está pasando? —preguntó y su tono se suavizó—. ¿Qué sucedió?

—Nada.

—Bryn. —Me lanzó una mirada desde el otro lado del escritorio; una que decía que me conocía demasiado bien como para que me permitiese mentirle.

En lugar de responder, me alejé de él. Retorcí la cinta de plata alrededor de mi pulgar y miré a través del tablero de anuncios, observando los carteles de «se busca».

Cualquier fugitivo que aún estuviera libre tenía su imagen ahí, incluso si habían escapado años atrás. El incidente con Viktor Dålig tuvo que haber sucedido quince años atrás, pero su fotografía continuaba prominentemente exhibida en la parte superior de la sección de «se busca». La brillante y rojiza tipografía de «se busca» se había desvanecido a un opaco rosado, pero su imagen continuaba clara y visible. La pesada barba oscura, sus fríos ojos, incluso la cicatriz que recorría su cara justo por debajo de su ojo izquierdo hasta la mejilla derecha.

Había dos carteles nuevos que sobresalían con un nítido papel blanco bajo la tinta fresca. Una actualización de Konstantin Black y uno reciente para Bent Stum. Incluso en su fotografía, Konstantin parecía reírse de mí, como si supiera que se había librado de lo que había hecho.

Pero sus ojos me atraparon. Incluso en blanco y negro, parecían tener más vida que la última vez que los había visto en la vida real. Fue la mirada que tuvo la última vez que lo había visto entre la multitud de Chicago, y la misma mirada cuando lo vi encima de mi padre. Eran sus ojos los que me habían perseguido la noche anterior, pero tuve problemas alejando los recuerdos, rehusando repetirlos en mi cabeza de nuevo, de la misma manera que toda esta mañana.

—Bryn —repitió Ridley ya que no le había respondido.

A regañadientes me giré a mirarlo.

—Me acabo de encontrar con Astrid Eckwell en la biblioteca del palacio.

Ridley se encogió de hombros, como si no supiera por qué aquello me molestaba.

—Astrid es una idiota.

—Si, lo sé.

—Nunca dejas que te afecte.

Inhalé profundamente.

—No usualmente.

—¿Qué ha dicho esta vez para que te afectara tanto?

—Nada. En serio. Solo la misma mierda de siempre. —Comencé a rebotar mi pierna arriba y abajo, necesitando hacer algo para aliviar mi inquietud—. Y normalmente paso de ella. Pero esta vez se me hizo realmente difícil no golpearla en la cara.

—Bueno, te recomiendo no hacerlo. Porque sería bastante malo.

—Lo sé. Creo que he estado encerrada aquí por mucho tiempo. —Me removí en mi asiento—. El invierno está tardando toda una eternidad en acabar. Y el Rey está siendo ridículo. Debería estar en el campo, y lo sabes, Ridley.

—Shh. —Miró hacia la puerta abierta—. Baja la voz. No querrás que los nuevos cadetes te escuchen.

—No me importa quien lo escuché —dije casi gritando.

Ridley caminó hacia la puerta y se asomó por el pasillo, posteriormente cerró la puerta. En lugar de regresar a su silla, se acercó a mí. Cargó su peso sobre el escritorio frente a mí, por lo que estaba casi a nivel de mis ojos.

Llevaba una camisa de botones con un chaleco, pero se había saltado la corbata, así que podía ver su collar. Era una fina correa de cuero con un amuleto en forma de conejo de hierro; su regalo al convertirse en Rector. El amuleto descansaba en la bronceada y tonificada piel de su pecho. Bajé la mirada.

—Sé que estás molesta pero no es necesario que te metas en toda esta mierda porque un simple rastreador en entrenamiento entusiasta diga chismes sobre ti a la persona equivocada —dijo con voz baja y seria.

Técnicamente, hablar mal del Rey sería un delito penable. Que yo dijera que él era ridículo no haría que me ejecutasen, pero podría terminar limpiando los baños del palacio o incluso degradada. Los changelings nos fueron asignados basándose en nuestro rango, y de entre los rastreadores, yo era la tercera.

—Tienes razón. —Suspiré—. Lo siento.

—No te disculpes conmigo. Solo no actúes estúpidamente porque estés molesta.

—Soy más valiosa fuera, en el campo. —Miré directamente a Ridley a los oscuros ojos implorando que me comprendiera—. Y me siento tan inútil aquí. No estoy haciendo nada para ayudar a nadie.

—Eso no es cierto. Estás ayudando a Linus. Sabes lo perdidos y torpes que son los changelings al principio.

—Sí, necesita a alguien, pero no tengo que ser yo —contraataqué—. En realidad, no me necesitan aquí.

—Yo te necesito —dijo Ridley, con una sinceridad en el tono que me desconcertó. En la profundidad de sus ojos ví un reflejo de aquel corazón que había visto antes, pero justo cuando lo percibí, apartó la mirada y carraspeó—. Me refiero a que hay mucho sucediendo ahora. Toda la realeza está de camino. Eres nuestra mejor arma aquí. No sería capaz de ocuparme de todo sin tu ayuda.

—Cualquiera puede hacer lo que estoy haciendo —dije, decidida en ignorar el fuego de sus ojos—. Creo que por eso Astrid me molestó. Ya me siento como si fuera inútil, y ella siempre hace un buen trabajo recordándome lo superior que es con respecto a mí.

Sacudió la cabeza.

—Sabes que eso no es cierto.

Abrí la boca para contraargumentar eso pero la puerta de la oficina se abrió y me interrumpió. Miré sobre mi hombro para ver a Simon Bohlin. Por costumbre, me enderecé en la silla intentando lucir tan indiferente como pudiera. Aún no estaba completamente segura de cómo actuar alrededor de él.

Habíamos terminado hace algunos meses después de haber andado por casi un año.  Fui en contra de mi propia regla de no salir con ningún rastreador ya que Simon era divertido, lindo y no parecía intimidado ante el hecho que podría patearle el trasero.

Pero no sé por qué se sentía tan incómodo. Ni siquiera teníamos una relación tan seria. Bueno, yo pensé que no la teníamos. Para entonces, Simon había dicho la palabra que empieza por «A» y me di cuenta de que ambos queríamos cosas totalmente diferentes de la relación.

Simon entró en la oficina, silbando en voz baja una canción de trabajo antigua sobre rastreadores, pero se detuvo de golpe cuando me vio.

—Lo siento —dijo Simon. Bajo su oscuro flequillo, sus ojos se desviaron de mí hacia Ridley—. ¿Interrumpo algo?

—No. —Ridley se puso de pie y se alejó de mí—. Para nada.

—Solo he venido a recibir órdenes para el nuevo changeling —respondió Simon.

—Claro. Por supuesto. —Ridley rodeó su escritorio, moviéndose entre las pilas de papel buscando la de Simon.

—¿Te vas? —pregunté, dándole a Simon la sonrisa más amigable que pudiera tener.

Asintió.

—Si.

—¿Cuándo?

—Uhm, creo que hoy más tarde —dijo.

Ridley encontró la carpeta y se la tendió.

—Este es el plan.

—¿Entonces no te vas a quedar a la fiesta? —pregunté.

Simon negó con la cabeza, luciendo decepcionado.

—No, a no ser que sea en las próximas horas.

Entonces caigo. Simon era un buen rastreador, pero siempre había disfrutado de las fiestas y de los bailes más que yo.

Me levanté.

—Podríamos intercambiar.

—¿Intercambiar qué? —preguntó cuidadosamente.

Ridley suspiró.

—Bryn. No.

—Se supone que debo quedarme aquí y ser la sombra de Linus Berling, pero siempre has sido bueno con los changelings. —Caminé hacia Simon, comenzando a emocionarme tanto con la idea que olvidé que me sentía extraña alrededor de él—. Podrías acomodarlo y actuar como su guardaespaldas, y yo podría ir al campo.

—Yo… —dudó—. Θυιερο δεχιρ5, no sé si es correcto.

—Pero, ¿lo harías? —pregunté antes de que Ridley pudiera oponerse—. O sea, si estuviera bien.

—¿Por qué? ¿Qué está pasando? —preguntó Simon.

—Bryn tiene claustrofobia y eso hace que actúe como una loca —explicó Ridley mientras caminaba hacia nosotros.

—No estoy actuando como una loca —insistí y miré esperanzadoramente a Simon—. Entonces, Simon, ¿te apuntas?

—¿Por qué no regresas mejor en, como media hora, y para que arreglemos esto? —preguntó Ridley llevando a Simon a la puerta.

Simon me miró, luego se encogió de hombros indiferentemente mientras se iba. Una vez que se fue, Ridley cerró la puerta. Se giró y se apoyó sobre ella soltando un largo suspiro mientras me miraba.

—Lo que dije tiene sentido. Funciona —insistí preparándome para su protesta.

—Siéntate. —Señaló hacia la silla.

Se movió hacia las dos sillas colocadas enfrente del escritorio y las giró para que estuvieran enfrentadas. Después de sentarse, gesticuló hacia la otra, así que me acerqué y me senté enfrente de él. Se inclinó hacia adelante, descansando sus codos sobre las piernas, y por la gravedad de sus ojos, sabía que aquella conversación no iría de la forma en la que esperaba que lo hiciera.

—¿Quieres que sea completamente honesto contigo? —preguntó.

—Siempre.

—¿En qué diablos estabas pensando? —preguntó Ridley con tanta fuerza e incredulidad que me desestabilizó.

—Yo... —trastabillé con las palabras—. ¿Qué?

—Está bien, en realidad es probable que pueda mover algunos hilos y hacer que pase. Si realmente quisieras salir de aquí, podría intercambiar tu trabajo con el de Simon.

Esperé un segundo, mas no agregó ningun pero, así que supuse que tendría que preguntar.

—¿Pero no lo harás?

—No, lo haré —dijo Ridley—. Si es lo que realmente quieres. Y si realmente quieres volar en pedazos tu oportunidad de convertirte en un Högdragen.

Bajé la mirada, y cuando traté de contraargumentar, las palabras salieron débiles.

—No dañaría mi oportunidad.

—Es la primera vez que el Rey te da una orden directa, y es una muy simple. Y no puedes seguirla. —Suspiró y se recargó en su silla—. Por el hecho de ser mitad Skojare ya estás nadando a contracorriente para convertirte en guardián, sin mencionar que solo hay un puñado de mujeres en el Högdragen.

Apreté los dientes.

—Sé a lo que me enfrento.

—Sé que lo sabes —dijo Ridley, sonando exasperado—. ¿Aún quieres ser parte de los Högdragen?

—¡Por supuesto que quiero!

Sacudió la cabeza, como si no estuviera seguro de creerme ya.

—Entonces explícame qué demonios está sucediendo contigo ahora.

—¿A qué te refieres? —pregunté, pero me rehusaba a encontrarme con su mirada.

—Sabes que esto podría arruinar tu oportunidad de conseguir la cosa que más quieres en todo el mundo, y aun así luchas contra ello. ¿Por qué quieres irte tanto de aquí?

Apreté la mandíbula y me costó hablar con el nudo creciendo en mi garganta.

—Déjalo ir —dije, las palabras saliendo apenas como un susurro.

—¿A Konstantin Black? —preguntó como si ya supiera la respuesta.

Aparté la mirada, con los ojos fijos en la pared luchando por contener mi rabia bajo control. Tentativamente, Ridley se acercó y puso su mano en mi rodilla. Su intención era reconfortarme, pero el calor que emanaba de su piel a través del material de mis vaqueros era lo suficiente para distraerme.

—Hiciste lo correcto —me dijo—. Hiciste lo que tenías que hacer para proteger a Linus.

—Quizá lo hice. —Finalmente me volteé a mirarlo, dejando que mi fría mirada conectara con la suya—. O quizá pude haberle partido el cuello, y nos hubiéramos deshecho de él para siempre.

Si logró ver el odio y el frío en mis ojos, no lo mencionó. Su expresión estaba tan solo llena de preocupación, sin siquiera inmutarse ante mi deseosa mención de perpetrar un asesinato.

—Si realmente crees eso, ¿entonces por qué no lo mataste? —preguntó razonablemente.

—¿Honestamente? —pregunté, y de repente me dió miedo decirlo en voz alta. Pero con Ridley mirándome, esperando, supe que finalmente tenía que admitirlo—. No creo que él quisiera matar a mi padre.

—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

—Cuando lo encontré, de pie junto a mi padre con su sangrienta espada, se disculpó y dijo que estaba atado a algo mayor que el reino —intenté explicar.

—¿Así que crees que él… qué? —Su frente se arrugó y negó con la cabeza—. No lo entiendo.

—Había una mirada en sus ojos. Arrepentimiento. —Pensé en Konstantin, y en el dolor que había visto en sus nublados ojos—. No, era remordimiento.

—¿Remordimiento? —Ridley se sentó un poco más recto—. ¿Crees haber visto remordimiento en sus ojos? ¿Y qué? ¿Solamente lo perdonarás?

—No, no —dije firmemente—. Nunca lo perdonaré. Pero creo que se arrepiente de lo que hizo, incluso antes de que lo hiciera. Y no tiene sentido.  Necesito saber por qué lo hizo.

—Podría simplemente estar loco, Bryn —dijo Ridley, mencionando la única razón que todos habían aceptado ante el comportamiento de Konstantin—. Tu padre nunca cruzó palabras con él y de pronto una noche Konstantin explotó.

—No. Es muy inteligente. Muy calculador. Y ahora con su ataque hacia Linus… —Mordisqueé la parte de adentro de mi mejilla mientras pensaba—. Todo está conectado. Está tramando algo.

—Si sigue trabajando por algún objetivo final, entonces no se arrepiente —puntualizó—. Si sintiera remordimiento genuino, buscaría ser absuelto, no intentaría lastimar a más personas.

—No si alguien más está tirando las cuerdas —contraataqué—. Y si alguien más lo hace, necesito descubrir quién es.

—¿Podría ser Konstantin un inocente peón en todo esto? —cuestionó dudosamente Ridley.

—No, no sé qué lo motiva, pero apuntó su espada hacia mi padre con su propia mano. La culpa recae plenamente en él.

Konstantin podría arrepentirse de lo que hizo. Podría incluso llorar todas las noches, pero no cambiaba el hecho de que lo había realizado y que sabía exactamente lo que hacía. Cuando fui a la oficina de la Reina esa noche, se estaba preparando para finalizar el trabajo mientras yo lo veía.

Independientemente de la culpa que sintiera o la razón que lo motivara, Konstantin actuó bajo sus propios méritos.

—Quieres irte de aquí para encontrarlo y hacerlo responsable —dijo Ridley.

—Si. —Alcé la mirada, rogándole que me dejara ir, que me dejara terminar lo que Konstantin había empezado—. Se le debe llevar ante la justicia, a él y a todos aquellos que trabajen con él.

—¿Justicia? ¿Eso significa que los arrastrarás a todos hasta aquí? ¿O los matarás? 

—Lo que se necesite hacer. Pero no dejaré que Konstantin se escape de nuevo —dije, y lo decía en serio, con todo el corazón. Nunca había matado a nadie antes, pero haría lo que fuese necesario.

Ridley pareció considerarlo por un momento, entonces quitó su mano de mi rodilla —dejándola fría y desnuda sin su cálido tacto— y rascó la parte trasera de su cuello.

—No puedes ir a por él sola, y no puedes ir ahora mismo.

—Ridley… —comencé, pero me cortó.

—No me importa si crees que Linus no te necesita o si el Rey es un idiota. Te necesitan aquí y ahora. —Ridley alzó su mano, silenciando cualquier protesta que tuviera antes de decirla—. Al menos por el momento. Una vez todos se hayan ido después de la fiesta, y Linus esté acomodado, si necesitas ir a por tu venganza personal, hablaremos de ello. Podemos hacer que pase.

—¿Podemos? —Sacudí la cabeza—. No tienes que ser parte de esto.

—Pero lo soy de todas formas. —Bajó su cabeza y exhaló profundamente. Cuando alzó la mirada, sus oscuros ojos se encontraron con los míos; su voz se suavizó—. Quédate.

—¿Es una orden? —pregunté, pero por la mirada de sus ojos, sabía que no lo era.

—No. No lo es —admitió—. Pero, de todas formas, quédate.

Diez
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Para cuando terminé por esa noche con Linus, eran casi las ocho. Después de mi reunión con Ridley, quise pasar todo el tiempo posible preparando a Linus. Los próximos días iban a ser una locura para el changeling recién llegado, y tenía que poner mis sentimientos a un lado para hacer bien mi trabajo.

Llegué a casa solo para tomar el regalo de Ember, y regresé hasta su casa lo más rápido que pude. La cabaña donde Ember vivía con sus padres estaba a un kilómetro y medio de distancia del palacio, situada junto al muro que rodea Doldastam, y que nos separa de la bahía Hudson.

Cuanto más me alejaba, más separadas se encontraban las casa unas de otras. Cerca del palacio, las cabañas e incluso las mansiones de los Marqueses y Marquesas de menor rango estaban unas encima de otras. Pero en casa de Ember, había incluso espacio para un pequeño pastizal con un par de cabras de angora, las escuché balar antes de siquiera poder verlas.

Una conejera estaba situada frente a la casa, y un esponjoso conejo Gotland se sentaba cerca del borde, mordisqueando un diminuto fardo de heno. Cuando me vio, saltó hacia mí, y yo pasé mis dedos a través de la jaula de alambre y acaricié su suave pelaje blanco.

El sol se empezaba a poner, y la fiesta de Ember había empezado hacía ya una hora. Sabía que no podía postergarlo por más tiempo, así que le dije adiós al conejo y toqué la puerta.

—¡Bryn! —Annali Holmes (la madre de Ember) abrió la puerta y me saludó con una sonrisa brillante mientras sentía el aire caliente que emanaba de la casa—. Qué bueno que pudiste venir.

—Perdón por el retraso. Estaba ocupada con el trabajo.

Me asomé para ver quién más había llegado, y me di cuenta de que la pequeña cabaña estaba casi desbordándose. Imagine Dragons sonaba tan fuerte en la radio que ni me habían escuchado llegar, y vi a Ember riendo en el centro de la habitación. Ella siempre disfrutó de la atención más que yo.

Un niño de cabello castaño oscuro peinado como una muñeca troll6 vino corriendo tratando de escaparse por la puerta antes de que Annali lo detuviera.

—Este es Liam —dijo ella, y el pequeñajo se me quedó mirando con los ojos muy abiertos, viéndose más adorable de lo que debería, y entonces, en un arranque de timidez, escondió su cabeza entre las faldas azules del descolorido vestido de su abuela—. Este es el hijo menor de mi hijo.

—¿Así que llegaron bien? —pregunté.

El hermano mayor de Ember, Finn, trabajaba como guardia en el palacio Trylle. El Rey y la Reina de los Trylle vinieron a la ciudad para la fiesta de aniversario, y Finn vino con ellos como su guardia. Como sus padres vivían en Doldastam, trajo a su esposa y dos hijos para que los visitaran.

—Sí, llegaron hoy en la mañana. ¿Por qué no pasas a saludar? —Annali dio un paso atrás señalando hacia el salón.

Todos los regalos estaban apilados sobre la mesa, que había sido empujada contra el muro para hacer más espacio. Me colé tras las personas, casi pegada a la pared para dejar mi regalo sobre la pila. El mío estaba envuelto en papel periódico y amarrado con un cordel, parecía sencillo comparado con algunos de los paquetes envueltos con colores brillantes.

Quería traerle a Ember un regalo bonito de Chicago, pero como me vi en la obligación de partir abruptamente, tuve que comprar algo rápidamente en Winnipeg mientras Linus y yo esperábamos el tren. Terminé comprando un suéter que esperaba que no odiara, y un anillo con un zorro que pensaba que probablemente le gustase.

Había al menos veinte personas amontonadas en el pequeño salón y el comedor. La mayoría eran compañeros rastreadores, pero algunas eran solo personas que Ember conocía de la ciudad. Ella era más sociable que yo.

Tilda estaba aquí, naturalmente, junto con su novio, Kasper Abbott. Era unos años mayor que ella, con cabello rizado negro y una bien cuidada barba. El año pasado, le habían ascendido al Högdragen, y aunque fuese un miembro de bajo rango, ya había empezado a pedirle consejos.

En el centro de la habitación, Ember se reía con alegría, y Finn estaba junto a su hermana. Aunque esta fuera una reunión familiar informal, estaba vestido con chaleco a medida y pantalones, justo como todas las otras veces que lo había visto. Sostenía en su cadera a una niña pequeña en un vestido con volantes, sus rizos negros amarrados en dos colitas de caballo.

A su lado estaba su esposa, Mia, quien parecía estar embarazada nuevamente. Sus manos estaban entrelazadas, reposando sobre su abultado vientre, escondido bajo un vestido esmeralda.

—¡Bryn! —chilló Ember con deleite cuando finalmente me vio—. ¡Llegaste!

Se deslizó del lado de su hermano. Cuando me alcanzó, enganchó su brazo alrededor del mío, sabiendo que si por mi fuera, me escondería en una esquina de la habitación, hasta que me obligaran a unirme a la fiesta.

—Ya sabes, una solo cumple diecisiete una vez, y necesita a su mejor amiga en su fiesta.

No me había dado cuenta hasta que se acercó, pero su sombra de ojos brillaba un poco. Incluso su vestido tenía algunas lentejuelas estratégicamente localizadas, añadiendo aún más brillo. Varias trenzas se retorcían por su cabello, recogidas en un moño.

—Te acuerdas de Finn, ¿verdad? —dijo Ember señalándolo.

—Nos hemos visto un par de veces —respondí. Venía de visita algunas veces al año, trayendo a su familia con él tantas veces como le era posible. Sabía que era un rastreador retirado Trylle que ahora trabajaba como guardia real, y fue la inspiración de Ember para unirse al programa de rastreadores Kanin.

—¿Cómo estás, Bryn? —preguntó Finn, sonriéndome.

Había algo extremadamente guapo en él, y lo veía cuando sonreía. Pero su manera de exteriorizar los sentimientos era muy rara, y no importaba lo que pasara, él parecía estar listo para la acción. Lo respetaba por su experiencia y su destreza trabajando como guardia, pero era muy cerrado.

Tras conocerle por primera vez, le pregunté a Ember si no era un androide, y solo bromeaba a medias. La parte más aterradora fue que Ember me dijo que se había suavizado desde que se había casado. Hubiera odiado conocerlo antes, si esta era su versión relajada.

—Estoy bien, gracias —sonreí amablemente—. ¿Y tú, cómo estás?

—No me quejo.

—¿Cuándo vamos a comer tarta? —preguntó la niña.

—Aún no, Hanna —le dijo Finn, y esa fue la única vez que vi su expresión suavizarse. Cuando interactuaba con sus hijos, de veras bajaba la guardia.

 —Ven. —Mia estiró sus brazos hacia la niña—. Voy a llevármela para darle algo. Ya se está haciendo tarde para los niños. —Hanna chilló con placer y prácticamente saltó a los brazos abiertos de su madre.

—Perdón por eso —dijo Finn, alisando su chaqueta después de que Mia se fuera con Hanna a la cocina—. Se emociona mucho.

—¿Quién puede culparla? Todos nos emocionamos por la tarta de cumpleaños —dijo Ember—. Mi mamá hace la mejor tarta. Le echa arándanos como endulzante, y está de muerte.

A los Kanin, a los trolls en general, nos repugnaba el azúcar, excepto por la fruta. No teníamos mucho estómago para la comida que no es natural, ni para la carne roja. La mayoría de nuestra comida se producía en Doldastam gracias a «invernaderos» especiales.

Teníamos algunos agricultores que trabajaban para proveer productos frescos y vino todo el año, y para cultivar flores que pudieran florecer en la nieve. Usaban habilidades telequinéticas para luchar contra el crudo invierno del subártico, y se necesitaba al menos media docena de ellos para mantener un jardín funcionando.

Kasper preguntó cómo cambiar la canción, y Ember me ofreció una mirada de disculpa antes de partir a ayudarlo. Eso me dejó incómodamente junto a su hermano.

—Así que… ¿Vas a ir mañana a la fiesta del aniversario? —preguntó Finn. 

Asentí.

—Sí, estoy ayudando a un nuevo changeling a adaptarse. Pero probablemente estaría allí de todos modos, como seguridad adicional. Todos tenemos que estar ahí mañana.

—Eso tiene sentido. —Con sus ojos escaneó la habitación llena de gente, que conversaba entre ellos—. ¿Son todos parte del Högdragen? ¿Es así como le llaman, ¿no?

—No, la mayoría no lo son. —Me volteé y apunté hacia donde Kasper se encontraba a un lado de Ember, checando su iPod—. Solo Kasper.

Tilda nos vio apuntando hacia su novio, así que vino a ver de qué hablábamos Finn y yo, aliviándome al ver a Tilda venir a salvarme de esa incómoda conversación, como siempre hacía. Finn me caía bien, pero dudaba que los dos pudiéramos mantener una conversación por mucho tiempo.

—¿Están hablando de Kasper? —preguntó Tilda cuando nos alcanzó. La casa estaba cálida (al menos para mí, después de haber caminado una milla para llegar aquí) pero su vestido dejaba al descubierto sus tonificados brazos, que se frotó distraídamente. 

—Solo le contaba a Finn que Kasper está en el Högdragen —le expliqué.

—Eso es cierto. —Tilda sonrió con orgullo mientras volteaba a ver a su novio.

—Siempre me ha dado curiosidad saber, ¿cómo funciona el Högdragen? —preguntó Finn—. Los Trylle no tenemos eso.

Sacudí la cabeza. 

—¿Cómo protegen a la realeza? 

—La mayoría de rastreadores son también guardias, y cuando se retiran del rastreo, la mayoría pasa escoltar el palacio. —Bajó la mirada hacia mí—. Es como tú, eres rastreadora y trabajas mañana en la fiesta.

—Tengo entrenamiento básico, pero los rastreadores no suelen exponerse a combate. Y no estamos entrenados para trabajar en equipo, en caso de que hubiera un ataque de un ejército enemigo —repliqué—. El Högdragen tiene todo tipo de entrenamiento especializado.

—¿Con qué frecuencia los invade un ejército? —preguntó Finn—. ¿Cuándo fue la última vez que alguien los atacó?

—Eso es gracias a que saben lo grandiosos que somos. Somos la única tribu con un ejército real —añadió Tilda, un poco incómoda. Enderezó su cabeza, haciendo notorio que era más alta que Finn—. Nadie puede contra nosotros.

—¿Y qué hay sobre todo el asunto de los changelings? —preguntó Finn, sin inmutarse.

Lo miré bruscamente.

—¿Qué sabes sobre eso?

Apretó los labios y meneó la cabeza.

—No mucho. Solo algunos rumores que se han escuchado en Förening, y lo poco que Ember me ha contado.

Me giré para mirar a Tilda, preguntándome si debería hablar sobre eso. Su mirada gris era dura, y sus labios formaban una mueca irritada. Si pudiera decidir, no le diría nada a Finn. No solo por sus comentarios sobre el Högdragen, sino porque Tilda prefería mantener los asuntos privados en privado. Ember era un poco chismosa, la razón por la cual se había hecho más cercana a mí que a Tilda. Yo tenía más tolerancia a esas cosas.

—No voy a vender esta información —dijo Finn, al percibir nuestra reticencia—. Soy un guardia trabajando para una tribu aliada. La discreción es algo en lo que soy muy versado.

Tenía sentido, así que me relajé un poco. Además, era el hermano de Ember, y ella confiaba en él.

—Bueno, en este momento no hay ningún asunto con los changelings —le dije de forma realista—. Dos hombres fueron tras uno de nuestros Marqueses de más alto rango. Eso es todo lo que sabemos, y para lo que concierne al Rey y a la Reina, fue un ataque aislado.

—¿Y quién los detuvo? —Me miró con los ojos entrecerrados—. ¿Fuiste tú, no es así?

—Yo… —comencé a decirle, pero pasó que mi mirada se desvió tras él y pude ver como Ember respondía a un golpe en la puerta, apenas audible sobre el ruido de la música y el barullo de la fiesta.

Cuando abrió la puerta, dejó entrar una ráfaga de aire helado, junto con Juni Sköld y Ridley. Juni entró primero, y Ember la ayudó a quitarse su largo abrigo negro. Una vez que Ember puso sus abrigos a un lado, Ridley posó la mano en la espalda de Juni y caminaron juntos hacia la fiesta, mientras él se le acercaba para murmurarle algo en el oído. 

Había visto a Ridley con muchas chicas a lo largo de los años, pero eso era porque entraba en su oficina sin llamar a la puerta y lo encontraba besándose con alguna, o iba a su casa después del trabajo y encontraba a alguna chica saliendo por la puerta. Pero esta era la primera vez que lo veía en una cita de verdad.

—¿Bryn? —preguntó Tilda, inclinándose hacia mí—. ¿Estás bien?

—Sí. —Sacudí mi cabeza para aclararla, y después me giré nuevamente hacia Finn, forzándome a mantener los ojos en él y no en Ridley—. Como estaba diciendo, sí, estaba rastreando al changeling y evité que lo secuestraran.

—Ese es justo el punto. —Finn se cruzó de brazos—. Tú no eres parte del Högdragen, y aun así fuiste cien por ciento capaz de luchar contra dos hombres, sin tener ningún entrenamiento especial. Entonces, ¿de verdad son necesarios?

—En todo caso, eso es testimonio del trabajo de Bryn, no demerita en nada a la guardia —intervino Ridley. Eché un vistazo y vi que él, junto con Juni, se habían detenido a un lado de Tilda, uniéndose a nuestra conversación.

—Ember en verdad invitó a todos, ¿no es así? —pregunté de la manera más agradable que me fue posible y les sonreí con la boca torcida.

Asintió y se ajustó la corbata.

—Parece ser que sí.

—Ridley, este es Finn, el hermano de Ember —dije presentándolos—. Finn, este es el Rector, Ridley. Y ella es… —Señalé hacia Juni, fingiendo una pérdida momentánea de memoria—. Perdón. Olvidé tu nombre —mentí, y Tilda me dirigió una mirada extrañada. 

—Juni. Juni Sköld. —Sonrió con hoyuelos sobre su suave piel—. Fui a la escuela de rastreadores con Bryn y Tilda hace algunos años, pero suspendí, así que no es raro que se hayan olvidado de mi.

—Estoy seguro de que Bryn te recuerda —dijo Ridley, lanzándome una mirada que hábilmente evadí—. Solo ha tenido una semana muy ajetreada.

—Bueno, es un placer conocerlos a ambos —dijo Finn, rompiendo la creciente tensión.

—Igualmente —replicó Ridley—. ¿De qué hablaban antes de que los interrumpiéramos tan groseramente?

—Finn no entiende la finalidad del Högdragen —respondió Tilda, imprimiendo sus palabras con un deje de amargura. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, y se giró para mirar a Ridley mientras hablaba, como esperando que él dijera algo.

Aunque Ridley no parecía tan desconcertado como ella.

—Los Trylle usan rastreadores como guardias para el Rey y la Reina, ¿no?

Finn asintió.

—Correcto.

—Uau, ¿ustedes en serio no tienen guardias? —preguntó Juni, sonando genuinamente sorprendida. Sus ojos color caramelo se abrieron en sorpresa, y movió su mano hacia su pecho haciendo vibrar sus brazaletes—. Eso es muy raro, y hasta podría decir que da miedo.

—¿Por qué? —preguntó Finn.

—El programa para convertirse en rastreador es pesado, estoy segura que entiendes eso —continuó Juni—. Es por eso que me salí. No es para cualquiera. Pero el Högdragen va un paso más allá que los rastreadores. Son lo mejor de lo mejor. Entrenados para protegernos de cualquier peligro. No podría imaginar sentirme segura en Doldastam sin ellos.

 —Ustedes son la tribu más grande, pero están más dispersos que nosotros —dijo Ridley, explicando su postura—. Förening es menos de la mitad que Doldastam. Pero ustedes tienen la mayor parte del dinero. Probablemente tienen joyas y gemas bajo el culo.

Finn frunció el ceño ante la grosería de Ridley.

—No usaría esas palabras exactas, pero sí, nuestra opulencia es bien conocida.

—¿Entonces, por qué no lo están custodiando?

—Lo hacemos —insistió Finn—. Solo que no tenemos un sofisticado nombre o algún programa especial para eso.

—No entiendo cuál es tu problema con el Högdragen —dijo Tilda, renuente a dejar que siguiera atacando a la guardia. Ella sabía lo mucho que significaba tanto para su novio como para mí, y Tilda era súper protectora cuando sentía que se estaba atacando a las personas que amaba—. Ember nos ha hablado de ti. Y sé lo importante que es el sentido del deber para tu gente.

—Lo es —concordó Finn—. No estoy en contra del trabajo que hacen, pero para mí el Högdragen es solo otra forma de elitismo, es agregar otra clase en un sistema que separa a todos. 

La expresión de Ridley se endureció.

—Podremos no haber tenido ninguna guerra recientemente, pero hemos evitado una buena cuota de violencia. Viktor Dåling lideró un ataque contra el Rey hace quince años, dejando como resultado cuatro hombres muertos. —Sus palabras eran solemnes, como cada vez que mencionaba el ataque de Viktor Dåling—. Si no hubiéramos tenido a esos hombres (los miembros de un sistema clasista que no entiendes), Viktor habría tenido éxito, y habría destruido el reino entero.

Juni se le acercó y puso su mano sobre el brazo de Ridley apoyándose en él. Mordí mi labio y desvié la mirada.

—¿No crees que los rastreadores podrían haber sido igual de capaces que el Högdragen para detenerlo? —preguntó Finn mordazmente.

—Lo que yo creo es que no tienes idea de lo que estás hablando —espetó Ridley, haciendo que Juni saltara—. Nunca has servido en el Högdragen, y nunca los has visto en acción. Creciste en un mundo donde se te enseñó sobre el honor y el servicio, pero nunca a pensar por ti mismo, así que cuestionas todo lo que no es exactamente igual a lo que los Trylle acostumbran.

—Eso no es… —comenzó a decir Finn, pero Ridley lo interrumpió.

—Esta conversación se está desviando, y pareces un caballero respetable. Así que, antes de que diga algo de lo que te arrepentirás, me voy a saludar a la cumpleañera. —Asintió brevemente—. Con permiso. —Después se dio la media vuelta y se alejó.

—Encantada de conocerte. —Juni le ofreció una sonrisa de disculpa, y se alejó para buscar a Ridley, sus largos rizos castaño oscuro se balanceaban mientras se apresuraba para alcanzarlo.

—¿Qué dije? —preguntó Finn, desconcertado por la dureza en la voz de Ridley—. No quería ser descortés o hiriente.

—El padre de Ridley estaba en el Högdragen. Fue uno de los cuatro hombres que Viktor Dåling mató —explicó Tilda—. Murió salvando al reino.
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Finn se disculpó por decir cualquier cosa que haya podido ofender a alguien. Me quedé hablando con él y Tilda un poco más, aunque ambos fueron cautelosos de no volver a mencionar a la guardia. En su mayoría Finn habló sobre su hogar, ya que Tilda parecía extrañamente interesada en lo que era formar una familia mientras se trabajaba como rastreador.

Pero el cómo Finn podía maniobrar el cuidado de dos niños y la carga de su trabajo no era nada interesante para mí, dejé mi imaginación divagar. En varias ocasiones, y por desgracia, encontré mi mirada aterrizar en donde Ridley y Juni parecían estar disfrutando.

No importaba cuánto mirará alrededor, ella siempre parecía estar riéndose por algo. Debe ser una de las personas más alegres que he conocido, lo cual era parte de la razón por la que no encajó en el programa de rastreo. No era que no fuera lo suficiente fuerte, precisamente; solo que sería muy amigable, muy amable para un trabajo que requería cierta falta de emoción.

Cuando Ridley envolvió su brazo alrededor de su cintura, ella se recostó contra él, riendo cálidamente, sus pestañas oscuras descansando en un abanico sobre su bronceada piel. Su cabello estaba suelto en largas ondas oscuras, y su vestido le abrazaba las curvas de la cadera y el pecho perfectamente.

Casi parecía brillar con felicidad, una habilidad Kanin y una de las razones por las que tuvo que dejar el programa de rastreo. La mayoría de los Kanin que tenían la habilidad camaleónica se amoldarían con su entorno cuando estuvieran afligidos, pero el de ella le hacía irradiar cuando estuviera feliz, y simplemente oscurecerse cuando estuviera disgustada. A pesar de su esfuerzo, nunca hubiera sido capaz de controlarlo y se tuvo que convertir en un detrimento.

Así que entendí exactamente por qué Ridley la había invitado como su cita. Ella no puedo haber encajado para ser una rastreadora, pero en todas las otras formas, Juni era la perfecta chica Kanin.

Una dolorosa y retorcida sensación se extendió en mi pecho, no pude soportar verlos más. Quería irme, pero en mi camino a la puerta Ember me interceptó, insistiéndome que me quedara por un rato más. Pero entonces Tilda, sintiendo mi molestia, maniobró una distracción para Ember y la envió por ahí así ambas podían bailar juntas un remix de Ellie Goulding.

Era el cumpleaños de Ember, así que difícilmente pude ir en contra de sus deseos, pero necesitaba una pausa. Subí al segundo piso y al final del pasillo, pesadas puertas francesas lideraban un pequeño balcón. Había dejado mi abrigo abajo, pero estaba bien.

Desdoblando las mangas de mi suéter sobre mis manos, me apoyé contra el hierro forjado de la barandilla que limitaba al balcón. No tenía razones para estar celosa de Juni. No me afectaba para nada que fuera perfecta. Era maravillosa, hermosa, buena persona y no tenía razón para desear que se enfermara.

De hecho, debería estar feliz de que aparentemente estaba saliendo con Ridley, ya que él siempre había sido muy bueno conmigo. No ha sido nada más que amable, leal y un soporte para mí, merecía recibir lo mismo. Sí, había tenido su cuota suficiente de mujeriego, pero Juni era justo la chica correcta que podía asentarlo. Y nada respecto a ello debería hacerme sentarme en lo más mínimo mal.

Y sin embargo… lo hacía. Dolía tanto, que se me hacía difícil respirar.

Debajo de mí, había cabras baleando bajo la luz de la luna, sus quejas como las de un pretendiente desafortunado en el amor. Las vi mordisquear valientemente las briznas de hierba que se abrían paso a través de la nieve y me rehusé a reconocer mis sentimientos. No tenían ningún sentido, así que solo los ignoré.

—Romeo, Romeo, ¿Dónde estás tú, Romeo? —dije a las cabras, como si hablando con ellas aliviaría su soledad.

—Es el oriente, y Julieta, el sol —dijo Ridley detrás de mí, sobresaltándome tanto que casi me caí del balcón.

Había dejado las puertas francesas abiertas y me giré para ver a Ridley parado en el umbral, las cortinas se ondulaban alrededor de él al paso del frío viento.

—De hecho, el balcón está en dirección al norte —le dije una vez había recuperado mi voz.

—Así es. Eso te haría a ti… ¿La estrella Polar? —dedujo Ridley. Caminó hacia el balcón y cerró las puertas tras él.

—¿Qué estás haciendo aquí arriba? —Me apoyé de nuevo en la barandilla, así no tendría que mirarlo.

—Vine arriba para cerrar las puertas, porque la madre de Ember estaba quejándose de una fría corriente viniendo de arriba.

Hice una mueca.

—Lo siento. Iba a cerrar las puertas.

—Pero, la verdadera pregunta es, ¿Qué estás haciendo tú aquí arriba? —preguntó Ridley. Se bajó las mangas de su camisa y cruzó los brazos sobre su pecho, intentando calentarse—. Está helado aquí afuera.

—No está tan mal. —Me encogí de hombros—. Solo necesitaba un respiro.

—¿De qué?

No dije nada, prefiriendo mirar fijamente la noche que intentar explicar lo que estaba sintiendo. Lo dejó ir, y ambos nos quedamos en silencio por unos pocos minutos. Incluso las cabras se habían silenciado, y el único sonido era el viento soplando entre los árboles y la débil música proveniente de la fiesta de abajo.

—¿Sabías que soy la persona más vieja aquí? —preguntó Ridley.

Lo pensé y luego negué con la cabeza.

—Los padres de Ember son mayores que tú.

—Ahora me siento un poco mejor. —Soltó una risa seca—. Probablemente no debería haber venido.

—¿Por qué no? —Lo miré desde el rabillo de mi ojo.

Sacudió su cabeza.

—Soy mayor que el chico que tiene, como, una docena de niños —dijo, refiriéndose a Finn.

—Creo que solo tiene dos niños, y otro en camino —lo corregí.

—Aun así. Eso son muchos niños para alguien de su edad. Él tiene, qué, veinticuatro, ¿correcto? —Miró de nuevo al balcón y ausentemente quitó un cúmulo de nieve acumulada en la madera—. Eso es muy joven para tener muchos niños. —Entonces, me miró—. Quiero decir, ¿lo es? ¿No?

—Tal vez. —Me encogí de hombros, insegura de a dónde estaba yendo esta conversación, lo que solo me hizo sentir más sonrojada de lo que ya me sentía—. Pero no sé qué tiene eso que ver contigo no viniendo a la fiesta.

—No lo sé. Solo me estoy sintiendo viejo, supongo. —Inclinó su cabeza hacia atrás, mirando las estrellas y su aliento salía en una columna de humo blanco—. Estoy teniendo un poco de crisis existencial últimamente.

—¿A qué te refieres?

—¿Crees que alguna vez asentarás cabeza? —preguntó Ridley, y yo estaba agradecida de que aun mirara al cielo, así no podía ver el sobresalto, y probablemente horror, en mi rostro.

—¿Te refieres a casarse y tener hijos? —pregunté, haciendo tiempo hasta que averigüe cómo quería preguntarlo—. ¿O a retirarte?

—Ambos.

—No. Nunca —dije firmemente, y en ese momento lo sentí dolorosamente sincero.

Nunca me retiraría, lo sabía con cada fibra de mi ser, pero no fue hasta ahora que me di cuenta que el amor estaba fuera de cuestión para mí también. Tal como mi breve romance con Simón lo había comprobado no tenía el tiempo o las ganas para una relación. Mi carrera siempre vendría primero; como debería ser.

Y con suerte eso pondría un punto final en el baúl de lo que sea que estaba sintiendo por Ridley. Porque no importaba cómo me sentía o si él estaba o no con Juni. Nunca estaría con él. Tenía cosas más importantes que atender, y enrollarme con mi jefe solo complicaría las cosas y arruinaría todo.

—Nunca es algo muy fuerte de decir —comentó Ridley sombríamente.

—Lo sé.

—Solía pensar así —admitió. Descansó los brazos sobre la barandilla, al lado mío, se inclinó hacia ella y su codo se rozaba contra el mío. Podría haber movido mi brazo para que así no estuviera tocándome, pero no lo hice.

—Estás retirado —señalé.

—No, me refería sobre casarme. Pensé que nunca lo haría —se detuvo, dejando que el silencio nos envuelva—. Pero ahora, me lo estoy replanteando.

Tragué fuerte y luché para pensar en decir algo de apoyo. Me tomó mucho tiempo, pero finalmente pude decir—. Bueno, Juni parece buena.

—Sí, lo es —lo dijo de nuevo, como si se estuviera convenciendo a sí mismo—. Es muy buena.

—Y hermosa —añadí—. Preciosa, es más.

Ridley se rio suavemente ante eso.

—¿Tienes un enamoramiento por mi cita? 

—No. Yo solo… —¿Solo qué? ¿Intentaba convencerme de que estaba feliz por él? No pude continuar, así que lo dejé colgando en el aire.

—¿Realmente no la recordabas? —preguntó Ridley—. Quiero decir, ustedes son casi de la misma edad y fueron al colegio juntas y no hay tanta gente en la ciudad.

—No, claro que la recordaba. Su nombre solo se escapó de mi mente —mentí.

—Últimamente has tenido muchas cosas por las que preocuparte. —Su tono de voz cambio de juguetón a pensativo—. ¿Es eso lo que estabas haciendo aquí afuera?

—¿Qué? —miré hacia él.

—¿Descifrando cómo exactamente será tu venganza contra Konstantin?

—Algo así —murmuré, sintiéndome enojada conmigo misma porque eso no era lo que había estado haciendo.

Debería haber estado haciendo eso, pero en su lugar estaba de niñata, estúpidamente tratando de no pensar cuán guapo se veía Ridley hoy y en la forma en la que su cabello se curvaba más al final del día, cuando el gel no podía retenerlo más, y cómo el rastrojo de barba oscurecía su mandíbula de una forma que me hacía querer tocarlo, sentir el rastrojo contra mi mejilla si se inclinara por un beso y cuán mal deseaba que deslizara su fuerte brazo alrededor de mi cintura y me susurrará en mi oído en lugar del de Juni.

—Deberías incluirme en tus planes —dijo Ridley.

Lo miré duramente, aterrada por un segundo de que hubiera podido ser capaz de leer mis pensamientos, pero luego me di cuenta de que me estaba hablando de mis planes para Konstantin.

—¿Por qué? ¿Así puedas convencerme de salirme de ellos?

—No. Quiero ayudar. —Se giró hacia mí, colocando su mano en la barandilla resultando sus dedos rozando los míos. El metal se sentía frío y sus dedos se sentían maravillosamente fuego contra los míos, radiando todo a través de mí.

—Es en serio lo que dije antes. También soy parte de esto y no me refiero a que solo lo sea porque soy tu jefe. Sé lo que este tipo te hizo a ti y a tu familia. Quiero ayudarte a atraparlo.

Estaba muy oscuro afuera para que yo viera realmente sus ojos, pero pude sentir el calor proveniente de ellos, la nueva intensidad que había empezado a notar cuando me miraba a veces, y que hacía que mi corazón se olvidara de latir apropiadamente.

Miré hacia otro lado, incapaz de lidiar con la forma en la que me estaba mirando, con lo que me hacía sentir o incluso con su cercanía. Sus dedos en los míos estaban fríos contra la barandilla de acero, pero eso no evitó que el calor corriera por mis venas.

Y repentinamente no pude soportarlo. No quería estar cerca de él, haciéndome sentir de una forma que me negaba a sentir.

Me alejé de la barandilla, quitando mi mano de la suya.

—Gracias. Pero ahora mismo mis planes son ayudar a Linus a estar preparado y a sobrevivir a la fiesta aniversario de mañana en la noche. —Señalé la puerta detrás de mí—. Lo que significa que probablemente debería irme a casa a dormir un poco.

—Buena decisión. Debería irme pronto también.

Di un paso hacia atrás, aun frente a él como si temiera que fuera a atacarme si me volteara, y estiré la mano por detrás, buscando la manija de la puerta. Ridley se movió más cerca. El balcón no era tan grande, así que solo tomó un paso para que estuviera justo frente a mí, mirándome. La luz entraba a través de las ventanas de cristal de la puerta, iluminando su rostro, y él lucía como el tipo guapo que te quitaba el aliento.

La esencia de su colonia se mezcló perfectamente con el aire de invierno que nos envolvía, haciéndolo oler tentadoramente limpio y fresco, e imaginé que vino en una botella azul con un nombre algo así como Aspen o Evergreen. Su pecho casi tocaba el mío, y por segunda vez me quedé quieta completamente, con miedo a que me besara y con miedo a que no lo hiciera.

Entonces, extendió la mano alrededor de mí, su brazo presionándose contra mi costado en una manera que me hizo temblar involuntariamente.

—Déjame abrir la puerta por ti —dijo Ridley mientras cogía la manija y la abría detrás de mí. Una sutil sonrisa se extendió por su rostro, iluminándolo, pero sus ojos permanecieron serios y fijos en mí.

—Gracias —murmuré, bajando mi cabeza así mi cabello cubriría mi cara en caso estuviera sonrojándome. Luego me deslicé bajo su brazo y salí disparada dentro de la casa.

—Si esperas un segundo, Juni y yo podríamos acompañarte a casa —se ofreció, y no pude imaginarme nada que sonara peor que me acompañaran él y su cita después de haber tenido una fantasía muy vivida de besarlo.

Ya me había girado, apresurándome hacia abajo al salón antes de que pudiera alcanzarme.

—Gracias, pero creo que puedo sola —le dije por sobre mi hombro y me lancé hacia las escaleras.

Tan rápido como fue posible, encontré a Ember y fingiendo un dolor de estómago, me excusé y escapé entre la noche. Justo cuando había llegado a la puerta, luchando por ponerme mi chaqueta y pensando que había hecho un escape limpio, Juni me encontró.

—Lamento escuchar que no te estás sintiendo bien. —Juni lucía genuinamente simpática, lo que en su momento solo consiguió hacerme enojar más. Obviamente se sentía mal por mí, cuando yo solo me estaba yendo porque mis sentimientos por su cita se habían vuelto aparentemente todo para mí.

—Estaré bien —insistí y cuando trató de decir más, solo me giré y caminé lejos de la puerta. Creo que se estaba ofreciendo a acompañarme a casa cuando le cerré la puerta en la cara.

Instantáneamente, me sentí mal por ser grosera, y no era que había querido ser grosera. Solo necesitaba espacio, un momento sin Ridley invadiendo mis pensamientos y emociones, donde podría respirar y enfocarme en lo que realmente importaba.

Para cuando llegué a mi casa, estaba casi tratando. En lugar de ir arriba a mi apartamento, fui al establo de atrás. Muchos de los caballos Tralla relincharon sus saludos mientras pasé por ellos, pero estaba en una misión y fui a la última caballeriza, donde «mi» caballo, Bloom, estaba esperando.

No era realmente mío, porque todos los caballos pertenecían al Rey y a la Reina. Pero Bloom y yo teníamos una relación especial. Tan pronto me vio, estiró su largo cuello por fuera de la puerta y soltó un encantado bufido. Enterró su hocico en mi cabello, oliéndome mientras abría la puerta de la caballeriza.

—También estoy feliz de verte, amigo —dije, pasando mis manos sobre él. Su gruesa piel plateada se sentía como satín bajo mis dedos. Cogí la brida de la pared y él alegremente me dejó deslizarla sobre su cabeza.

Usualmente lo cepillaría o consentiría más, pero quería salir de aquí. Necesitaba sentir el viento soplando a través de mi cabello. Saqué a Bloom del establo y él me siguió por detrás, sus masivas pezuñas pisoteando ruidosamente el suelo.

No me molesté en ensillarlo, pero las riendas eran necesarias. Su larga crin era demasiado suave y brillante para cogerla apropiadamente, y Bloom tenía un mal hábito de parar y arrancar rápido. Eso es por qué ellos raramente lo montaban en desfiles o en carruajes, a pesar del hecho que era uno los caballos Tralla más hermosos que había visto. Su cuerpo era de un ilustre plateado que brillaba en la luz como platino. El largo flequillo de su crin caía sobre sus azules ojos, y su crin, cola, y la piel que cubría sus pezuñas eran de un hermoso blanco nieve.

Bloom era un alegre y amigable caballo pero amaba la velocidad. Para un animal de su volumen y circunferencia, uno pensaría que sería lento y torpe. Pero Bloom era ligero y asombrosamente rápido.

Se dirigió a la valla, caminando en frente de mí, y esperó pacientemente hasta que me coloqué a su lado. Tuve que escalar las barras de madera de la valla para subir a Bloom, ya que era muy alto.

Tan pronto sintió que me asenté, se disparó hacia adelante sin esperar una orden mía. Afortunadamente, sabía cómo trabajaba Bloom, así que ya había tenido las riendas apretadas fuertemente en mis manos, y Bloom galopó hacia adelante. El portón estaba abierto, así que salió corriendo al camino abierto, en dirección a la pared.

Ahí es donde usualmente lo montaba; a lo largo de la muralla que envolvía Doldastam. Le daba un largo y libre camino para galopar tan rápido como sus fuertes piernas pudieran llevarnos. Y eso era justo lo que necesitaba. El viento hacía mi piel picar y a mi cabello batir detrás de mí, así que me incliné hacia adelante, hundiendo mi cara en el cuello de Bloom y urgiendo a Bloom de ir más rápido.

Cerré mis ojos, y éramos solo Bloom y yo. Cualquier pensamiento sobre Ridley o Konstantin o cualquier otra cosa se desvaneció.

Doce

Aniversario

Traducido por: Lady Herondale➰ & Elisa

Corregido por: Nay Herondale

La fiesta de aniversario era mucho peor de lo que me había imaginado.

Un número insano de sirvientes de la realeza llenaba el salón. La última vez que había visto mucha gente en el palacio, había sido la celebración posterior a la derrota de los Vittra por los Trylle y eso no había ido del todo bien.

Al menos esa vez había sido mayormente la gente del pueblo Kanin, viviéndolo y emborrachándose. En realidad, había sido un asunto muy divertido, hasta que Konstantin Black lo arruinara. Pero esta fiesta era todo Marqueses, Marquesas y Reyes y Reinas. Todo el mundo vestido de la mejor forma, con sus cabezas en alto para así poder mirar a todos por encima.

Iba a pasar la noche como la sombra de Linus Berling, y eso era tanto una maldición como una bendición. Él no era petulante ni pomposo, así que eso era refrescante, pero estar a su lado todo el tiempo significaba que tenía que estar demasiado tiempo escuchando a los de la realeza decretar elogios con doble intención y murmurar todo tipo de desdeñosos comentarios bajo su aliento.

El servicio de comida empezó con el Rey Evert y la Reina Mina sentados en la mesa principal en el centro del salón. Todos los invitados esperaron en procesión a entrar al salón de baile, y mientras lo hacían, el guardia personal del Rey anunciaba quiénes eran y de dónde venían. Luego ellos saludarían al Rey y a la Reina y se dirigirían a sus posiciones en la mesa.

Como los primos del Rey Evert y amigos cercanos, los Berling, estaban justo al frente de la línea, entrando detrás del Rey Loki y la Reina Wendy de Trylle, del Rey Mikko, la Reina Linnea y el hermano del Rey Mikko, el príncipe Kennet de Skojare y por último la Reina Sara de Vittra. La Reina Omte se negó a asistir, pero eso era bastante común para los Omte.

	Mientras Linus y sus padres estaban sentados junto al Rey, yo tenía que estar de pie detrás de Linus. Por supuesto no podía comer con ellos. Estaba ahí solo para susurrar al oído de Linus, nombres, títulos y tribus de los miembros de la realeza que venían a saludarlos en la mesa. 

	Una vez todos los invitados estaban sentados y la cena fue servida, tuve permitido escabullirme hacia la mesa de los rastreadores. Ember, Tilda, Ridley y Simón estaban todos junto sentados en una mesa redonda en la esquina y Tilda fue lo suficientemente amable como para guardarme un puesto entre Ridley y ella. Realmente no quería sentarme junto a él, al menos no ahora mismo, pero no tenía muchas opciones.

	Tilda debió haberlo sabido porque me ofreció una sonrisa de disculpa y un encogimiento de hombros.

Por esta noche, era mucho mejor ser un rastreador que ser parte de los Högdragen. Estaban todos de pie, firmes, en sus uniformes de terciopelo negro alrededor del borde de la habitación. Algunos estaban cerca de las puertas, otros estaban de pie detrás de la realeza y el resto cerca de las paredes. 

Nosotros ni si quiera tuvimos que usar nuestros uniformes esta noche. Elegí un vestido de encaje blanco con negro de mangas cortas, no sólo porque pensaba que era hermoso, sino que me permitía flexibilidad para patear y golpear. Descubrí que los vestidos cortos eran mucho menos limitantes en las peleas que los jeans o el uniforme de los rastreadores. 

Los rastreadores Kanin estábamos solamente como refuerzo, por la posibilidad de que alguna de las tribus visitantes decidiera comenzar algo esta noche, mientras que los Trylle y Vittra trajeron sus rastreadores por la misma razón. Los Skojare no tenían rastreadores, pero tenían sus propios guardaespaldas, quienes estaban sentados una mesa detrás de nosotros.

—¿Es raro para ti? —Ember preguntó. Se inclinó en la mesa, pero sus ojos estaban mirando sobre mi cabeza hacia los guardias Skojare detrás de mí.

Una copa de vino tinto estaba esperando en mi puesto de la mesa junto a un plato de vegetales al vapor; tome un sorbo del vino antes de contestarle. —¿A qué te refieres?

—A no ser la única rubia aquí —Ember dijo, y a pesar de que sabía que no quería decir nada con eso, igual me molestó un poco.

—Ella no es la única. Su mamá también es rubia —Tilda le recordó.

—Es un poco agradable, en realidad —admití y deje mi copa en la mesa—. Poder mezclarme con todos los demás.

Miré hacia los Skojare. Ellos eran desde casi albinos, con piel de porcelana y cabello platinado, hasta pálido beige y dorado, más parecidos a mi apariencia y la de mi mamá. Pero incluso mirando alrededor de la habitación, era un verdadero arcoíris de especies de troll.

Los Kanin en realidad tenían la tez más oscura de todos los trolls, haciendo parecer a los Trylle, los Vittra y los Omte rubios en comparación. Nunca me ha sido posible si quiera mezclarme con los Kanin pero por primera vez en mucho tiempo no destaqué como un dolor en el pulgar.

—¿En serio? —Ridley ladeó la cabeza y me miró, mientras yo miraba mi plato y apuñalaba un pedazo de brócoli—. Pensaba que siempre te había gustado destacar en una multitud.

—Sólo porque siempre lo haga no significa que me gusta —Le dije rotundamente.

—Yo sé que lo odias pero siempre he amado tu cabello. —Ember se extendió a través de la mesa, gentilmente tocando un mechón que se había soltado del moño que me había hecho—. Es hermoso y te queda.

—¿La estas acariciando? —Tilda arrugó su nariz y bajo el brazo de Ember—. No es un gato, Ember.

Como rastreadores, éramos la última prioridad a la hora de conseguir comida, así que cuando acabamos de recibir nuestro segundo plato, un guiso de calabaza que debía ser servido caliente y espeso pero ya se había enfriado y le habían echado agua para rendirlo en el momento en el que nos llegó, los Reyes y Reinas ya habían terminado sus comidas. 

El Rey Evert se puso de pie, tintineando su copa para llamar la atención hacia su persona. Las conversaciones entre los invitados murieron, reemplazadas por el sonido de las sillas deslizándose contra el piso de madera mientras todos se volteaban a mirarlo.

La mayoría de la habitación estaba iluminada por velas en las mesas y en los masivos candelabros de hierro que colgaban del techo y a pesar que todos podían ver, la iluminación era tenue. Pero un brillante bombillo eléctrico brilló arriba de la mesa principal como un foco y cuando el Rey se paró, la plata y los diamantes de su corona brillaron como una bola de discoteca. Llevaba el traje blanco que tenía cuando se casó, se parecía a lo que llevaría un príncipe de Disney, solo que con muchas más joyas y adornos, haciéndolo parecer más a una caricatura que la caricaturas reales.

—Quiero agradecerles a todos por venir esta noche —Evert habló fuertemente, para que su voz se escuchara a través del cavernoso salón de baile. Lo podía escuchar sorprendentemente bien, incluso escondida en la esquina—. Sé que algunos de ustedes han viajado grandes distancias para estar aquí con nosotros, celebrando esta noche especial con mi esposa y conmigo, y queremos darles las gracias. 

—Nunca he sido de hablar mucho en público, pero sé que mi esposa tiene algunas palabras que quisiera decir —sonrió e hizo un gesto hacia la Reina Mina, quien se puso de pie a su lado. 

El corpiño de su vestido blanco estaba cubierto por tantos diamantes que no estaba segura de cómo podía moverse. Sin mencionar sus joyas. Su collar estaba cubierto con rocas tan macizas que no estaría sorprendida si pesara diez libras o más.

—Como dijo el Rey, los dos queremos agradecerles por acompañarnos —Mina dijo. Su voz era más suave pero se las arregló para proyectarla bien.

La he escuchado hablar muchas veces antes y he ido notando que cuando habla en privado, como en la reunión del jueves, ella tiene un acento Kanin normal. Pero en este momento cuando ella habló, frente a una grande multitud, de repente, tuvo un leve acento británico, como si eso la hiciera sonar más adecuada, de alguna manera.

—En los últimos cinco años, he tenido el placer de ser su Reina y la esposa de Evert. —Sonrió ampliamente cuando habló y sus manos estaban puestas sobre su abdomen cuidadosamente—. Y puedo decir honestamente que estos últimos cinco años han sido mucho más felices y grandiosos de lo que nunca pude haber imaginado.

—Al crecer en Iskyla, solo podía soñar con una vida como esta —continuó— para aquellos de ustedes que pueden no estar familiarizados con Iskyla, es una pequeña aldea de Kanin que está incluso más al norte que Doldastam, así que es aún más fría y aislada, si lo pueden creer.

Esto se encontró con algunas risas, especialmente con los otros Kanins que conocían Iskyla. Nunca he estado allá antes, pero la mayoría tampoco. De lo que he escuchado, no tenía ninguna de las comodidades modernas como la electricidad o los teléfonos. Además, está en el Ártico.

—Mis padres murieron cuando era muy joven, pero todavía soñaba con salir de allá. Simplemente sabía que estaba destinada para algo más —La Reina Mina nos dijo a todos enfáticamente—. Entonces, en el frío muerto del invierno hace cinco años, fui invitada a un baile en esta misma sala, como muchos de ustedes, aunque no esperaba mucho.

El baile al que Mina se refería fue en realidad muy parecido al de un cuento de princesas, así como gran parte de su vida, aparentemente. El predecesor del Rey Evert, su primo Elliot Strinne, había muerto de manera repentina sin esposa o herederos inmediatos. Los que condujo a un acalorado intercambio entre la realeza, con una disputa por la joven sobrina de Elliot para tomar el trono, antes de que el Canciller finalmente decidiera que Evert, quien para ese momento tenía veintitrés años, era más adecuado para gobernar el reino que una niña.

Después de que Evert tuviese diez años como Rey y todavía no tenía esposa ni herederos, los líderes comenzaron a preocuparse. No quería poner al reino en crisis, como había sido después de la muerte de Elliot. Así que montaron un baile donde las mujeres elegibles vinieron a conocer al Rey y así fue como Mina y Evert se conocieron.

—Esa noche fue como un cuento de hadas. —Mina sonrió y tocó el hombro de su esposo—. El instante en el que puse mis ojos en él, me enamoré. Por suerte para mí, él se sintió de la mima manera. Cuatro meses cortos después, nos casamos. Cada día desde entonces ha sido el día más feliz de mi vida y sólo puedo esperar que los próximos cinco años de matrimonio serán tan mágicos como los primeros. 

Sonrió al Rey Evert, dándole una mirada tan dulce y de adoración que era casi incomodo de ver. Y luego, silenciosamente, casi demasiado silencioso como para que nosotros pudiéramos escuchar, ella dijo—Estoy tan agradecida por ti, mi amor.

Como parecía ser el final de su discurso, la multitud aplaudió calurosamente para ella y ella nos ofreció una amplia sonrisa antes de sentarse otra vez al lado de su esposo.  

—Está mintiendo —Ridley dijo mientras aplaudía a medias para ella—. Ella no lo ama.

—¿Por qué dices eso? —Ember preguntó.

Sacudió su cabeza y regreso a comer el, ahora helado, estofado—. Nadie ama tanto a alguien.

—Y aquí estabas anoche hablando y hablando sobre el amor verdadero —dije, sorprendida por el borde amargo de mis propias palabras.

—Ah, ¿sí? —Levantó su cabeza, posando sus ojos en mí y rápidamente regresé mi mirada a mi propio estofado—. Recuerdo decir algo sobre asentarme pero nada sobre amor verdadero.

—Es lo mismo —murmuré.

—No lo sé. Algunas personas se aman así —Ember insistió—. Yo creo que el Rey y la Reina de Trylle están súper enamorados. 

—No estoy diciendo que las personas no se enamoran. Las personas se enamoran locamente todo el tiempo. Pero eso justo ahí —Ridley hizo un gesto detrás de él, hacia donde el Rey Evert y la Reina Mina estaban sentados—, eso fue todo un acto.

—Creo que tienes razón —Tilda estuvo de acuerdo, hablando sobre la realeza en una forma que era inusual para ella. Cuando la mire sorprendida, simplemente encogió un hombro y tomo un sorbo de agua—. Bueno, él está en lo correcto. Ella era una chica de pueblo con grandes sueños y casarse con el dinero y la realeza fue su manera de conseguir lo que quería.

—Eso es todo lo que estoy diciendo —Ridley se recostó en su silla, una autosatisfecha sonrisa en el rostro. Como Tilda rara vez interviene en asuntos como este, tenerla de su lado parecía una bendición. 

—Bien por ella, entonces —Respondí con poca sinceridad. 

—¿Bien por ella? —Ember se rio—¿Piensas que está bien que haya engañado al Rey?

—Ella no lo engañó —la corregí—. Él necesitaba una esposa hermosa para llevar a sus hijos, y eso fue lo que obtuvo. Bueno, hijos todavía no, pero ella aún esta joven. Ella quería tener una mejor vida y encontró un modo de obtenerla. Tal vez no la forma que tú y yo hubiésemos elegido, pero fue una manera de hacerlo. 

—¿Lo harías? —Ridley preguntó—. ¿Te casarías con alguien que no amas para avanzar en tu vida o en tu carrera?

—No, por supuesto que no —dije. 

—¿Siquiera te casarías con alguien que sí amaras? —preguntó. Podía sentir sus ojos sobre mí, pero me rehusé a mirarlo prefiriendo terminar mi vino con grandes tragos.

Antes de que pudiera contestar, Evert anuncio que era tiempo del baile y los mesoneros salieron para comenzar a limpiar las mesas y moverlas fuera del camino para que hubiese más espacio para que la gente pudiera bailar. 

Entonces no tuve tiempo de preocuparme sobre la pregunta de Ridley o de la manera en que sus ojos parecían mirar directamente hacia mí. Me tuve que apurar y ayudar a los meseros para que se llevaran nuestros platos y luego me puse de pie con los demás rastreadores, ayudando a apilar las sillas y arrimar las mesas al lado del salón.

Pero eso estaba bien porque no tenía idea de lo que hubiese contestado.

Trece

Inconveniencia

Traducido por: Elisa & Jeivi37

Corregido por: Nay Herondale & Lady Herondale➰

Al final del salón de baile, una pequeña orquesta tocaba una mezcla entre música contemporánea de los humanos y canciones populares de los Kanin. Una cantante los acompañaba y ella tenía una voz prístina con un rango de ópera. Las canciones seguían a la perfección desde una de los Beatles a una balada de amor de los Kanin, cantada por completo en su sueco original, y luego cambiaria a una hermosa interpretación de Adele.

Todavía era temprano así que la pista de baile estaba relativamente llena. La mayoría de las parejas se balanceaba a través de la música, pero algunos se deslizaban a través del piso con elegantes pasos practicados que venían con años de práctica. La realeza, especialmente los de Doldastam, viven vidas mimadas y protegidas con mucho tiempo libre en sus manos, muchos de ellos tomaban clases de baile de salón para llenar su tiempo.

Como el nuevo changeling que ha regresado y uno de los Marqueses de más alto rango, Linus atraía mucha atención y su lista de baile estaba llena. A pesar de que podía ser torpe y se tropezaba con sus propios pies varias veces, a sus parejas de baile no parecía importarles.

Lo observe desde la periferia, lista para intervenir si me necesitaba, pero parecía estar bien solo. Sus movimientos de baile pueden ser malos pero lo compensaba siendo amable y bastante encantador en una manera modesta.

Tilda y Ember no tenían ninguna asignación por las que estar pendientes, así que eran libres para estar conmigo, paradas junto a la pared al borde de la pista de baile. Tilda usaba un vestido corto a la moda que mostraba sus piernas largas y mientras se movía, las borlas plateadas se balanceaban y rebotaban junto a ella. Aunque se suponía que debíamos estar paradas firmes a un lado del salón de baile, Tilda no lo podía evitar. Le encantaba demasiado bailar. Con sus ojos cerrados, su cabeza se inclinó hacia atrás un poco, dejando su largo cabello marrón fluir detrás de ella, se movía con gracia al compás de la música.

—Desearía poder bailar —Ember se lamentó.

Tilda abrió los ojos y miró hacia Ember—. Simplemente baila. Es divertido incluso si estás sola.

Ember miró con tristeza la pista de baile abarrotada—. Cuando era una niña, todo lo que quería hacer era ir al palacio a uno de estos bailes. Y ahora que estoy aquí, estoy atrapada a un lado, sin poder unirme o divertirme.

—Ya te has unido. Te dieron una buena comida, te has arreglado toda y estas escuchando la música —señalé, tratando de animarla—. Eres parte del baile.

—Tal vez —Ember dijo dudosa pero luego sacudió su cabeza—. No, tienes razón. Creo que simplemente pase mucho tiempo soñando con bailar con el Príncipe Encantador. O Princesa Encantadora, como fuera.

Al terminar la canción, Linus amablemente se separó de los brazos de una encantadora, pero pegajosa Marquesa adolescente, y vino hacia donde yo estaba parada con Ember y Tilda. Sus mejillas estaban sonrojadas, pero tenía una torcida sonrisa tonta pegada en su rostro.

—¿Cómo vas? —le pregunté a Linus cuando llegó.

—Bien. Quiero decir, creo que bien. —Se pasó una mano a través de su cabello oscuro y su sonrisa se volvió tímida—. ¿Parecía que estaba cometiendo algún error? 

—No, te veías como si lo estuvieses haciendo muy bien —le aseguré—. ¿La estas pasando bien?

—Si. Es un poco raro bailar con tantos extraños, especialmente cuando nunca me ha gustado tanto bailar, pero la mayoría de las personas son agradables —Miró hacia donde sus padres estaban sentados en su mesa—. Y mis padres parecen realmente orgullosos.

—Lo están —dije.

Linus se volteó hacia mí, sus ojos resplandeciendo—. ¿Estas divirtiéndote? Pareces un poco excluida aquí al margen.

—Me estoy divirtiendo —le sonreí para probárselo.

—¿Por qué no vienes a bailar conmigo? —sugirió Linus—. Libérate por un minuto.

—Gracias por preguntar, pero no creo que debería —me negué tan gentilmente como pude—. No sería apropiado.

—¿Ni siquiera por una canción? —Sus cejas se levantaron mientras miraba abajo hacia mí con esperanza, haciéndolo parecer más a un cachorrito emocionado que a un muchacho adolescente.

Sacudí la cabeza tristemente—. Me temo que no.

—Yo bailaré contigo —Ember intervino y se acercó a él.

—Ember —la regañé, pero Linus ya había extendido su brazo hacia ella.

Ella me hizo un gesto al enganchar su brazo al de él—. Es una canción. Estará bien.

—Ese es el espíritu —Linus sonrió y la guio hacia la pista de baile.

Miré a Tilda por apoyo, esperando que me respaldara a pesar de que Ember ya había desaparecido en la multitud y sería demasiado tarde para detenerla. Pero Tilda se encogió de hombros, todavía balanceando sus caderas junto a la música.

—Déjalos divertirse —dijo, sonriendo mientras los miraba girar torpemente alejándose de nosotras.

—Ember es tan rebelde algunas veces. —Me puse de puntillas, estirando mi cuello intentando mantener mis ojos sobre Linus y Ember mientras bailaban entre otras parejas.

—Ellos están bien —dijo Ridley. Había estado tan ocupada observando a Linus y a Ember que no había notado que Ridley se había movido a mi lado—. Dudo que alguien siquiera la note bailando. Todos están divirtiéndose, y la mayoría de la realeza está emborrachándose con vino.

—De hecho, Linus le pidió a Bryn bailar primero, pero ella lo rechazó —le dijo Tilda, delatándome a pesar de que sabía que había hecho lo correcto.

Ella tenía un brillo travieso en los ojos, fiestas como estas siempre provocaban eso en ella. Si bien no había bebido nada esta noche, Tilda parecía haberse emborrachado con la buena música y el buen baile. Su relajada elegancia me hacía sentir muy rígida en comparación.

—Quizás deberías haber dicho que sí. Él podría recibir unas lecciones de baile. —Ridley hizo un gesto hacia donde Linus se tropezaba con el pie de Ember, aunque luego ella le ayudó a mantenerse en equilibrio.

—En privado le daré algunos consejos —dije—. Pero no sería apropiado aquí. Él está a mi cargo. No debería hacer nada que desdibuje los límites del profesionalismo.

—Me encanta cuando hablas así, citando manuales de entrenamiento como sonetos —bromeó Ridley, pero encontré su usual coqueteo apagado ya que no sabía qué responder.

Verlo con Juni anoche me forzó a darme cuenta de que tenía algún tipo de sentimientos por él. Eso me dejó insegura sobre cómo actuar a su alrededor, así que prefería estar a su alrededor tan poco como fuese posible. Al menos hasta que mis sentimientos se fueran. Y lo harían eventualmente, ¿cierto?

—No hay nada de malo en ser profesional —dije fríamente, con la mirada fija en la pista de baile.

—No hay nada de malo con bailar tampoco. —Ridley se movió hasta quedar frente a mí, haciendo que lo mire—. Vamos. ¿Por qué no bailas conmigo?

—Estamos trabajando —respondí rápidamente, haciéndolo sonreír.

—Es una fiesta, y todos están bailando. Y como el Rector, soy tu jefe. —Extendió su mano hacia mí.

—¿Así que esto es una orden? —pregunté, mirando su mano extendida y odiando cuán tentada me sentía de aceptarla.

—Si digo que no, ¿aún bailarías conmigo? —preguntó.

Tilda me codeó ligeramente en el costado.

—Solo ve a bailar, Bryn.

Sin pensarlo, extendí mi mano y tomé la suya. Su mano fácilmente envolvió la mía, y eso hizo que las mariposas aletearan en mi estómago, las cuales traté de suprimir. Su sonrisa se amplió y mientras me guiaba, miré por sobre mi hombro a Tilda, que me sonreía tranquilizadoramente.

Cuando logramos perdernos entre la multitud de trolls bien vestidos, Ridley se detuvo y colocó mi mano en su hombro. Fui cuidadosa de poner cierta distancia entre nosotros, pero cuando él puso su mano en mi espalda, me trajo hacia sí.

—Esto no está tan mal, ¿cierto? Nadie nos está mirando boquiabierto ni persiguiéndonos con horcas —dijo Ridley, sonriéndome mientras bailábamos a tiempo con un dramático cover de “El amor es ciego”.

—No todavía, de todos modos —admití.

Miré alrededor solo para asegurarme que no nos estuvieran dando miradas sucias, pero parecía que nadie nos estaba prestando atención. Pero supuse que, basado en la manera formal en que ambos, Ridley yo, estábamos vestidos, y el hecho de que hubiera tantos de la realeza de otros reinos que no se conocían entre sí, no se daban cuenta de que no pertenecíamos allí, bailando entre ellos.

Ember nos vio por un espacio entre la multitud, y se quedó boquiabierta. Instintivamente, intenté alejarme de Ridley, pero su mano estaba firme y cálida contra mi espalda, abrazándome a él.

—Así que, ¿qué es lo que te pasa? —preguntó Ridley, y cuando alcé la vista, su sonrisa se había ido y sus oscuros ojos estaban extrañamente serios.

—No me pasa nada. —Traté de ignorarlo con una sonrisa incómoda.

—Siento como si estuvieras enojada conmigo.

Evadí la respuesta y bajé la mirada.

—¿Por qué estaría enojada?

—No lo sé. Pero me has estado haciendo la ley del hielo toda la noche. —Hizo una pausa—. Apenas me has mirado.

—No es como si me pasara todo el tiempo mirándote —dije, encontrando difícil mirarlo incluso ahora.

—Bryn. Sabes a lo que me refiero —insistió firmemente, y lo hacía.

No había querido poner una pared entre nosotros, pero no sabía de qué otra forma lidiar con las cosas. Aparentemente él estaba con Juni ahora, e incluso si no lo estuviera, todavía era mi jefe, y que un rastreador se involucrara de manera romántica con un Rector era definitivamente un mal movimiento, uno que podía costarnos nuestros trabajos. Abría muchas posibilidades de corrupción, manipulación y nepotismo.

Por lo que no había manera de que Ridley y yo pudiéramos alguna vez estar juntos, incluso si él quisiera. O incluso si yo quisiera, y no lo hacía. No realmente.

Finalmente me decidí a mirarlo, encontrándome con sus ojos caoba, aun cuando me hizo sonrojar cuando lo hice.

—No estoy enojada contigo. Lo prometo.

—Si hice algo para molestarte, puedes decírmelo —dijo en voz baja, afligido por el pensamiento de que había hecho algo para herirme—. Eso es, como, la base de nuestra amistad. Siempre somos honestos el uno con el otro.

—Lo soy —mentí tan convincentemente como pude.

—Bien —dijo Ridley, no porque me creyera, sino porque no sabía cómo presionarme.

—¿Es por eso que me pediste bailar? —pregunté tratando de aligerar el humor—. ¿Para que puedas interrogarme?

—No. Te lo pedí porque quería bailar contigo —dijo simplemente—. Eres buena bailando.

Con eso, extendió su brazo y yo di un paso hacia atrás. Entonces tiró de mí para acercarme a él, girándome mientras lo hacía, y me detuve con mi espalda presionada contra su pecho. Sus brazos me envolvían, y su aliento se sentía cálido en mi cuello.

Permanecimos así solo por un segundo, nuestras caderas meciéndose suavemente. Mi corazón latía tan fuerte que me aterrorizaba que pudiera sentirlo, pero no quería alejarme de él. En realidad quería quedarme así para siempre, con la orquesta sonando, y la cantante alcanzando su crescendo mientras advertía sobre la ceguera del amor. Bajo la tenue luz de las velas de un candelabro en un salón de baile abarrotado, con los brazos fuertes de Ridley mientras me abrazaban, mi cuerpo atado al suyo, cerré mis ojos, deseando que el momento durara para siempre.

Pero fue solo una fracción de segundo, entonces él tenía mi mano y estaba girándome de nuevo. Aunque esta vez, cuando volvió a tirar de mí hacia él, extendí mi pierna, de la manera en la que el baile lo requería. Me inclinó tan bajo, que mi cabello cepilló el suelo, y mientras me levantaba mis ojos permanecieron fijos en los suyos.

Permanecí en sus brazos, mi cuerpo presionado al suyo, sintiéndome sin aliento y un poco mareada, y supe que no era solo por el baile. Levanté la vista hacia él, y nunca había querido besar a alguien tanto como quise besarlo entonces.

En su lugar, me encontré soltando—. Qué mal que Juni no pudo estar aquí.

—Ya. —Ridley también sonaba sin aliento, y parpadeó, aclarando sus ojos de lo que fuera que los habían estado oscureciendo—. Sí, lo es.

La canción terminó, así que me aparté de él y me acomodé el vestido. Quería salir corriendo de la pista de baile, retirarme a las sombras con Tilda, pero Ridley no se había movido. Él permaneció frente a mí con una expresión perpleja en su rostro.

—¿Qué? —pregunté.

—Nada. —Trató de sonreírme, pero titubeó—. Gracias por bailar conmigo.

Ridley se giró y se alejó, dejándome sola en medio de la pista de baile.

Catorce

Misión

Traducido por: Jeivi37

Corregido por: Lady Herondale➰

A pesar de que no había bebido mucho la noche anterior, me desperté la mañana siguiente con resaca. Habría sido muy feliz si pudiese pasar todo el día acurrucada en lo profundo de los recovecos de mis mantas. Pero fue justo después del amanecer cuando Ember vino pisoteando las escaleras hacia mi habitación antes de abrir la puerta.

—A no ser que mi edificio se esté quemando, vete —le dije mientras enterraba mi cabeza debajo de una almohada.

—No seas tan gruñona. Tengo buenas noticias. —Ember saltó a la cama con tal fuerza que reboté. Cuando aterricé, la miré de manera escéptica—. Me voy.

—¿Por qué te vas? —Levanté la almohada de mi cabeza y rodé sobre mi espalda para poder mirarla—. ¿Y por qué eso es una buena noticia?

—Obtuve mi próxima asignación. —Me sonrió—. Me estoy yendo a traer a un nuevo changeling.

—Felicitaciones —dije, pero gracias a mi somnolencia sonó un poco más débil de lo que debería.

Como yo, Ember prefería estar afuera en misiones a estar encerrada aquí en Doldastam. Así que, aunque sería menos ameno estar atrapada aquí sin ella, estaba sinceramente feliz por ella.

—Gracias. Solo vine a despedirme, y ahora me tengo que ir.

—¿Te vas ahora mismo? —Me levanté para sentarme, y miré el reloj despertador en mi mesa de noche—. Ni siquiera son las siete de la mañana. ¿Cuándo obtuviste tu asignación?

—Hace como, veinte minutos. Ridley me llamó a la oficina del Rector y me lo dio —dijo Ember—. No se veía contento de levantarse a esa hora. Creo que bebió mucho vino anoche.

—Espera. —Me froté la frente, intentando aclarar mi cabeza—. Nada de esto tiene sentido.

Usualmente recibimos las asignaciones con días, o una semana de antelación antes de irnos. Nos da tiempo de ir al perfil del changeling y “saber” de ellos antes de conocerlos, tener nuestros arreglos de transporte listos, como reservar hoteles y boletos de aviones, de ser necesario.

Encima de ello, había sido hace solo unos días en el que el Rey y la Reina habían ordenado a todos los rastreadores permanecer en Doldsatam hasta que todos nuestros invitados se hubieran ido. Algunos de los invitados se iban esta noche, pero la mayoría de ellos no se irían hasta mañana por la mañana.

Así que, salvo algún tipo de emergencia, no sabía por qué enviarían a un rastreador antes de la tarde del lunes. No tenía sentido.

—Ridley dijo que el rey lo había llamado temprano esta mañana diciendo que tenían una pista, y que necesitaban que alguien traiga a este changeling inmediatamente —explicó Ember.

—¿Qué changeling?

Ember torció los labios y me dio una mirada dura.

—Sabes que no puedo decírtelo. Nuestras misiones son confidenciales hasta después de que hayamos vuelto.

Como asunto de privacidad y seguridad, no teníamos permitido decir a nadie a dónde estábamos yendo ni quiénes eran los changelings. Era para prevenir cosas como las que pasó con Linus, y tanto como el hecho de que la realeza no siempre quería saber qué tan bien acomodados (o no tan bien acomodados) habían estado sus descendencias en el mundo humano.

—Lo sé, lo sé. —Hice un gesto con la mano—. Pero, ¿Cuál era la pista del Rey? ¿Qué es tan importante para que haya levantado a Ridley en mitad de la noche para empezar a organizar tu misión?

Ember abrió la boca como si quisiera decir algo, pero pareció no encontrar las palabras. Y ahí es cuando me golpeó. Era tan obvio, no podía creer que no lo hubiera notado inmediatamente. Culpé a mi cerebro privado de sueño por ello.

—Konstantin Black —dije.

—No están del todo seguros —se apresuró Ember a calmar mi ansiedad.

—Esto es ridículo. —Me quité las mantas de encima y me levanté de la cama, apenas notando lo frío que estaba el piso mientras pisoteaba en dirección a mi armario con los pies descalzos.

—¿Qué estás haciendo?

—Me estoy vistiendo. —Abrí las puertas de mi guardarropa, lo suficiente fuerte que casi se fue para adelante, pero lo agarré justo a tiempo. Cogí una camiseta de entrenamiento y me la puse encima del top con el que había dormido—. Iré a buscar a Ridley y a decirle lo que pienso.

—Probablemente haya vuelto a la cama —dijo Ember.

—No me importa. —Me giré para mirarla de frente—. Simplemente no puedo creer que él haría esto. Esta debería ser mi misión, no tuya. Si Konstantin ha vuelto, entonces debería ser yo la que vaya tras él.

Ember había estado sentada en la cama, pero ahora estaba de pie. Sus manos estaban cerradas en puños a su costado, mientras tomaba un fortificante respiro antes de hablar.

—Bryn. Detente —habló lo suficientemente brusco como para romper mi frenética agitación, pero por la estrechez en su voz podía ver que estaba haciendo lo mejor para mantenerse en calma y no gritarme—. Primero que nada, lo que estás haciendo es increíblemente protector. Soy fuerte, inteligente y suficientemente capaz de manejar esta misión.

—No, lo sé, Ember —me apresuré a disculparme—. Eres una excelente rastreadora. No me refería a eso.

—Sé cuál es tu problema con Konstantin, casi mejor que nadie —continuó—. Así que lo entiendo. Pero también sé que es un gran idiota y que es una gran amenaza. Entiendo el peligro y también entiendo cuán importante es traerlo de vuelta para que lo enjuicien por sus crímenes.

—Lo sé —dije.

—Pero, y no quiero ofenderte con esto, no estoy nublada por mis propios sentimientos sobre él.

Quería discutir con Ember sobre el último punto, pero no pude. Solo hace unos pocos días le había confesado a Ridley que quería matar a Konstantin y que no lo dejaría escapar de nuevo. Desde que lo había visto la semana pasada había estado reproduciendo mi pelea con Konstantin en mi mente una y otra vez, pensando en cuánto peor lo lastimaría si lo viera de nuevo.

Mi propia necesidad de venganza me haría imposible pensar tan racional e imparcialmente como Ember lo haría, así que me callé y bajé la mirada.

—Entiendo la seriedad de la situación, y lo tengo bajo control —dijo Ember al fin—. Es por eso que Ridley me eligió a mí y no a ti.

—Sé que tienes razón y que él tomó la decisión correcta. Yo solo... —me apagué.

—Todavía quieres ser la que vaya —finalizó por mí.

La miré y asentí.

—Sí.

—Lo entiendo. Pero en realidad es un gran si es siquiera Konstantin. Los reportes estaban muy incompletos. Solo habían oído rumores de que él podría estar en el área de otro prominente changeling.

—¿Cómo lo saben?

—Después del incidente con Linus, ellos enviaron fotos de Konstantin y Bent a todas las tribus para que sus guardias puedan estar atentos. Ellos son como, los Trolls Más Buscados ahora —explicó Ember—. Un rastreador Trylle estaba recogiendo a uno de sus changeling, y ellos pensaron que vieron a alguien que se parecía a Konstantin, y eso parece haber sido cerca de donde vive el changeling por el que estoy yendo.

—Sé que no puedes decirme quién o dónde, pero ¿puedes decirme al menos si estarás cerca? —le pregunté—. En caso de que necesites apoyo.

—Estaré a menos de un día de viaje de Doldastam, en caso te necesite.

—¿Y me llamarás si me necesitas? ¿O a Ridley, Tilda o alguien?, ¿cierto? —pregunté, pensando más en la seguridad de Ember que en mi venganza. Ember era una buena luchadora, pero también lo era Konstantin, y él no estaba trabajando solo.

 —Por supuesto que lo haré —me prometió con una sonrisa—. Pero no debería. Estoy segura de que todo irá bien. El rastreador Trylle probablemente esté equivocado. Encontraré una changeling que estará perfecta, y la traeré a casa.

—¿Cuánto tiempo piensas que estarás fuera? —pregunté.

—En caso de que las cosas se pongan feas, Ridley quiere que intente que sea una misión rápida. Espero que una semana sea lo suficiente bueno, pero tampoco quiero arriesgarme a asustar a la changeling.

—Bueno, solo estuve en Chicago por cinco días, y Linus volvió bien —le recordé—. Así que estoy segura de que estarás bien.

—También estoy segura de eso.

—Debería dejar dejarte ir, entonces. En caso necesites salir de aquí ahora mismo.

Antes de que se fuera, la abracé muy fuerte. Ember había estado en misiones antes, pero esta era la primera vez en la que me sentía nerviosa por ella. Estaba reacia a dejarla ir, pero eventualmente Ember me apartó. Me sonrió, prometiéndome que todo estaría bien, antes de que se girara y saliera por la puerta. Tomó todo de mi fuerza de voluntad no salir tras ella y seguirla.

Quince

La comida 

Traducido por: Vane

Corregido por: Cortana

—Tampoco estoy emocionada por esto, — dijo mi madre en voz baja, como si alguien pudiera escuchar. Su chaqueta gris llegaba hasta sus tobillos, y se la ajustó mientras caminábamos hacia el palacio. Los grandes pendientes de diamante brillaban en sus oídos cuando el sol se asomaba entre las nubes en el cielo. 

—Entonces, ¿Por qué estamos haciéndolo? —pregunté, caminando a su lado. 

—Porque son nuestra familia, aunque no sean cercanos, — explicó con un tono de exasperación—. Y porque es un buen gesto. 

—Pero ni siquiera te agradan tanto, — le dije, como si ella necesitara que le recordara ese hecho—. Ni siquiera los conozco. Incluso tú no los conoces realmente. 

—Lo sé. Pero ellos me invitaron. — Llegamos a la puerta del palacio, así que se detuvo y se volvió hacia mí. El viento había dejado un tono rosado en sus mejillas, y eso la hacía lucir más bella—.  Y ahora te lo estoy pidiendo a ti. 

—Tú madre no nos pide mucho, Bryn. — Papá le pasó el brazo por la cintura, mostrando solidaridad—. Podemos hacer esto por ella.

—Por supuesto que podemos—, le di la razón, y sonreí tan amablemente como pude.

No tenía sentido discutir o estar de mal humor por este asunto. Ayudó saber que mi madre tampoco lo disfrutaba, así que los tres éramos un frente unido, todos fingiendo ser felices y educados con extraños.

Además, tenía que darle la razón a mi madre sobre que era un buen gesto. Después de que mi madre se fugó con mi padre, se le había prohibido visitar el  Skojare, y al principio eso se significaba ningún contacto. Poco a poco, su castigo fue menos duro, y se le permitió regresar a casa para el funeral de su madre hace diez años, lo que había abierto el diálogo entre su familia y ella nuevamente.

Así que este fue un gran paso de su parte. La reina Linnea Biâelse, la joven novia del rey Skojare, Mikko, era mi prima segunda, lo que la convirtió en la prima de mi madre una vez eliminada o alguna otra relación ridícula como esa.

El Rey, la Reina y el Príncipe de los Skojare nos habían invitado a almorzar ya que estaban en la ciudad, y el Rey Evert había tenido la amabilidad de permitirnos usar una de las salas de reuniones en el palacio para visitarlos.

Cuando entramos al palacio, un lacayo nos dio la bienvenida y tomó nuestras chaquetas y botas, y luego nos llevó a dónde se celebraba el brunch. Mi padre sabía dónde estaba todo, y yo también, pero como estábamos aquí como invitados de la realeza, era apropiado que el lacayo nos mostrara. 

Mientras mi mamá caminaba por el pasillo, su largo vestido blanco se arrastraba detrás de ella, y me hizo más feliz haber elegido usar un vestido yo misma, aunque el mío era mucho más corto que el de ella. Mi madre siempre se veía hermosa, pero se había tomado el tiempo para vestirse  para la ocasión, parecía más que debería aparecer en una alfombra roja que en los oscuros pasillos de un palacio helado, así que sabía que esto era importante para ella. 

El lacayo nos abrió la puerta y el Rey Mikko, la Reina Linnea y el Príncipe Kennet ya estaban sentados en una larga mesa adornada con frutas y pasteles de todo tipo. Tan pronto como entramos a la habitación, Linnea se puso de pie, seguida de Kennet, pero el Rey parecía reacio a ponerse de pie.

—Mis disculpas si te hemos hecho esperar, — dijo mi madre, haciendo una leve reverencia.

—No, claro que no. Nosotros llegamos temprano— le aseguró Linnea con una cálida sonrisa, e hizo un gesto hacia la mesa—. Por favor, siéntense. Únanse a nosotros.

En el cuello de la Reina, justo debajo de la línea de la mandíbula, había dos semicírculos azules casi translúcidos, sus agallas. Hubieran sido prácticamente invisibles, excepto que revoloteaban cada vez que ella respiraba hondo.

Desde su matrimonio con Mikko hace diez meses, la realeza en todos los reinos la había bautizado como la "niña novia". Con solo dieciséis años, Linnea se había casado con un hombre que le doblaba la edad, pero eso no era tan raro en sociedades como la nuestra «donde los matrimonios reales se arreglaban para proporcionar la mejor descendencia y la alineación de familias poderosas.»

Los Skojare poseían una extraña elegancia, como si no fueran humanos o trolls, sino muñecas de porcelana que cobraron vida. Mientras que Linnea tenía ese aspecto, «las facciones pálidas y suaves matices azules y la sorprendente belleza» su rostro todavía tenía las mejillas angelicales de la infancia, mientras que sus ojos tenían la rebeldía juvenil de una adolescente.

Solo su corona llena de zafiros, acurrucada en sus rizos de sacacorchos de color rubio platino, daba la indicación de su título. Su único maquillaje era un lápiz labial rojo brillante que resaltaba bruscamente contra su piel de alabastro.

Linnea se sentó entre su esposo y su cuñado, y mi mamá, mi papá y yo nos sentamos frente a ellos, separados por la mayor variedad de la fruta que había visto en un desayuno.

—Sé que son parientes de Linnea, pero no estoy seguro de que nos hayan presentado correctamente—dijo Kennet, sonriendo mientras se metía una uva en la boca.

Kennet era unos años más joven que el Rey, y eran sin duda hermanos. Ambos tenían una tez más oscura que Linnea, pero no por mucho. Su cabello era más rubio dorado, y tenían ojos azules que eran deslumbrantes incluso para los estándares de Skojare. Mikko tenía hombros más anchos, y su mandíbula era un poco más ancha y fuerte que la de Kennet. Kennet podía ser más ligero y bajo que su hermano, pero era igual de guapo.

Al igual que Linnea, ambos hermanos tenían branquias, casi invisibles hasta que respiraban profundamente. Los había visto antes, pero siempre me resultaba difícil no mirar. 

—Runa es mi prima—explicó Linnea alegremente a los hombres, y señaló a través de la mesa—. Esta es su familia, aunque me da vergüenza admitir que no los conozco tan bien. 

—No hay necesidad de avergonzarse. No hemos pasado mucho tiempo juntos, pero espero que comencemos a conocernos mejor—mamá le sonrió y luego tocó la mano de mi papá—. Este es mi esposo, Iver. Es canciller de los Kanin. 

—¿Y quién es ella? —Kennet estaba frente a mí y asintió hacia mí.

—Lo siento, esta es mi hija, Bryn. — Mamá me apretó el hombro suavemente y se inclinó hacia mí—. No la olvidé, lo juro.

—No, no pensé que te hubieras olvidado de ella. No puedo imaginar cómo alguien podría— me sonrió y me guiñó un ojo, y no estaba segura de cómo se suponía que debía responder a eso, así que comencé a llenar un plato con bayas. 

Mamá miró a Kennet por un momento, luego comenzó a llenar su plato también—. Entonces, ¿Cómo estás disfrutando de Doldastam?

—Es un pueblo muy encantador. Mucho más grande que Storvatten— dijo una entusiasmada Linnea—. Sin embargo, hace bastante frío— entonces se cubrió los hombros con su pelaje plateado, como si de repente recordara la temperatura—. Y estamos muy lejos del agua. ¿Cómo manejas eso?

—Tan pronto como comienza a descongelarse, nado en la bahía de Hudson, que no está muy lejos de aquí—explicó mamá—. Sin embargo, los inviernos son mucho más duros.

Papá se acercó y le apretó la mano. Mis padres habían sacrificado todo para estar juntos, pero al dejar a su familia, su pueblo, el agua que ansiaba, posiblemente mi madre ha renunciado a más.

—¿Cómo lo llevas? —Kennet preguntó. Cruzó los brazos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante— ¿Cómo ocupan su tiempo?

—Todos tenemos nuestras carreras para mantenernos ocupados. — Mamá hizo un gesto entre nosotros tres—. Enseño a estudiantes de primaria, y eso me mantiene ocupada. 

— ¿Qué hay de ti? —sus ojos se posaron en mí otra vez cuando pellizqué una fresa—. ¿Tienes una carrera? 

Asentí. 

—La tengo. Soy una rastreadora y planeo estar en el Högdragen algún día. 

— ¿Rastreadora? —Kennet levantó una ceja sorprendido —¿No es eso un trabajo de campesino? 

— ¡Kennet! —siseó Linnea, fulminándolo con la mirada.

—No quise ofenderte por eso— se echó hacia atrás y levantó las manos—. Fue simple curiosidad. 

—Perdona a mi hermano pequeño. — El Rey Mikko me miró por primera vez desde que entré a la habitación. Su voz tan profunda que parecía un trueno silencioso cuando habló—. Tiene la horrible costumbre de olvidarse de pensar antes de hablar.

—No son necesarias las disculpas— le dije, y volví la mirada hacia el príncipe—. Un rastreador es un trabajo principalmente ocupado por la no lealtad, eso es cierto. Pero como mi madre y mi padre perdieron sus títulos de Marqués y Marquesa cuando se casaron, eso me hace un no real. Una campesina.

—Lo siento— sus hombros se habían aflojado, y parecía haber una verdadera contrición en sus ojos color aguamarina—. No quise mencionar la distinción de clase. Me pilló desprevenido el saber que tenías un trabajo tan difícil. Me he acostumbrado demasiado a escuchar a las personas describir sus trabajos como simplemente ser ricos, o en muy raras ocasiones pueden ser niñeras o tutores. Es excepcional encontrar a alguien que quiera trabajar para algo.

—Para Bryn es muy importante ganarse su lugar en este mundo y trabajar muy duro —le dijo con orgullo mamá. 

—Pareces una mujer muy capaz e inteligente —Los ojos de Kennet se posaron fuertemente en mí—. Estoy seguro que eres una maravillosa rastreadora. 

Después de eso, la conversación de convirtió en banalidades generales. Linnea y mi madre hablaron un poco sobre los miembros de la familia y viejos amigos de mi madre. Kennet intervino bastante sobre lo que sucedía en Storvatten, pero Mikko agregó muy poco.

Finalmente, cuando las bromas parecieron agotarse, la sala cayó en un silencio incómodo. 

—Disfruté mucho este brunch —dijo Linnea—. Espero que nos puedan visitar pronto. Puede ser tan solitario en Storvatten. Ya somos muy pocos.

Esto fue una indirecta. Los Skojare eran un reino menguante. Según las mejores cuentas, había cinco mil Skojare en todo el mundo, que era la mitad de la población Kanin solo en Doldastam. Por eso no fue tan sorprendente que Linnea estuviera relacionada con nosotros. Todos los trolls están relacionados, por supuesto, pero ninguno tan cerca como los Skojare.

De hecho, Mikko y Kennet eran en realidad primos segundos de Linnea, y si entendía todo bien, mi madre estaba relacionada con ellos, aunque de manera más distante. Pero eso es lo que sucede en una comunidad tan pequeña que insiste en que la realeza se case con la realeza, que la sangre pura con branquias se casara con otros sangre pura con branquias para garantizar la línea de sangre más limpia posible. 

—Sí, los visitaremos tan pronto como podamos —dijo mamá, y aunque estaba segura de que era convincente para ellos, escuché tensión en su voz. No tenía intención de visitar Storvatten.

Después de despedirnos, el lacayo nos acompañó hasta la puerta. Esperé hasta que estuvimos abrigados de nuevo en nuestras chaquetas y alejándonos en el aire helado de la mañana antes de preguntarle a mi madre por qué había mentido.

—Si disfrutaste en brunch y parecías realmente disfrutar hablando de Storvatten, ¿Cómo es que no quieres volver allí? —pregunté.

—Nunca dije que disfruté el brunch —me corrigió mamá, y pasó su brazo por el mío mientras caminábamos junto a mi papá—. Es cierto que a veces me gusta recordar. Pero hay cosas que disfruto menos que pasar tiempo con la realeza. Sé que tomaste ese comentario de campesina con calma, pero déjame asegurarte que es mucho mejor ser criada como campesino que como miembro de la realeza.

—Estoy muy feliz con la forma en que me criaste —le dije—. Creo que ustedes tomaron la decisión correcta al renunciar a sus títulos.

—Sé que lo hicimos —Entonces se inclinó y besó la sien—. Y además de todo eso, mi vida está aquí contigo y tú papá. No hay razón para volver a visitar el pasado.

Dieciséis

Doldastam

Traducido por: Vane & wessa tales

Corregido por: Cortana

Mientras esperaba en la entrada de la mansión de los Berlings a que Linus se preparara, saqué mi teléfono del bolsillo de mis pantalones y lo revisé por centésima vez esa mañana. Ember había estado fuera por más de 24 horas, y todavía no me había enviado mensajes de texto. 

Por lo general, ella no se comunicaba conmigo cuando estaba en misiones. Ocasionalmente, nos enviábamos mensajes o llamábamos solo para conversar y ver cómo iban las cosas, así que tenía sentido que no me informara o no me mantuviera al día sobre su viaje.

Pero me sentiría mejor si lo hiciera.

— ¿Cuál es el plan para hoy, enseñar? —preguntó Linus mientras subía la escalera curveada hacia mí. 

—No soy tu maestra —le recordé nuevamente, ya que recientemente había desarrollado una inclinación por llamarme maestra—. Soy tu rastreadora. Hay una diferencia.

—Me enseñas cosas. A mí me suena igual —Él se encogió de hombros. 

—Como sea. —Decidí seguir adelante, ya que claramente era una batalla perdida—. Es un buen día, así que haremos un recorrido por la ciudad.

—Eso suena genial— él sonrió—. Realmente no he visto mucho fuera de las paredes de mi casa o del palacio. Será bueno salir. 

Si bien no estaba exactamente templado afuera, hacia el clima perfecto para que la nieve comenzara a derretirse. Cuando salimos de la casa de Linus. Los dos fuimos atacados por dos enormes gotas de agua que caían del techo. 

Era el día más cálido del año hasta el momento, y las nubes grises se habían separado lo suficiente como para que el sol brillara, por lo que todos parecían haber tenido la misma idea. En el lado sur de la ciudad, dónde vivía Linus y se encontraba el palacio y todas las mansiones reales, era bastante tranquilo la mayoría del tiempo. Pero incluso el marqués y la marquesa estaban fuera, salían a caminar y disfrutaban del clima. 

Le mostré a Linus su vecindario, señalando que mansiones pertenecían a los miembros de la realeza. Astrid Eckwell estaba parada frente a su cara casa, dejando que su conejo se paseara por el césped el cual estaba cuidado minuciosamente, mordisqueando la hierba recién expuesta. 

Ella nos sonrió con aire de suficiencia cuando pasamos, y mientras le decía a Linus que ella vivía allí, no le expliqué que su casa debería haber pertenecido a mi padre, si él no se hubiera casado con mi madre y sido desheredado. Pero lo había hecho, así que todo lo que debería haberle pertenecido se heredó a los Eckwell.

Cuando llegamos al borde del lado sur de la ciudad, las casas comenzaron a hacerse más pequeñas y estar más juntas. En el centro de la ciudad, estaban prácticamente una encima de la otra.

En el pequeño patio que tenían las cabañas generalmente había un pequeño gallinero o un par de cabras atadas. No era extraño ver a los pollos grabando en los caminos de adoquines o a una vaca siendo libre de su corral.

En la plaza del pueblo, le mostré a Linus todas las tiendas importantes. La panadería, la tienda general, la costurera y algunas otras que pensé que podían ser útiles. Estaba sorprendido y a la vez horrorizado al sabes que teníamos un taxidermista, pero a muchos marqueses les gustaba llenar sus trofeos cuando iban a cazar.

— ¿Qué es eso? —Linus señaló un edificio cubierto de enredaderas verdes. Un pequeño huerto estaba al lado, con manzanas y peras que crecían en los árboles. Un juego de columpios, un tobogán y un sube y baja estaban prácticamente ocultos por debajo de las ramas.

—Eso es la escuela primaria—dije

—¿Cómo siguen siendo verdes las viñas? —se detuvo para admirar el edificio con sus viñas y sus flores blancas y azules— ¿No deberían morir en el invierno?

—Algunos Kanin tienen afinidad por las plantas —le expliqué—. Es un talento que es mucho más común que el Trylle, pero tenemos algunos trucos especiales en el juego, como mantenerlos vivos y brillantes durante todo el año.

Las puertas delanteras estaban abiertas, y él se adelantó para ver qué la vegetación continuaba adentro, con las plantas retorciéndose sobre las paredes y el techo. Luego se volvió hacia mí—. ¿Podemos entrar? 

Me encogí de hombros—. Si tú quieres. 

—Esta es la escuela más inusual que he visto —dijo mientras cruzaba el umbral, y yo lo seguí—. ¿Por qué los suelos están tan sucios?

—Se supone que nos llevará de vuelta a nuestras raíces y mantendrá viva nuestra herencia. Algunos trolls incluso eligen tener pisos de tierra en sus hogares. 

Él volteó a mirarme—. ¿Quieres decir porque solíamos vivir con la naturaleza? 

—Exactamente. 

Había dibujos en las paredes afuera de las aulas. Con letra de niños, las imágenes tenían "mi familia" escrita en la parte superior, y figuras de palitos de varias mamás y papas, hermanos y hasta el conejo de la familia. 

— ¿Todos los niños vienen a la misma escuela? —Linus preguntó, notando que algunas fotos simplemente estaban firmadas por Ella o James, mientras que otras tenían el título de Marqués o Marquesa delante de sus nombres— ¿La realeza y los otros niños de la cuidad vienen a estudiar aquí?

—Doldstam es muy pequeño para apoyar dos escuelas secundarias, especialmente cuando tantos Marqueses y Marquesas son changelings. —dije—. Cuando somos mayores, nos separamos mientras la realeza asiste a la preparatoria y los otros se especializan en entranamiento vocacional.

Eso fue en gran parte por qué mi infancia no fue tan increíble. Estar devuelta en la escuela, me hizo revivir todo tipo de momentos incómodos, la mayoría incluía a un Marqués o algún otro burlándose de mi por ser diferente a los demás niños. Astrid había sido la peor, pero estaba lejos de ser la última.

Si no hubiera sido por Tilda, no se como lo hubiera logrado. Ella era la única que tenía a mi lado, en las buenas y en las malas.

Pero mis pensamientos se dispersaron lejos de la escuela hacia los juegos del Rey mientras veía por lo bajo del pasillo hasta el patio trasero que se extendia por enfrente. Cada verano teníamos los juegos del Rey, que eran una especie de juegos Olímpicos para los Kanin, afectuados en el patio trasero de la escuela. Los miembros del Högdragen, los rastreadores de la élite y ocasionalmente algunas personas de la ciudad bien entrenados, competían en los juegos deportivos, como juego de espadas, justas y de mano-a-mano que eran similares al kick-boxing.

Recuerdo una vez cuando tenía diez u once años y había ido a ver a Konstantin en los juegos. Tilda me ayudó a subir la reja para poder verlo, nos sentamos juntas, mirándo con igual fervor como Konstantin pateaba a sus oponentes en el suelo. Konstantin sostenía su espada en la garganta de cada joven hasta que finalmente se rendían y la multitud estallaba en aplausos.

—Por un momento pensé que el hombre no se rendiría. — Admitió Tilda sin aliento mientras Konstantin alzaba sus manos triunfantemente por sobre su cabeza.

—¿Me estás jodiendo? —Le pregunté, con los ojos aún en Konstantin—. Todos siempre se rinden ante él. Es imparable.

Cuando era una niña, la idea de él me llenaba de admiración y sorpresa. 

Ahora solo me llena de terror.

—Hey, esa mujer se parece horriblemente a ti. —Dijo Linus, jalándome lejos de mis pensamientos. Miré por encima para ver a mi madre parada en la puerta del salón, silenciando a los niños que salían del espacio de descanso.

—Eso es porque es mi madre —dije, y agaché la mirada como si eso le hiciera más complicado encontrar a su rubia hija adulta parada en medio del pasillo de una escuela secundaria.

—¿En serio? Vamos a saludar —Linus sugirió animadamente.

—No, aún tenemos mucho que ver —respondí y me volteé fuera de la escuela sin esperarlo. No podía aguantarme más tiempo ahí sin arriesgar el hablar con ella.

—¿Estás molesta con tu madre? —preguntó Linus una vez me alcanzó afuera de la escuela.

—¿A qué te refieres? —pregunté y continué nuestra caminata hacia el noreste de la ciudad.

—Solo parecías querer evitarla.

Niego con la cabeza—. No, no es eso. Sólo no me gusta mezclar el trabajo con la familia.

—¿Por qué no? 

—Ella no apoya mi trabajo, para empezar —dije, pero solo era la verdad a medias.

—¿Y cuál es la otra cosa? — presionó Linus.

Le eché un vistazo, con sus ojos serios y genuina preocupación, y decidí decirle la verdad—. La mayoría de los Marqueses y Marquesas no la aprueban necesariamente.

Esto pareció desconcertarlo totalmente, de la forma en que la mayoría de las personas lo harían al ver más allá de la raza de mi madre por su amabilidad, fuerza, ingenio y belleza. Pero desafortunadamente, había algunos Kanin que podían hacerlo.

—¿Por qué no? — preguntó Linus incrédulo.

—Porque es una Skojare, y yo soy media Skojare. — Dejé de caminar y me volteé hacia él, ya que la conversación parecía requerir más atención.

Se encogió de hombros — ¿Y?

—Y… Los Kanin suelen hacer de menos a todos los que no sean Kanin, especialmente la realeza. —le expliqué.

—Eso es tonto —arrugó la nariz.

—Si, lo es —acordé—. Pero así son las cosas.

—¿Por qué no las cambias? —me preguntó directamente y por un segundo no tenía idea de que responderle.

—Yo…yo no puedo —tropecé con mis palabras—. Pero tú puedes. Eres parte de una familia influyente. Algún día incluso podrías ser Rey. Pero, aunque no lo seas, tienes el poder de dar el ejemplo.

—¿Realmente crees que puedo cambiar las cosas? —cuestionó con los ojos bien abiertos.

—Así es —le dije con una sonrisa—. Ahora, vamos. Veamos el resto de la ciudad.

—Entonces cuando dices que la gente no te acepta, ¿A qué te refieres? —preguntó, quedándose detrás mío—¿Son malos contigo?

Suspiré—. Prefiero no indagar mucho en ello, si es que está bien.

—Muy bien —cedió, solo por un segundo—. Pero puedes decirme cosas. Somos amigos ahora.

—Gracias, y aprecio el sentimiento, pero… no podemos ser amigos —le dije gentilmente.

—¿De qué estás hablando? Somos amigos —insistió y esta vez, no tuve el corazón para negárselo.

Diecisiete

Confrontaciones

Traducido por: wessa tales

Corregido por: Cortana

El fuego crujió en mi estufa de leña hirviendo, y me deslicé fuera de mis jeans, llenos de lodo y mojados por la caminata alrededor de la ciudad con Linus. Quedando sólo en mi ropa interior, me coloqué una camiseta extra grande y fui hacia mi librero. Después de un largo día, la única cosa que sonaba bien era hacerme un ovillo en la cama con un libro.

Finalmente cedí y le envié un mensaje de texto a Ember hace una horas, pero no ha respondido. Así que necesitaba una buena distracción. La mayoría de los libros que tenía eran viejos y usados, pero intentaba conseguir algunos nuevos cada vez que tuviera una misión. Esperaba poder reabastecer mis libreros cuando estuviera en Chicago, pero ese viaje había resultado muy corto.

Ya que no tenía nada nuevo, decidí releer uno de mis favoritos− Una copia destartalada de tapa dura del Conde de Monte Cristo por Alexandre Dumas. Se encontraba encajado obstinadamente entre varios libros, por lo qué acababa de lograr sacarlo cuando escuché el crujido de la puerta frontal abriéndose.

Me di la vuelta, blandiendo el libro con la intención de cargarme a palos al intruso con él, pero era solo Ridley, su chaqueta negra colgando abierta y sus manos alzadas contra mi.

—Tranquila, Bryn. Soy yo.

—¿Por qué me estás espiando? —demandé, rehusándome a bajar el libro.

—No te estoy espiando. Solo entré sigilosamente —Se mantuvo en la entrada, con un aire frío rodeándolo—. ¿Puedo entrar?

Estaba muy consciente de la forma en que estaba vestida; Sin pantalones, con la orilla de la camiseta llegándome hasta medio muslo, y el estirado cuello colgando en un ángulo, revelando mi hombro izquierdo y la tira de mi sujetador junto con la larga cicatriz que corría hacia abajo. Pero no quería parecer al tanto de esto, intenté actuar como si no fuera gran cosa estar parada medio desnuda en mi pequeño departamento sola con Ridley.

Así que en lugar de apresurarme a colocarme unos pantalones o esconderme debajo de una manta, me encogí de hombros y dije—, Supongo.

—Gracias —Caminó dentro y cerró la puerta detrás de sí.

Luego, nos quedamos de esa forma por un momento, ninguno de los dos dijo nada. La única luz del departamento provenía del tenue fuego y la lámpara de noche, dejando la mayor parte de la habitación entre sombras. Sus ojos se paseaban por la habitación, sin enfocarse en nada y se relamió los labios, pero no habló.

—¿Por qué estás aquí? —pregunté finalmente, ya que parecía que no diría nada—. Nunca vienes a mi departamento.

—He estado aquí antes —me corrigió. Metió una mano en el bolsillo trasero de su pantalón y cambió el peso de su pierna.

Crucé mis brazos ante mi pecho—. Usualmente tú no vienes aquí. ¿Por qué lo haces ahora?

—¿No quieres sentarte? —Hizo un gesto hacia el mueble a un costado de mí, pero no me moví hacia el.

—¿Por qué querría sentarme? ¿Qué está pasando? —Mi presión arterial había estado en constante aumento desde que Ridley abrió la puerta, y todo mi cuerpo comenzó a tensarse—. ¿Qué sucedió?

—No es nada malo —Exhaló profundamente y peinó sus oscuros rizos lejos de su frente—. Me refiero, no tan malo como suena.

—Solo suéltalo, Ridley.

—Ember se topó con Konstantin Black en su misión.

Por un momento no podía respirar, y logré apenas decir una palabra—. ¿Qué?

—Hubo un pequeño altercado, y fue herida, pero…

Fue todo lo que escuché y todo lo que necesitaba oír, y luego estaba luchando para salir de allí. Tiré mi libro en el sillón y corrí hacia mis sucios jeans en el perchero.

—Bryn, —Ridley caminó hacia mí, pero lo ignoré.

—Necesito ir a verla, Ridley —dije, casi gritando para ese entonces con una voz temblorosa.

—No, escúchame Bryn —Puso sus manos en mis brazos y reprimí la necesidad de empujarlo y golpearlo. Su agarre se sentía sólido y extrañamente reconfortante, así que lo miré e intenté ralentizar mi aliento.

—Ember está bien —habló lentamente, sus palabras claras y tranquilas—. Fue herida, pero nada crítico y se las arregló para salir de ahí con el changeling. Se encontraba de camino a casa, así que estará aquí mañana en la mañana. No tienes que ir hacia ella.

Respiré profundamente, dándome tiempo para comprender lo que decía, entonces asentí—. ¿Se encuentra bien?

—Sí, hablé con ella por teléfono y sonaba bien —Sonrió torciendo la boca intentando tranquilizarme.

—¿Qué hay de Konstantin?

Ridley no respondió inmediatamente, pero no desvió la mirada, así que busqué en sus ojos por un destello de esperanza, pero no encontré ninguno. Su sonrisa cayó, y supe la respuesta.

—Se escapó —resumió.

—Lo importante es que ambos, tanto Ember como el changeling están a salvo —me recordó.

—Lo sé.

Me alejé de él, al comienzo intentó mantenerse firme pero luego dejó caer sus manos a un lado. Pasé mis manos por mi cabello y me senté en la cama detrás de mi. Mis piernas se sentían débiles y mis hombros dolían. El repentino surgimiento de ansiedad y adrenalina, seguido por la noticia de la herida de Ember y el escape de Konstantin, me dejaron adolorida y fuera de mi.

—Debería haber estado allí —dije suavemente.

—No —Ridley negó con la cabeza y camino hasta sentarse a un lado de mí.

Mis piernas colgaban por la orilla de la cama mientras observaba vacíamente hacia la pared de enfrente, pero Ridley se sentó de manera que quedaba viéndome. Descansó una mano en la cama, apoyándose, y sus dedos rozaron contra la piel desnuda de mi pierna.

—¿Por qué la enviaste a ella y no a mí? —Me giré a verlo y se encontraba tan cerca, que podía ver mi propio reflejo en sus ojos.

—Sabía que podía arreglárselas, y lo hizo —dijo.

—¿Pero no pensaste que yo podría? 

—No dije eso.

—Entonces, ¿Por qué no me enviaste? —pregunté densamente.

Tragó, pero sus oscuros ojos nunca se inmutaron de mi—. Sabes por qué.

—Pude haber ido. Pude haberla ayudado. Si hubiera estado ahí, tal vez no se habría lastimado y Konstantin no se hubiera escapado.

—O quizá todo hubiera salido peor —contraatacó Ridley—. No sabes que hubiera pasado y todo salió bien.

—No, no salió todo bien. Konstantin se escapó. De nuevo.

—Eso no es tu culpa.

—¡Si es mi culpa! Por que debí haber estado ahí, no aquí haciendo nada. — Miré por lo lejos, fijamente hacia mi regazo—. Debí matarlo cuando tuve la oportunidad.

—Bryn —Me alcanzó, poniendo su mano gentilmente en mi cara, haciéndome mirarlo—. No es tu culpa. Hiciste todo lo que se suponía tenías que hacer. Konstantin Black no es tu culpa.

—¿Entonces por qué se siente como si lo fuera? —pregunté con la voz apenas un susurro.

—No lo sé —Rozó su pulgar por mi cuello, cerré los ojos, acercándome hacia su toque.

Su otra mano se movió, así que sus dedos ya no rozaban contra mi pierna, y las presionó en mi pequeña espalda. Sentí la cama moviéndose y aunque mis ojos se encontraban cerrados, sabía que se acercaba hacia mi.

—Deberías irte— susurré, aterrada de abrir mis ojos y ver su cara flotando a un lado de mi.

—¿Estás segura? —preguntó, pero bajó su mano y sentí el peso de la cama cambiar mientras se alejaba. Finalmente me atreví a abrir los ojos, y él continuaba sentado a un costado de mi, mirándome con una expresión llena de preocupación.

—Si Ember regresa en la mañana debería descansar.

—Pero, ¿Lograrás dormir algo esta noche? —preguntó honestamente.

Le di una débil risa—. No lo sé.

—Podría quedarme y hacerte compañía hasta que te duermas.

No lo necesitaba. O al menos no quería necesitarlo. Pero tampoco quería que se alejara. No esta noche.

—Está bien —Asentí, rindiéndome ante mis sentimientos por él, al menos de una pequeña forma.

—Bien —Sonrió y se quitó la chaqueta—. Cuando entré, parecía que ibas a agarrar un libro.

—Si, iba a leer antes de ir a la cama.

—Perfecto —Se paró—. Adelántate, arrástrate en la cama y ponte cómoda.

—¿Está bien? —Estaba escéptica, pero hice lo que me dijo, deslizándome bajo de las gruesas mantas, recostándome en la cama.

—Esto es lo que haré —explicó Ridley mientras agarraba El Conde de Montecristo7 de donde lo había tirado antes—, yo leeré, tú te relajarás y dormirás. ¿Suena como un plan?

Le sonreí mientras caminaba hacia mí—. Seguro.

Se sentó en la cama a un lado mío sobre las mantas con sus piernas estiradas junto a las mías, y abrió el libro y comenzó a leer. Eventualmente su gentil barítono me adormeció. No recuerdo haberme dormido, pero cuando me desperté temprano en la mañana con la luz entrando por las ventanas, mi cabeza estaba en su pecho y su brazo rodeándome.

Dieciocho

Amenazas

Traducido por: wessa tales & Elisa

Corregido por: Cortana & Roni Turner

—No puedo creer que no me haya llamado. — murmuré.

El Land Rover se tambaleaba hacia un lado y di un volantazo justo a tiempo para evitar que nos estrelláramos contra unos de los sauces híbridos.

El deshielo temprano de ayer había dejado charcos de nieve derretida por todos lados, los que se convirtieron en hielo hoy, haciendo que el camino fuera de Doldastam fuera más traicionero de lo normal.

No es como si eso me detuviera. Ember me había mandado un mensaje de texto hace treinta minutos, diciéndome que su tren estaba casi en la estación. Aún no sabía que tan lastimada se encontraba y no sabía si manejar sería difícil o doloroso para ella.

Había ido a la casa de Tilda- fue mi excusa para escapar de aquella bastante incómoda conversación con Ridley, diciendo que había prometido desayunar con Tilda. No lo había hecho, pero Tilda eran a quién corría cuando necesitaba ordenar mis pensamientos y mi astucia. Había funcionado porque Ember me mandó un texto, y en pocos minutos Tilda y yo nos encontrábamos corriendo para encontrarnos con ella en la estación.

—Estoy segura que tenía sus razones —Tilda presionó sus manos contra el tablero para evitar que se deslizara por todos lados mientras la Land Rover se balanceaba por el camino.

—Justo me regañó por no haberla llamado tras mi encuentro con Konstantin, y luego ella va y hace lo mismo.

—Quizá Ember tenía miedo de que te asustaras —Tilda dejó salir un pequeño gemido cuando nos encontramos con un bache y rebotó—. Y no tengo la menor idea de por qué —agregó alegremente y me disparó una mirada.

—No me estoy asustando —protesté, pero frené un poco—. Igualmente debió haberme llamado.

—Pero llamó a Ridley, y está a salvo y eso es lo que cuenta —me recordó Tilda.

Nos habíamos alejado tanto de Doldastam que los árboles no se amontonaban en el camino, y la carretera se había ensanchado y alisado un poco, así que se relajó en su asiento.

—Sobre el tema de Ridley —comenzó Tilda y yo gemí para mis adentros. Contándole sobre la herida de Ember al desayunar avena esta mañana, se me escapó que Ridley pasó la noche, después Ember me mandó un mensaje de texto y ya estábamos en camino.

Intenté evadir la pregunta.

—No hay ningún tema de Ridley.

—Pero ayer pasó la noche —dijo cuidadosamente, asegurándose de que sus palabras no tuvieran rastro de acusación.

—Lo hizo, pero nada pasó. No fue así.

—Vale —Tilda cedió, pero no estaba segura de si me creyó. Joder, no estaba segura de si yo me creía.

Después caímos en silencio, por lo que le subí a la música. Gracias a mi exceso de velocidad anterior, nos la arreglamos para llegar a la estación cuando el tren estaba entrando. Hicimos el viaje en tiempo record.

Ember cojeó al bajar de la plataforma y su abrigo se veía caótico sobre ella gracias al cabestrillo alrededor de su brazo, el cual parecía estar hecho con un par diferente de modernas bufandas. Tenía un rasguño en su mejilla izquierda rojo e hinchado, pero aparte de eso no se veía mucho peor por el desgaste. 

Se detuvo en los escalones cuando nos vio a Tilda y a mi corriendo hacia ella.

—¿Qué están haciendo aquí?

—Hemos venido a llevarte a casa y a asegurarnos de que estás bien —le dije—. ¿Te encuentras bien?

—Viviré —Ember sonrió hacia nosotras, después se volteó e hizo un gesto hacia una tímida niña de pie detrás de ella, sosteniendo una enorme maleta Luis Vuitton—. Esta es Charlotte. Mi encargo.

—Déjame ayudarte con eso —Tilda subió los escalones para agarrar la maleta de Charlotte antes de que la aplastara.

—Gracias —murmuró Charlotte, pero parecía reacia a abandonar su maleta. Sus ojos eran enormes y estaban aterrorizados, y su rizado cabello castaño sobresalía por debajo de su gorro de lana.

—Ellas son mis amigas, Tilda y Bryn —le explicó Ember—. Puedes confiar en ellas. Son de los buenos.

—Estoy segura de que las dos han tenido unos días largos. ¿Por qué no seguimos? —sugerí.

Cautelosamente agarré el brazo bueno de Ember y la conduje por los escalones. Incluso con sal y gravilla en el suelo, el hielo seguía resbaladizo en algunos lugares, y sería terrible que Ember se cayera y se lastimara más.

—¿Qué pasa con mi Land Rover? —preguntó Ember al pasar al lado del que ella había conducido hasta llegar a donde yo había estacionado el mío, bastante torcido en mi apuro.

—Lo buscaremos otro día. Vamos —dije—. Vayamos a casa.

En el camino de vuelta a Doldastam, me costó no preguntarle a Ember un millón de preguntas sobre la pelea con Konstantin, pero no quería asustar a Charlotte más de lo que ya parecía estar. Tilda se sentó con ella en el asiento trasero, hablando en tono suave y reconfortante sobre el paisaje, su familia y lo maravilloso que todo sería después de llegar.

Como Ember estaba herida, Tilda se ofreció a llevar a Charlotte con sus padres y a ayudarla a establecerse. Ember podría regresar a sus deberes habituales de rastreador una vez que la hubiesen remendado, pero mientras, Tilda se las arreglaría bien.

—Entonces, ¿qué pasó? —le pregunté a Ember en el instante en el que Tilda y Charlotte se bajaron del VUD.

—Estaba vigilando a Charlotte, como se supone que debo, y luego tuve la sensación de que me estaban observando —dijo Ember, recordando una escena que sonaba familiar.

—No estaba segura de sí era solo paranoia, pero decidí que era mejor hacer algo, solo para estar segura —siguió, mientras manejaba a través del pueblo hacia la casa de Ember—. Me dirigía hacia la casa de Charlotte, tratando de descifrar qué decirle para lograr que se viniera conmigo, pero todavía estaba averiguando todo, observando cada coche que pasaba y escaneando en busca de alguna señal de problemas. 

—Luego, de la nada, y quiero decir de la nada, Bent Stum me saltó encima.

—¿Te saltó encima? —La miré, desplomada en el asiento delantero, sus ojos cerrados y su boca formando un ceño molesto.

—Si. Ese Bent es fuerte, pero también bastante tonto. Me rompió el brazo. —Ember hizo una mueca y tocó gentilmente su brazo—, pero me las arreglé para escapar de su agarre. Me persiguió, pero lo pude sortear cuando atravesé un patio y bajé por un callejón.

—¿Qué pasó? ¿Cómo conseguiste a Charlotte?

—Llegué a su casa y Konstantin ya estaba allá —Ember hizo una pausa para dejar escapar un doloroso suspiro—. No sé cuál era su plan, pero cuando me vio, aparentemente decidió que necesitaba llevarlo a cabo. Irrumpió en la ventana de su habitación y solo la tomó.

—¿Quieres decir que la secuestró? —pregunté, un poco estupefacta.

Con Linus, en Chicago, lo habían estado vigilando, como si estuvieran planeando una extracción cuidadosa y silenciosa. Pero con Charlotte, sonaba como un asalto torpe. Konstantin y Bent se estaban haciendo más temerarios, lo que significaba que probablemente se estaban desesperando aún más. Esa era una combinación peligrosa.

—Sí, ella pateaba y gritaba al principio, pero él puso su mano sobre su boca para amortiguarlo —explicó Ember—. Pero era suficiente para atraer la atención. Sus padres no estaban en casa, pero uno de los vecinos salió y gritó que estaban llamando a los policías. 

—Uau —Me quedé boquiabierta. La discreción era la regla número uno del juego. No podía creer lo arriesgado que se había vuelto el comportamiento de Konstantin.

—Arrastrar a Charlotte ralentizó a Konstantin, los alcancé fácilmente y le pateé las piernas. Se puso de pie como si fuese a pelear conmigo, pero entonces escuchó las sirenas de los policías que se aproximaban. Y él… —Me miró por un momento, luego se movió en el asiento—. Se fue.

—¿Cómo convenciste a Charlotte para que se fuera contigo? —pregunté.

—Estaba conmocionada, así que la persuadí —dijo Ember, refiriéndose a su habilidad.

La persuasión era una habilidad telequinética con la que podía obligar a las personas a hacer lo que quisiera usando su mente. Los rastreadores eran entrenados para usar la persuasión solo cuando no tenían otra opción, ya que el control mental finalmente se desvanecía y eso no haría que los changelings confiaran en nosotros a la larga.

—Le dije que necesitaba confiar en mí y venir conmigo —explicó Ember—. Y lo hizo, así que me apresuré a robar un coche antes de que llegaran los policías.

—¿Robaste un coche? —pregunté sorprendida, aunque no mucho.

En nuestro entrenamiento para convertirnos en rastreadores, nos enseñaron a robar coches, pero nunca lo había hecho en la vida real. Romper las leyes humanas era desaprobado, pero también sabíamos que era necesario en algunos momentos. Para que pudiéramos alejar a los changelings de sus familias, necesitábamos evadir lo más posible a la policía, para no terminar en la cárcel o tener a humanos husmeando en nuestros asuntos de trolls.

Por eso es que intentábamos no romper las leyes, para no atraer atención no deseada por parte de las autoridades. Pero a veces, como en el caso de Ember, la única manera de mantener al changeling a salvo era infringiendo la ley.

—En ese momento mis opciones eran muy limitadas —dijo Ember—. Tenía que sacar a Charlotte de ahí. Manejé por como diez horas, luego nos paramos para conseguir un cabestrillo para mi brazo y para limpiarme, y entonces Charlotte insistió en comprar equipaje y ropa nueva, a lo que accedí porque hice todo lo pude para traerla. Luego tomamos el tren dos ciudades más allá. No sé si Konstantin nos siguió, pero lo dudo.

—Si no te persiguió en el tren, diría que te escapaste. No tiene razón para seguirlas hasta aquí porque sabe dónde está Doldastam y que los Högdragen los están esperando aquí —dije, pensando en lo que le haría a Konstantin si ponía de nuevo un pie dentro de estas murallas.

—Eso espero. —Ember se sentó en silencio por un momento, luego se volvió para mirarme—. Lamento haber dejado escapar a Konstantin.

—No, no hay razón para que lo lamentes —Le sonreí—. Sacaste a Charlotte de ahí sana y salva, y te mantuviste con vida. Eso es lo que realmente importa.

Mientras estacionaba frente a la cabaña de Ember, me sonrió vagamente. Bajé del Land Rover y luego rodeé el coche para ayudarla. Las cabras balaban ruidosamente en el pasto junto a la casa, y eché un vistazo hacia la mamá de Ember, Annali, quien salía del corral. El bajo de su largo vestido estaba oscuro por la nieve fundente y el barro, y algunos pedazos de paja estaban enganchados en su oscuro cabello.

—¿Ember? —preguntó Annali con palabras tensas por el pánico, y se precipitó hacia nosotras—. ¿Qué ha pasado? ¿Ya te ha visto el médico? —Tocó la mejilla lastimada de su hija, causando un pequeño encogimiento por parte de Ember.

Los pocos médicos en Doldastam no eran iguales a los que podías encontrar en la sociedad humana. Tenían formación médica como para reparar huesos y coser heridas, o incluso hacer cirugías. Pero fueron reclutados de la tribu Trylle por una razón específica… eran curanderos. Gracias a la habilidad telequinética de los Trylle, con el simple tacto de las manos podían curar muchas dolencias biológicas menores.

—Acabo de regresar. No he llamado todavía —dijo Ember.

—Entra en la casa —Annali hizo gestos frenéticos hacia la casa—. Yo llamaré al médico.

Trató de ayudar a Ember hacia la casa, pero, en su miedo y frustración, no pareció darse cuenta de lo tosca que estaba siendo, así que le dije que llamara al médico y que yo ayudaría a Ember a entrar. Cuando conseguí que Ember se acomodara en el sofá desgastado, su madre estaba hablando por el teléfono en la otra habitación, hablando en tono irritado y cortante.

—Te puedes ir si quieres —me dijo Ember en voz baja después de haber dejado una manta sobre ella.

—Nah, puedo quedarme —Eché un vistazo hacia la cocina, donde Annali seguía insultando a la pobre persona al otro lado de la línea—. Me sentiría un poco mal dejándote aquí sola con ella.

—Tiene buenas intenciones y se calmará —Ember movió la almohada detrás de ella—. De todos modos, debería descansar.

—Entiendo —Toqué su pierna—. Cuídate y hazme saber si necesitas algo.

Ember asintió.

Atravesé la cocina silenciosamente, sin querer dirigir el enojo de Annali hacia mí, y casi logré llegar hasta la puerta cuando Ember me paró.

—Bryn. Espera.

—¿Sí? —Me volví hacia ella y me hizo señas para acercarme. Volví al sofá y me senté al final, al lado de sus pies.

—Me estaba debatiendo si decirte esto, pero… —dijo Ember tan suavemente que apenas podía escucharla por encima de su madre—, creo que debería.

—¿De qué estás hablando? —pregunté.

—Cuando estaba tratando de agarrar a Charlotte, derribé a Konstantin. Se levantó lentamente y luego escuchamos las sirenas. —Ember se lamió los labios—. Aunque no se fue de una vez. Me dijo algo y luego se fue.

—¿Qué dijo?

Tomó un aliento fortificante.

—Dijo: «Corre hacia casa y dile al conejo blanco que se mantenga alerta».

—¿Conejo blanco? —repetí. Mi sangre ya estaba golpeando tan fuerte en mis oídos que apenas podía escuchar mi propia voz, pero ya sabía exactamente a quien se refería Konstantin.

Los ojos de Ember estaban tan oscuros y solemnes que parecían absorber toda la luz a su alrededor, como pequeños agujeros negros.

—Se refería a ti, Bryn.

Diecinueve

Asociación

Traducido por: Elisa & Cami Herondale

Corregido por: Roni Turner & Nay Herondale

El número de personas que se abarrotaron en un espacio tan pequeño provocó que se sintiera húmedo y sofocante, las voces de todos se mezclaban juntas en un bajo e incómodo gruñido. Era el mismo salón de reuniones en el que había estado un par de días atrás, cuando almorcé con mis familiares lejanos de Skojare, pero ahora todas las mesas habían sido sacadas y reemplazadas con filas y filas de sillas.

Llegué diez minutos antes de que comenzara la reunión y ya había solo espacio para quedarse de pie. De alguna manera Tilda se las arregló para obtener un asiento en la segunda fila, y me sonrió apenada cuando entré, debido a que no había podido guardarme una silla.

Kasper Abbott estaba de pie a un lado del salón, junto a otros miembros del Högdragen. No estaba segura si había llegado demasiado tarde como para sentarse junto a su novia o si en su lugar, había elegido ponerse con los guardias. Pero todos los rastreadores en Doldastam, incluidos algunos de último año que todavía no se habían graduado, estaban aquí, junto a un cuarto de los Högdragen. A excepción de Ember, que todavía estaba en su casa recuperándose.

Ridley ya estaba aquí, de pie al frente de la sala hablando con algunos rastreadores. Levantó la vista hacia mí cuando encontré un lugar al fondo del salón, y le di una pequeña sonrisa, la cual regresó brevemente antes de volver a su conversación. No había hablado con él desde que lo había echado en la mañana, pero los dos éramos profesionales, así que estaba determinada a actuar normal a su alrededor. Al menos en ocasiones como esta.

Me recosté contra la pared mientras esperaba para que la reunión comenzara. No pasó mucho tiempo hasta que mi papá entró por la puerta lateral. Su cabeza estaba gacha mientras hojeaba un montón gigante de papeles, por lo que se tropezó con varias personas en su camino al frente de la habitación.

—Ejem —Papá se aclaró la garganta, todavía sin levantar la cabeza de sus papeles, y todo el mundo continuó susurrando y murmurando, ignorándolo. Su barbilla generalmente afeitada estaba cubierta por una barba de tres días blanca y negra, la cual se frotó ausentemente cuando miró hacia el salón.

—Disculpen.

Con mis brazos cruzados sobre el pecho, miré alrededor de la sala, pero ni una persona había dejado de hablar. Traté de mirar a mi papa, alentándolo a hablar más alto, pero no me estaba mirando.

—Si pudiera, eh, tener su atención —dijo papá, y apenas podía escucharlo al fondo de la habitación.

—¡Oigan! —gritó Ridley y aplaudió. Agarró una silla, robándosela a un rastreador que estaba en la primera fila y luego se subió—. Todos. Cállense. El Canciller necesita hablar con ustedes.

La habitación finalmente enmudeció y mi papá le sonrió.

—Gracias.

Ridley saltó de la silla, luego se la ofreció a mi papá.

—El suelo es suyo, señor.

—Gracias —repitió papá y luego con un poco de miedo, subió a la silla—. Quiero agradecerles a todos por venir. Sé que fue con poca antelación —Sonrió sombríamente—. Tenemos a muchos rastreadores aquí e incluso algunos de los Högdragen. Así que gracias. 

» Entonces, vamos directo al grano —Papá sostuvo sus papeles en la cintura y examinó la habitación—. Tenemos razones para creer que nuestros changelings están siendo atacados. La semana pasada, Konstantin Black y su socio Omte, Bent Stum, fueron tras Linus Berling.

La habitación se llenó de murmullos, y podía escuchar el nombre de Konstantin en el aire. Papá sostuvo una mano en el aire para silenciarlos, y a regañadientes cumplieron.

—Como muchos de ustedes saben, Konstantin Black es considerado un traidor por crímenes contra el Rey y la Reina, y, em, el Canciller, específicamente —Bajó la mirada por un momento, pero se compuso rápidamente—. Ha estado huyendo por los últimos cuatro años y no estamos seguros de qué quiere con los changelings, exactamente, pero ya no parece ser un incidente aislado.

» Ayer, Konstantin Black y Bent Stum intentaron llevarse otro de nuestros changelings —continuó papá—. Atacó a un rastreador, pero afortunadamente, tanto ella como el changeling no fueron heridos gravemente y regresaron a Doldastam.

—¿Creen que irá tras otros changelings? —gritó alguien en la audiencia.

—Si, eso es exactamente lo que tememos —dijo papá— Ha habido dos incidentes con Konstantin Black en los pasados siete días. No queremos un tercero. Es por eso que los hemos llamado.

—¿Iremos tras Konstantin? —preguntó Kasper, y me enderecé.

—No sabemos dónde está o dónde será su próximo ataque, así que eso no parece prudente —Papá hizo su mayor esfuerzo para explicar—. Vamos a buscar a los changelings.

Todos estallaron en protestas, diciendo que eso no era posible o cómo arruinaría nuestra economía. Con alrededor de quinientos changelings entre las edades de cuatro meses y veinte años afuera, no teníamos la capacidad para traer de vuelta a cada changeling, y paralizaría nuestras finanzas si lo hiciéramos. Sin mencionar que muchos de los changelings eran niños, muchos con menos de diez años. La policía canadiense y estadounidense tendría mucho trabajo si secuestráramos cientos de niños.

—¡Cálmense! —gritó Ridley—. Tenemos un plan y antes de que armen un drama por nada, deberían al menos escucharlo, ¿no creen?

—Los ataques de Konstantin no han sido aleatorios —Papá dio más detalles, una vez que la habitación se calmó de nuevo—. El primer changeling que persiguió fue Linus Berling y como todos saben es el próximo candidato al trono si el rey no tiene heredero. La chica que atacó ayer fue Charlotte Salin, la cual está justo detrás de Linus en la fila para el trono.

 —Él va tras la realeza —concluyó papá.

—¿Cómo está obteniendo la información? —preguntó Tilda, hablando por primera vez desde que comenzó la reunión—. Es clasificado, casi nadie tiene acceso a ella.

—No estamos seguros, pero lo investigaremos —le aseguró papá.

—Tan pronto como hallemos el problema, podremos encontrar a Konstantin y poner fin a esto —añadió Ridley.

—Pero hasta entonces, necesitamos estar protegidos —dijo papá—. Eso significa más protección aquí en Doldastam, aquí es donde entran los Högdragen. Linus Berling y Charlotte Salin necesitan guardias extras. La puerta delantera debe estar cerrada en todo momento y necesitamos instalar una patrulla para rodear el muro. Doldastam debe ser impenetrable. 

—En cuanto al resto de los rastreadores, saldrán a buscar a los Changelings de más alto rango que están llegando a la mayoría de edad, creemos que son el próximo objetivo de Konstantin y tenemos que llegar a ellos antes que él —Papá sacó sus papeles y me miró—. Tengo todas las ubicaciones aquí. Cuando diga su nombre, pasen a buscar su archivo y luego se irán lo más rápido que puedan.

—Tilda Moller y Simon Bohlin, estarán juntos —comenzó papá.

— ¿Es en pareja? —preguntó Tilda mientras se levantaba.

—Oh, por supuesto, después de los accidentes, pensamos que sería mejor emparejar a los rastreadores —explicó papá—. Tanto por su seguridad y la de los changelings.

—Pero ¿qué pasa si no necesitamos estar en pareja? —protesté y Tilda me miró mientras se dirigía al frente de la habitación.

—Todos tienen pareja, sin excepciones —Me dijo papá sin levantar la mirada.

—Estamos perdiendo recursos —insistí—. Solo tenemos unos cuantos rastreadores, si nos empareja está reduciendo nuestro número a la mitad. Si vamos solos podríamos obtener el doble de changelings.

—O el doble de ustedes podrían terminar muertos —Papá frunció los labios y por fin me miró—. El Rey y la Reina dieron una orden, la decisión es definitiva 

—Solo digo... —comencé.

—Bryn Aven ¿Por qué no vienes aquí y obtienes tu ubicación? —preguntó papá—. Eso hará probablemente que el resto de la reunión sea mucho más rápida.

Gruñí por dentro, pero subí al frente de la habitación caminando con cuidado alrededor de los rastreadores y guardias. La gente comenzó a susurrar y hablar entre ellos de nuevo, pero mantuvieron la voz baja para poder escuchar a mi padre cuando los llamaran.

— ¿Dónde está mi archivo? —Le pregunte a papá cuando llegue.

—Ya se la di a tu pareja —Papá hizo un gesto a Ridley, de pie junto a él, sosteniendo un sobre de manila.

—Estas retirado —protesté.

—Regrese para un último trabajo —Me dijo Ridley—. Esta es una misión importante y necesitan a los mejores.

—¿Y somos nosotros? —pregunté.

Sonriéndome dijo—. No veo a nadie mejor aquí ¿Tú sí? 

Veinte

Enemigos

Traducido por: Cami Herondale & Holland 

Corregido por: Nay Herondale & BLACKTH➰RN

El viaje en tren a Calgary fue largo y eso debería haber sido algo bueno, ya que me dio más tiempo para revisar el expediente del Changeling. Tan pronto como nos asignaron, Ridley y yo fuimos a nuestras respectivas casas, empacamos y en veinte minutos salimos de la cuidad.

Eche un vistazo al archivo el tiempo suficiente para ver a donde nos dirigíamos, dándome cuenta de que habría mucho tiempo de inactividad al atravesar el paisaje canadiense.

Eso también significaba que había tiempo de sobra para tener conversaciones incomodas con Ridley. No había pasado tanto tiempo a solas con él desde… bueno, hasta ahora, ya que estaríamos juntos unos días por esta misión.

Esto venia después de pasar la noche juntos (platónicamente) y justo después de darme cuenta de mis sentimientos por él, los cuales estaba tratando de eliminar o al menos fingir que no existían. Lo cual fue mucho más difícil de hacer cuando estaba sentado a mi lado, rozando su brazo contra el mío mientras ojeaba el archivo.

La portada tenía toda la información básica sobre ella.

 

NOMBRE: Emma Lisa Costar (Jones) 

PADRES: Marqués Guy Costar y Marquesa Elsa Costar, de soltera Berling 

FAMILA DE ACOGIDA: Benjamin y Margaret Jones.

FECHA DE NACIMIENTO: 26 de febrero de 1999.

COLOR DE PELO: Café.

COLOR DE OJOS: Cafés.

ÚLTIMA DIRECCIÓN: 1117 Royal Lane SW, Calgary, AB T2T 0L7

 

En la parte superior, con un clip, había dos fotos: Una foto de bebé tomada justo después del nacimiento de Emma (antes de que la cambiaran al nacer) y una foto compuesta de cómo se vería Emma ahora, basada en su foto de bebé y sus padres. Siempre pensé que las fotos compuestas se veían un poco espeluznantes, pero me habían ayudado a encontrar Changelins en el pasado.

Según su cumpleaños, Emma apenas tenía quince años, pero en la imagen, ella parecía más joven. Sus mejillas aún estaban regordetas, sus ojos muy abiertos, su cabello oscuro cayendo en rizos alrededor de su rostro. 

El paquete de páginas contenía todo tipo de información sobre su familia biológica, con la esperanza de que nos pudiera arrojar algo sobre su aspecto, así como información sobre su familia de acogida para que sea más fácil encontrarla.

Sin embargo, apenas le eche un vistazo a la información, porque ya sabía mucho sobre su familia. Su madre, Elsa Costar, era la hermana de Dylan Berling, convirtiéndola en tía de Linus y prima del Rey. De acuerdo con el plan original, si algo le sucediera a Linus, ella cuando regresara de Calgary seria la siguiente en la línea del trono. Charlotte Salin, el changeling que Ember acaba de rescatar. Fue la siguiente porque era mayor de edad y Emma Coastar aún no había regresado a Doldastam.

Manteníamos muy poco control sobre los Changelins mientras estaba fuera, ya que en general a los Kanin les gustaba interactuar lo menos posible con los humanos. Eso significaba que rara vez los Changelings se mudaban o desaparecían y no pudimos encontrarlos. En otras trágicas ocasiones, los changelings murieron bajo el cuidado de sus familias de acogida, generalmente debido a un accidente o enfermedad.

La horrible verdad era que no teníamos idea que pasaba con los changelings y sus familias. La mayoría del tiempo no era nada preocupante: usualmente sus padres adoptivos los amaban y criaban como si fueran suyos. Pero en este momento, cuando Konstantin Black andaba suelto y detrás de los changelings, daba un poco de miedo no saber dónde estaba en realidad Emma Costar o si estaba a salvo.  

—¿Algo bueno por ahí? —preguntó Ridley.

Se sentó en la silla junto a mí, con una de sus piernas cruzada sobre la otra, haciendo que su rodilla chocara con la mía cada vez que se movía. Su cabeza descansaba contra el asiento y sus ojos apenas abiertos ocultos por sus negras pestañas así que no estaba segura si el vio algo. En su mano tenía un pequeño mechón de pelo de Emma que fue tomado cuando era bebé, atado con una delgada cinta rosa.

—Solo lo usual —dije con un suspiro e intenté no mirar el cabello de Emma mientras lo giraba entre sus dedos.

Los Coastars no habían tomado el pelo de Emma como señal de afecto. Era una herramienta, una ayuda para los rastreadores que la buscarán más tarde. Al tocar algo, la mayoría de los rastreadores tenían la habilidad de imprimar a un Changeling. Ridley no podía leer su mente, pero era capaz de sentir si estaba asustada o dolida. Las emociones intensas significaban que estaba en problemas o necesitaba nuestra ayuda.

Eso también convertía al Changeling en una especie de baliza de seguimiento para rastreo. Si Ridley se enfocara en ella, podríamos encontrarla. No estaba segura de cómo funcionaba, pero Ember explicó que era como sentir un tirón dentro de ti, una corriente eléctrica invisible que te calienta desde dentro y te dice que camino hay que seguir. Entre más cerca estás del Changeling, más fuerte es el sentimiento.

Ember tenía esa habilidad, también Ridley y Tilda y casi todos los demás rastreadores con lo que trabaje, al igual que sus padres y abuelos. Las habilidades sobrenaturales de un Kanin se transmitieron a través de la sangre y los rastreadores recibieron el regalo de rastreo. Como mis padres no eran rastreadores (Mi madre provenía de una tribu que no tenía rastreadores de ningún tipo) nací sin el. 

Esa era una de las razones por las que fue difícil para mí convertirme en rastreadora. Sufrí una gran desventaja comparado con los demás, pero trabajé el doble para compensarlo. El Instinto, intuición y la fuerza de voluntad parecían compensar mi falta talento.

—¿Estas sintiendo algo sobre ella? —le pregunté a Ridley.

Sacudió la cabeza—. Todavía no, pero seguimos lejos.

—Cuando lleguemos a Calgary deberíamos ir a su casa de inmediato e investigar —Cerré el archivo y me acomodé en mi asiento. Ridley movió su brazo para que descansará contra el mío—. Podemos registrarnos en el hotel después, pero deberíamos rastrearla, por lo menos asegurarnos de que esté a salvo, y luego debería idear un plan para interactuar con ella.

—Obviamente, como soy más joven que tú y no luzco como una enredadera de treinta años, debería ser yo quien haga contacto con ella —continúe, pensando en voz alta—. Va a ser un poco más complicado ya que es más joven que la mayoría de los changelings, peo tal vez sea una ventaja. Los niños pequeños suelen ser más confiados.

—He hecho esto antes —Ridley me miró con una sonrisa irónica en los labios—. Creas o no, sé algunas cosas sobre rastrear. 

—Lo sé —Me lanzó una mirada juguetona que desconocía—. Solo estoy armando un plan —Alejé mi brazo del suyo—. No estoy acostumbrada a trabajar con alguien.

—Yo tampoco, pero pienso que hacemos un buen equipo. Estaremos bien —Por un segundo el extendió su mano, poniéndola sobre mi pierna.

—No lo sé —Miré hacia otro lado, recordando la siniestra advertencia que Ember me había dado esta mañana—. Konstantin parece estar buscando sangre.

—Somos dos, y ambos unos luchadores fuertes. Diablos, soy un asombroso luchador —Ridley trató de hacer una broma, pero no tenía nada de eso, así que su sonrisa se desvaneció—. Si pudieras manejarlo sola no hay razón para creer que no podamos hacerlo juntos. 

—Excepto que esta vez está escalando —Ember había recopilado un informe y le contó a Ridley más detalles sobre su pelea con Konstantin y Bent, por lo que sabía sobre el descarado despreció que sentía Konstantin cuando robó a Charlotte de su habitación.

—Pero estamos preparados para eso —respondió Ridley.

—Todavía no puedo creer que estés disponible para esta misión —le dije ansiosa para cambiar el tema sobre Konstantin y la sensación de fatalidad inminente que me llenó—. ¿No es ilegal des - retirarse?

—No, simplemente no nos des - retiramos a menudo, como lo dijiste tan claramente, porque hay una razón por la que nos retiramos en primer lugar. Para mí fue porque mi buena apariencia juvenil había cambiado a la de un hombre, y por alguna razón los adolescentes encuentran espeluznante cuando los adultos andan alrededor de las escuelas secundarias.

—Los adolescentes pueden ser tan injustos —dije con falsa incredulidad—. ¿Alguna vez echas de menos estar en acción?

Levantó un hombro—. A veces sí, lo extraño. Lo único que apesta de ser el Recktor es tener que estar todo el día atrapado en el mismo lugar. No me malinterpretes —Giró la cabeza para mirarme, todavía descansando sobre el asiento—. Amo Doldastam y amo mi trabajo. Pero sería bueno visitar otros lugares, como Hawaii en enero.

—¿Alguna vez fuiste a Hawaii? —pregunté.

—No. He rastreado changelings hasta Florida y Texas, y una vez que fui a Japón, que definitivamente fue un viaje. Sin embargo, en su mayoría pasé tiempo en Canadá —dijo, compartiendo una historia familiar. Parecía que solo en raras ocasiones los changelings se mudaron a algún lugar lejano y exótico luego de que los dejáramos—. ¿Qué hay de ti? ¿Dónde es lo más lejos que has llegado por trabajo?

—Alaska o Nueva York —Traté de pensar—. No estoy segura de cual está más lejos de Doldastam.

—Eres joven. Tienes tiempo ¿Quién sabe? Tú próxima misión podría ser ir a Australia —dijo Ridley tratando de animarme.

—Tal vez —dije sin mucha convicción—. A parte de la escasez de viaje ¿Realmente te gusta tu trabajo?

—Sí. El papeleo puede ser demasiado, pero es un buen trabajo ¿Por qué? —Él me miró fijamente—. Pareces dudosa.

—No lo sé, solo… —hice una pausa para pensar en cómo expresar bien mi pregunta antes de lanzarla sin más—. ¿Por qué no te convertiste en Högdragen? 

Bajo la mirada y miró su regazo. Las comisuras de su boca se convirtieron en una sonrisa amarga y pasaron varios segundos hasta que finalmente respondió—. Tú sabes por qué.

—No, no sé —Me giré en mi asiento, doblando una pierna debajo de mi para poder enfrentarlo de frente. Una parte de mi pensó en que podía dejarlo ir, pero yo de verdad no entendía el por qué. Así que seguí adelante.

—Porque mi padre era Högdragen y lo mataron por eso —respondió con cansancio aun mirando su regazo.

—Pero…—Exhalé y sacudí la cabeza—. Quiero decir, lo siento por tu perdida.

Ridley hizo un gesto quitándole importancia.

—Fue hace quince años.

—Tu padre murió como un héroe —dije, como si eso ofreciera algún consuelo—. Él salvó el Reino. Murió de forma honorable.

—Lo hizo —Ridley levantó la cabeza y asintió—. Pero todavía está muerto. Mi madre sigue viuda. Tuve que seguir creciendo sin él. Se ha ido para siempre.

—¿Y qué? —pregunté—. ¿Le tienes miedo a la muerte?

—No. Vamos, Bryn —Se volvió hacia mí, sonriendo de una manera que hizo que me sonrojará por un momento—. Me conoces mejor que eso. No soy un cobarde.

—No, nunca dije que lo eras —dije tratando de arreglarlo—. No lo digo de esa manera.

—Lo sé —Levantó su mano, interrumpiendo mis disculpas. Resopló y apartó la vista de mí, mirando por la ventana los árboles y lagos por los que pasaba el tren—. ¿Sabes por qué murió mi padre?

—Víctor Daling lo asesinó tratando de derrocar al Rey —dije.

Se rio sombríamente—. No, mi padre murió porque Elliot Strinne era un idiota mujeriego.

Sacudí mi cabeza, sin comprender—: ¿De qué estás hablando?

—Elliot Strinne se convirtió en Rey a una temprana edad, y pensó que tenía todo el tiempo del mundo para casarse y tener bebés —explicó Ridley—. Así que decidió acostarse con todas las señoritas que pudo y eso significó que de repente cayó enfermo y murió de una rara infección micótica a los veintisiete años, no tenía herederos directos. La corona estaba en juego.

Ridley me estaba contando cosas que ya sabía, dándome un repaso de las lecciones de historia que aprendí en la escuela. Pero lo estaba haciendo de una forma diferente, con un poco de rabia y tristeza, así que lo dejé.

—Victor Daling pensó que su pequeña hija debería haber sido Reina, incluso aunque no tuviera más de diez años en ese momento —continuó—. Su esposa era la hermana de Elliot y ella habría sido la Reina si no hubiera muerto años antes. 

—Todos estos extraños accidentes encajaron en su lugar —se detuvo por un segundo dejando que sus propias palabras se hundan con él—. Debería haber sido un heredero razonable. Pero no lo era.

Estaba entre la niña Karmin Daling y Evert, el primo de veintitrés años de Elliot, y el canciller tuvo que hacer una elección.

—Tenía sentido —dije cuando Ridley guardó silencio por un minuto—. Era una decisión lógica que un adulto fuera el monarca en lugar de una niña.

—No estoy discutiendo si fue justo o lógico, porque honestamente, no me importa —Ridley se encogió de hombros—. Todo lo que importaba era que a Victor Daling le dio un ataque porque sintió que su hija estaba siendo ignorada.

—Entonces tu padre y otros miembros del Hogdragen se enfrentaron a él y sus amigos cuando intentaron un golpe de estado —Le recordé a Ridley. 

—Victor y sus amigos intentaron de asesinar a un Rey que fue elegido arbitrariamente —Ridley hizo un gesto mientras hablaba, cada vez más animado—. El canciller podría haber elegido a Karmin Darling tan fácilmente como había elegido a Evert Strinne. Pero no lo hizo. Y si Elliot hubiera estado casado y tenido un hijo, como se supone que debe ser un Rey, mi padre no estaría muerto.

Sacudió la cabeza y cuando volvió a hablar, su voz era mucho más baja y tranquila.

—Llamaste honorable su muerte. Murió en el pasillo del palacio, un pasillo que he recorrido cien veces desde ese día. Él murió en un charco de su propia sangre, tratando de proteger a un extraño al azar con una corona, porque otro hombre quería esa corona para su propia hija —Se giró hacia mí, con sus ojos duros y palabras pesadas—. Murió por nada.

—Si realmente crees eso, ¿Cómo puedes hacer algunas de las cosas que haces? —pregunté— ¿Cómo puedes quedarte en Doldastam, trabajando para un Rey y una realeza que desprecias?

—No los desprecio y no me importa trabajar para ellos. Me gusta mi trabajo —insistió—. Simplemente me niego a dar mi vida por algo no me importa.

—La corona puede parecer arbitraria, y hasta cierto punto lo es. Pero para mejor o peor, nuestra sociedad funciona porque es una monarquía. Por el Rey —le dije enfáticamente—. Y puedes pensar que tu padre murió por algunas joyas envueltas en papel, pero falleció protegiendo el reino, protegiéndote a ti, a mi y a todos los que están en él. Y lamento que no lo veas de esa manera.

—Sí, yo también —admitió.

—Quizás no deberías ir a esta misión —dije en voz baja.

Ridley me miró bruscamente.

—¿Por qué?

—Hay muchas posibilidades de que Konstantin Black vaya detrás de ti e intente matar a Emma, o a mí, o a ti o incluso a todos —intenté no sonar demasiado acusatoria, no es que estuviera enfadada ni que pensara mal de él. De hecho, había sido entonces cuando empecé a tener miedo sobre si no tenía su corazón completamente puesto en esto, y que eso pudiese hacer que todo acabara con alguien herido—. No querría que arriesgases tu vida por algo que no te importa en realidad. 

—Emma es una chica inocente. No dejaré que le haga ningún daño, y ni se te ocurra pensar que me quedaré quieto viendo como te enfrentas a Konstantin tú sola —Ridley se acercó, atrapando mi mano entre las suyas, y la intensidad de su mirada hizo que me costase respirar—. Ya te he dicho que estamos juntos en esto. 

Veintiuno

Distancia

Traducido por: Holland & Lady Herondale 

Corregido por: BLACKTH➰RN

La casa parecía salida de un cuento de hadas. Era una majestuosa mansión victoriana rodeada de una valla de hierro forjado. Había árboles alrededor de toda la propiedad, frescos y verdes por la calidez de la primavera, incluso algunos de ellos mostraban flores blancas y rosas. Entre todo el ajetreo de la ciudad, esto era como un trocito traído de otro mundo. 

Desde que planeamos colarnos teníamos decidido no hacerlo por la puerta principal, lo que nos tenía agazapados por la parte de atrás. Era muy difícil ver el largo camino de entrada, lleno de curvas, a través de todos los árboles y la valla. Parecía extrañamente abarrotado, lleno de coches aparcados. Apoyé la espalda en la valla, intentando ver mejor, pero me giré para mirar a Ridley cuando habló: 

—No está en casa —afirmó.

Se paró a pocos metros de mí, el cuello de su delgada chaqueta estaba levantado para protegerlo del aire frío. El viento soplaba, alborotando su cabello. Era tan raro ver su grueso y ondulado cabello sin arreglar, y ahí es cuando me di cuenta de que estaba creciéndole más largo.

Después de viajar durante toda la noche para llegar aquí y dormir en el tren, ninguno aún había tenido la oportunidad de ducharse y Ridley no se había afeitado. Habíamos alquilado un coche y aparcado a dos cuadras de la casa de Emma Costar, luego caminamos hacia allí para vigilarla.

—¿La puedes sentir? —pregunté.

Ridley miró hacia la casa con una mano en su bolsillo, donde mantenía un mechón de su cabello. Sus labios estaban un poco entreabiertos y sus ojos oscurecidos en concentración, luego sacudió la cabeza una sola vez.

—No —dijo finalmente, su voz casi perdiéndose en el viento—. Pero son las diez de la mañana. Ella debería estar en el colegio.

—¿Así que aún no estás sintiendo nada de ella?

—Aún no —Evitó mi mirada, viendo a un coche pasar—. Quizás no estoy lo suficiente cerca. O quizás me cuesta más porque estoy fuera de práctica —Se giró hacia mí, intentando darme una sonrisa tranquilizadora, pero decayó—. Realmente no he hecho esto en cuatro años.

—Bueno, tenemos que averiguar en qué colegia está —sugerí.

—El archivo señalaba dos o tres colegios privados en el área en el que creían que estaría —dijo Ridley—. ¿Por qué no nos registramos en el hotel, cogemos luego algo para comer y empezamos a planear cómo recuperarla?

—Necesito ir a un colegio para así poder conocerla.

—No te ofendas, Bryn, pero no creo que esta vez matricularte sea una opción —Ridley me sonrió—. Seguro que puedes hacerte pasar por alguien de diecisiete, pero sinceramente dudo de que te tomen de noveno grado, y ese es en el que está Emma. Vamos a tener que acercarnos de otra forma.

—¿Quieres irrumpir en su casa? —sugerí—. ¿Buscar en su dormitorio, ver si podemos encontrar algo sobre ella?

Él pareció considerar eso, mirando a la casa con un ceño entre sus cejas.

—No. Solo… no parece lo correcto.

—¿A qué te refieres? ¿No es esta su casa? —pregunté.

—No lo sé —suspiró—. Tal vez. Solo salgamos de aquí y reagrupémonos.

Ridley empezó a caminar de espaldas, lejos de mí y de la casa. Me quedé por detrás unos cuantos segundos, mirando hacia atrás a la casa. Se detuvo, esperando, tan renuente que fui hacia él. Mientras caminábamos las pocas cuadras hasta nuestro coche, un coche de policía pasó con las luces apagadas y Ridley lo contempló con inquietud.

Llegamos a nuestro hotel y nos registramos rápidamente. Ridley hablaba muy poco y cuando intenté presionarle sobre lo que estaba pasando, solo dijo que necesitaba conseguir algo para comer y que luego, con suerte, podría pensar más claramente.

El restaurante al que fuimos disponía de un menú extenso de comida vegana, lo que era bueno y le dio a Ridley múltiples opciones para devorar en caso de que eso lo ayudara. Cogí el expediente de Emma, y lo esparcí por la mesa de mi lado, hojeándolo mientras picoteaba una ensalada. Cuando miré hacia él, Ridley tenía la cabeza inclinada sobre su sándwich con los dedos en su grueso cabello.

—Aún creo que no sería mala idea revisar su colegio —dije.

Él suspiró.

—Solo tenemos que encontrarla y salir de aquí.

—¿Qué te pasa? —Cerré el expediente y descansé mis codos en la mesa así podía inclinarme hacia él—. Has estado actuando extraño desde que llegamos. ¿Estás volviéndote loco porque no puedes sentirla? No es la gran cosa y todavía podemos encont…

—No es que no pueda sentirla —me interrumpió Ridley con calma, mirando vacíamente su plato—. Es solo que se siente como si no hubiera nada que sentir. —Ahí me miró, el miedo en sus ojos me transmitía la gravedad del asunto—. Ella se siente solo… fría.

—¿Qué quiere decir eso? —pregunté.

—No lo sé —admitió—. Nunca he sentido nada como esto antes. Pero no puede ser bueno.

—Así que… —Traté de asimilar lo que estaba diciendo—. ¿Qué quieres hacer?

—Creo que debemos hacer una búsqueda en Internet para asegurarnos que sea su casa. Sé que en el expediente se muestra que esa es su última dirección, pero no estoy completamente seguro de cuando fue actualizado —dijo Ridley—. Luego vamos a su casa, esperamos a que regrese —si es que regresa— y tan pronto como lo haga, básicamente la cogemos y nos vamos de aquí.

Miré a mi alrededor, asegurándome que nadie estuviera cerca, y cuando susurré, mi voz casi fue ahogada por la canción de Laura DiStasi que se reproducía por el estéreo del restaurante.

—¿Quieres secuestrarla?

—Si tenemos qué, sí —dijo él sin remordimiento—. Algo malo está pasando.

Me recliné en mi silla, considerando esa idea, y luego asentí.

—Vale. Si eso es lo que crees que deberíamos hacer, entonces hagámoslo.

Sacó su celular y cogió el archivo, asegurándose de escribir bien los nombres de la familia de acogida y su dirección. Me puse a buscar en mi bolsillo mi billetera para poder pagar nuestro almuerzo y luego salir.

—Mierda —dijo Ridley, y todo su cuerpo se hundió. Bajo el oscuro rastrojo de barba en sus mejillas, su rostro se había puesto pálido.

—¿Qué?

En lugar de responderme, se giró y me tendió su celular, así pude ver el ominoso titular que había aparecido en su búsqueda por la dirección de Emma.

Emma Jones, hija adolescente del magnate de Software Benjamin Jones, no fue encontrada en su dormitorio 

Escaneé el artículo, el cuál exponía que basado en el estado de saqueo su dormitorio, las autoridades sospechaban de una asquerosa jugada, y todos estaban esperando llegar al público por información de cualquiera que pudiera saber el paradero de Emma. Lo peor de todo era que su familia había dicho que Emma solo había estado desaparecida desde esta mañana.

Mi corazón cayó a mi estómago.

—La perdimos solo por unas horas.

—Entonces, quizás, no la hemos perdido —Ridley guardó de nuevo su celular en su bolsillo y se levantó de una.

Dejé unos cuantos billetes sobre la mesa, luego me puse mi chaqueta mientras me apresuraba tras Ridley. Una fría llovizna había empezado afuera, pero Ridley pareció apenas notarlo.

—Deberíamos dividirnos —sugerí—. Así podremos abarcar más espacio.

—Bien. Eso es inteligente. Yo regresaré a su casa, y veré si puedo conseguir una mejor lectura de dónde pueda estar. Tú deberías ir de vuelta al hotel.

—¿Al hotel? ¿Por qué?

—Deberías coger la laptop, mirar su Facebook, Tumblr, etcétera. Mirar si sus amigos saben algo y lo que la gente esté diciendo por redes. También puedes averiguar en qué colegio está para que luego puedas ir y hablar con ellos.

—Vale —concordé a regañadientes.

—Si no puedo encontrar nada en su casa, iré a la estación de policía. Podría lograr que me digan algo.

Eso no hubiera sido posible excepto porque Ridley poseía una leve persuasión. Solo lo usaba para rastrear, y usualmente en gente como las familias de acogida u oficiales de colegio. O en este caso podría lograr que un policía nos diga todo lo que sabía sobre la chica desaparecida.

No me gustaba quedarme haciendo el trabajo de escritorio, pero eso podría darnos una pista de lo que le había pasado a ella. Si Konstantin Black estaba persiguiéndola, sus amigos podrían haberlo notado o Emma podría habérselo dicho a alguien.

Ella incluso podría haberse ido con Konstantin voluntariamente; antes de que él hubiera estado en el Högdragen, había sido un rastreador como Ridley y yo, y era tan capaz de hablar con un changeling sobre irse con él, así como nosotros lo éramos. Y si había hecho eso, quizás Emma le hubiera dicho a alguien sobre ello o sobre dónde estaba yendo.

Eso no parecía posible, especialmente dado cuán agresivo Konstantin y Bent habían sido con Ember y Charlotte, y dado el presunto estado del dormitorio de Emma. Sin embargo, en este punto no podíamos descartar nada y teníamos que trabajar tan rápido como fuese posible para encontrarla.

Ridley y yo nos fuimos por distintos caminos, yo troté en mi regreso al hotel, sosteniendo mi chaqueta por encima de mi cabeza para protegerme de la lluvia. Para el momento en el que llegue al vestíbulo, mis tejanos estaban empapados y el frente de mi camisa estaba húmeda y pegándose a mi cuerpo.

El hotel era genial y moderno, con botellas de agua y té provistos en el vestíbulo y extranjeros holgazaneando alrededor, jugando en sus tablets en elegantes sillas y sofás de arte déco. Lo habíamos escogido por su proximidad a la casa de Emma y porque la diferencia entre nuestra suite de una habitación y mi piso en Doldastam era sorprendente.

La vista de la ciudad Calgary desde las ventanas era asombrosa, pero las persianas estaban bajadas cuando entré, dejando la habitación en una relativa oscuridad. Arrojé mi empapada chaqueta y luego me tropecé con un taburete en la sala de estar. Ridley se había ofrecido a tomar el sofá-cama así que mis cosas estaban en el dormitorio y fui hacia allí para coger mi laptop.

Si no hubiera estado tan distraída, apurándome debido a mi preocupación de que algo malo le hubiera pasado a Emma, habría notado que las cosas no estaban en su lugar; las persianas habían estado alzadas hace cuarenta minutos cuando habíamos dejado las cosas pero ahora estaban bajadas y el taburete estaba fuera de su sitio, más bien posicionado estratégicamente frente a la puerta del dormitorio.

Aunque dudaba que pudiera haberlo visto; su piel cambiaba de color, amoldándose a su entorno perfectamente. Sin embargo, si no hubiera estado distraída definitivamente hubiera oído los pasos detrás de mí mientras me inclinaba sobre la cama, buscando mi bolsa de lona. Y me gustaría creer que habría sentido la presencia de alguien justo detrás de mí.

Pero no lo hice. No hasta que sentí una fuerte mano cubriendo mi boca, tirando de mí directamente contra él, y un afilado y frío cuchillo presionado en mi garganta.

—No hagas ruido —dijo Konstantin en mi oído, susurrándome como si fuéramos amantes.

Veintidós

Culpabilidad

Traducido por: Lady Herondale & Elisa

Corregido por: BLACKTH➰RN & ♡Herondale♡

Me quedé congelada contra él. Pude sentir los duros contornos de su pecho presionado contra mi espalda, calentándome a través de mi mojada camisa, y traté de disminuir el rápido latido de mi corazón así él no podría sentirlo. Los vellos de su barba me hacían cosquillas en la mejilla y el cuello, y la piel de su mano se sentía áspera contra mis labios. Olía a frío como el hielo y la nieve en el día más duro de invierno.

—Sé que estás imaginando todo tipo de maneras en la que puedas matarme —murmuró Konstantin en mi oído—. Pero quiero advertirte que no te haría ningún bien.

Me quedé laxa entre sus brazos. El cuchillo me arañó el cuello, pero no cortó a través. Él removió su mano de mi boca para envolverla alrededor de mi cintura, cogiéndome antes de que me deslizara al suelo, y ahora el cuchillo me apuntaba a la piel suave bajo mi barbilla. Dolería si él me atravesará por ahí, pero no terminaría en muerte.

En un rápido movimiento, me enderecé y lancé mi cabeza hacia atrás, golpeando la suya. Él gruñó y yo lo tomé por la muñeca, volteándosela bruscamente hasta que soltó el cuchillo. Su brazo aún estaba alrededor de mí y él apretó más fuerte. Me incliné hacia adelante y tirando de su brazo, le di la vuelta, haciendo que cayera sobre su espalda en la cama.

El cuchillo estaba en el suelo, así que lo tomé y luego salté encima de él. De horcajadas le presioné el cuchillo en su garganta. Sus labios estaban sangrando del cabezazo que le di, pero aun así se las ingenió para sonreírme ampliamente.

—No puedes matarme —dijo Konstantin—. Soy el único que sabe dónde está Emma Costar.

—¿Cómo la encontraste? —le exigí—. ¿Qué quieres de ella?

Su sonrisa se desvaneció, y sus ojos gris acero parecían mostrar dolor.

—Me temo que no ya no quiero nada de ella.

—¿Qué quieres decir?

—¿Alguna vez has leído Of Mice and Men8? —preguntó Konstantin—. Bent siempre me ha recordado a Lennie. Incluso habla sobre conejos todo el tiempo, pero culpo de ello a su fascinación por los Kanin.

—Tengo un cuchillo en tu garganta, y nada me gustaría más que verte muerto —le dije, y presioné el cuchillo más fuerte contra su carne, cortando su piel solo un poco—. Así que deberías realmente responder mis preguntas.

—Lo haré. Pero quizás deberías preguntarte a ti misma algo primero —dijo Konstantin—. Como, ¿Dónde está mi compañero? No suelo trabajar solo.

Levanté mi cabeza, dejando mi mirada fuera de la de Konstantin solo por un momento y esperé ver a Bent acechando en las sombras en algún lugar. Pero no hubo nada y ese momento de distracción era todo lo que Konstantin necesitaba.

Me cogió por los hombros y me giró así termine echada sobre mi espalda en la cama, y él encima de mí. Cogió mis muñecas, clavándolas contra el blanco edredón. Mis piernas estaban atrapadas bajo las suyas y cuando luché contra su agarre, él no se movió.

—¿Qué quieres? —pregunté, mirándolo bajo la tenue luz del dormitorio—. ¿Por qué estabas esperándome? Si tienes a Emma, ¿Cuál es el punto?

—Te recuerdo —Los ojos de Konstantin estaban buscando los míos, y ellos parecieron suavizarse—. Siento no haberlo hecho de inmediato, pero te recordé tan pronto me golpeaste en el estómago en Chicago. Tú eras la valiente rastreadora, tratando de escalar tu camino para ser una guardia. Nadie te quería allí, pero a ti no te importaba. Tú querías estar ahí.

Mi corazón latía fuerte en mi pecho, y me tragué mi rabia, lo cual era más fácil desde que me había pillado con la guardia baja al recordar mucho más sobre mí de lo que había pensado que él hubiera sabido.

—¿Cómo…? —Entrecerré mis ojos hacia él—. ¿Cómo siquiera sabes eso? No sabías quién era.

—Obviamente lo sabía. Tú eras la pequeña chica rubia, y eso por sí solo te hacía resaltar, pero tú siempre luchabas el doble de fuerte que nadie más —Se detuvo, sonriéndome—. Y siempre te pillaba mirándome.

—Estabas en la guardia —repliqué fríamente—. Miraba a los Högdragen.

—No, tú me mirabas a mí. Me mirabas como si… como si no pudiera hacer nada malo —Konstantin sonó triste.

 —Era joven y estúpida. —Miré hacia otro lado.

—Lo siento —dijo Konstantin suavemente—. Por lo que pasó con tu padre.

Mi cabeza se disparó a verlo de nuevo.

—¿Lo que pasó con mi padre? Intentaste matarlo —gruñí, y traté de quitármelo de encima, pero él me clavó contra la cama.

—¡Bryn! —Konstantin estaba firme y calmado—. Para de luchar.

—¿Qué quieres de mí? —le grité—. Si vas a matarme, tan solo hazlo.

—No te voy a matar —dijo Konstantin con un suspiro de molestia—. Quiero… —dejó caer la cabeza por un momento.

—¿Siquiera sabes qué es lo que quieres de mí? —pregunté.

—¡Estoy intentando protegerte! —gritó en desesperación.

 Me reí sombríamente.

—¿Protegerme? ¿Por qué demonios harías eso? Yo quiero matarte y tú quieres matarme. Incluso le dijiste a Ember que venías tras mí.

—¿Qué? Nunca le dije a nadie que iba a por ti. 

—Le dijiste «dile al conejo blanco que esté alerta» —respondí, repitiendo lo que Ember me había dicho. 

 —Eso no era una amenaza —Sacudió su cabeza—. Te estaba advirtiendo. Necesitas detener esto. 

 —¿Detener qué? —pregunté, incrédula. 

 —Maldición —murmuró. 

 Konstantin me quitó el cuchillo y luego me dejo ir. Me quedé donde estaba, acostada sobre mi espalda en la cama porque quería entender que estaba pasando antes de hacer un movimiento. Se sentó en el borde de la cama, con su espalda hacia mí y el cuchillo en la mano, pasó una mano por sus oscuros mechones de cabello. 

 —Me siento terrible por lo que pasó con tu padre. Y por todo lo ahora está pasando aquí —Sacudió su cabeza—. Hace mucho tiempo tomé una decisión y estoy tratando de hacer las cosas bien —Me miró por encima del hombro—. Pero las cosas están en marcha, y van a haber muchas bajas y no quiero que tú seas una de ellas. 

 —¿Por qué? —pregunte incrédula. Me moví para quedar sentada sobre mis rodillas—. ¿Por qué te importaría lo que me pasara? 

 —Porque tu viste bien en mí cuando no estaba allí —Se volteó y se puso de pie—. Olvídate de mí. Olvídate de todo lo que pasó aquí. Simplemente regresa a Doldastam… No, no vayas allí. Simplemente vete. Olvídate de los Kanin y de todo. 

 —No voy a olvidarme de mi familia, ni mis amigos o mi gente —le dije—. No puedo huir, como tú lo hiciste. Y no me iré de aquí sin Emma Costar. 

 Se frotó la frente.

—Es mejor para ti si te vas sin ella. 

—¿Dónde está, Konstantin? —pregunté. 

—Bent no conoce su propia fuerza —respondió Konstantin, casi con tristeza. 

—¿Qué le pasó? Si la lastimas, voy a… 

Gruñó

—Esto estaba iba tan bien. ¿Podemos parar con las amenazas? 

—No si no vas a decirme dónde está. 

—No sé dónde la dejó, pero no te hará ningún bien encontrarla —dijo Konstantin en una manera que hizo que mi sangre se enfriara. 

—La mataste —dije, mi voz temblaba con rabia apenas contenida—. Hijo de puta. 

 Me lancé hacia él y lo golpeé en la cara, y creo que en un principio me dejó, permitiéndome golpearlo en la cara y el pecho unas pocas veces antes de que tratara de agarrar mis muñecas. Luego lo golpeé en el estómago y el me agarró y me dobló el brazo detrás de mi espalda. Traté de sacármelo de encima, pero me empujó hacia el frente, golpeándome contra la pared. 

 —Suéltame —gruñí, pero estaba atrapada entre él y la pared. 

 —Para, Bryn. No puedo deshacer lo que ya está hecho. 

 —Te voy a matar —le advertí. 

 —Estoy tratando de corregir las cosas. Sé que no me crees, pero lo estoy tratando —Su voz era baja y llena de remordimiento, su barba rozo mi mejilla. Dejó mi brazo libre y presioné mis palmas contra la pared, pero no volteé. No luché contra él—. Sé que no tienes ninguna razón para confiar en mí, pero por favor, confía en mí en esto. 

 Cerré mis ojos, deseando no confiar en él, pero lo hacía. No sabía por qué. Tal vez era por la sinceridad en su voz, o el hecho de que pudo haberme matado, pero no lo había hecho, o quizás era por el recuerdo del bien que creí ver en él cuando era más joven. 

 Su aliento se sentía cálido y desigual en mi mejilla, y su mano estaba en mi brazo. No me tenía atrapada, no exactamente, pero su cuerpo estaba presionado contra mí, sosteniéndome en el lugar. Lo podía apartar, pero no lo hice. 

 —No te puedo dejar ir —le dije. 

 —No te puedo dejar seguirme —respondió suavemente. 

Lo mire sobre mi hombro. La cortina se había abierto un poco por nuestra pelea y la luz se posaba en su rostro, podía ver claramente el dolor y el arrepentimiento en sus tormentosos ojos grises. 

 —Lo siento, Bryn —dijo simplemente y antes de poder preguntarle el por qué, sentí un dolor agudo en la parte trasera de mi cabeza cuando me golpeó con la parte trasera del cuchillo, y luego todo se volvió negro. 

Veintitrés
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 Cuando cerraba los ojos, aún podía ver su cuerpo. En la orilla de un río, donde el hielo y la nieve todavía se aferraban a la tierra, incluso cuando una lluvia fría de primavera caía sobre nosotros. Sus ojos estaban abiertos, sin parpadear mientras las gotas de agua caían en ellos. Ella tenía quince, pero con sus mejillas llenas y mechones de cabello rizado, parecía más joven. 

 Su rostro miraba hacia arriba, pero su cuerpo estaba girado en un ángulo antinatural, su cuello había sido roto. Su pijama, un short rosado y una camisa de mangas largas con corazones y flores, había sido rasgado y sus rodillas estaban raspadas. 

Emma Costar había dado pelea, y a pesar de las proclamaciones de Konstantin de que lo lamentaba y que estaba corrigiendo las cosas, esta joven chica había sido asesinada y dejada a las orillas de un río. 

 Ridley había vuelto al hotel en la tarde y me había encontrado inconsciente en la cama, donde Konstantin me había dejado. Le dije que Konstantin había insinuado que ella estaba muerta y Ridley había redoblado sus esfuerzos en rastrearla. Había conseguido un suéter de su cuarto, usando la compulsión para que un detective se lo diera. Al tener algo que ella había utilizado recientemente, finalmente pudo obtener una percepción más fuerte. 

 No llevaba mucho tiempo muerta y esa fue la única razón por la que él pudo obtener algo del su suéter. Finalmente la habíamos encontrado en la orilla del río, quise agarrarla y cubrirla, pero Ridley me había hizo dejarla tal y como la habíamos encontrado. Llamó y dejó una pista anónima a la policía, y pronto su familia anfitriona podría enterrarla. 

 Sus padres reales no obtendrían nada. Tan pronto como llegamos a Doldastam, fuimos a notificarles. Parecían saberlo tan pronto como nos vieron, la madre de Emma se derrumbó en sollozos mientras su esposo luchaba para sostenerla. Les contamos todo lo que sabíamos y prometimos que llevaríamos a Konstantin Black y a Ben Stum ante la justicia. No estaba segura si nos creyeron o si les importó. 

 No la habían criado, pero igual la amaban. Todavía soñaban con el día en el que ella podría volver a casa y su familia estaría unida otra vez. Pero ahora ese día nunca llegaría, ellos se quedarían en duelo por algo que nunca tuvieron. 

—Esta ha sido una larga semana de mierda —dijo Ridley, hablando por primera vez desde que dejamos la casa de los Costar. 

 Nuestras botas crujieron fuertemente en el camino empedrado. La temperatura había caído bruscamente, dejado la ciudad gélida y las calles vacías y calladas. Pero eso era bueno. Ni Ridley ni yo estábamos de humor para encontrarnos con alguien. 

 —Lo últimos días han sido los más largos de mi vida —concordé cansada. 

 —No sé tú, pero realmente me vendría bien un trago —Ridley paró y me di cuenta que habíamos llegado a su casa. Había estado tan perdida en mis pensamientos que no me había dado cuenta en donde estábamos. 

 Él no vivía tan lejos de los Costar, pero su cabaña era mucho más pequeña que las mansiones de la realeza que poblaba su vecindario. Era un lugar pequeño lugar hecho de piedra, con un techo de paja. Pequeñas ventanas redondas en el frente daban la apariencia de una cara, con las ventanas como los ojos y la puerta como la boca. 

 —Prefiero no beber esta noche —le dije. 

 —Entra de todos modos —Su cabello caía sobre su frente, y círculos oscuros se habían formado bajo sus ojos. Todavía no se había afeitado, pero eso de alguna forma hacía su rostro más atractivo. Aunque se veía tan exhausto como yo me sentía, había una sinceridad y un anhelo en sus ojos que no tuve fuerzas para negarme. 

 Ridley vio como mi resistencia desaparecía, y sonrió antes de voltearse y abrir la puerta. Su cabaña fue construida la mitad en el suelo, casi como una madriguera de conejo y es por eso que tenía un aspecto tan pequeño. Solo unos pies de la casa estaban sobre el nivel del suelo, y tuve que bajar varios escalones cuando entré. 

 Adentro, era acogedor, con una sala de estar pegada a la cocina y la puerta de su dormitorio estaba abierta en la parte de atrás. Tan pronto como entramos, Ridley se quitó sus zapatos y la bufanda, luego fue a tirar unos troncos en la chimenea para calentar el lugar. 

 —¿Segura que no quieres un trago? —preguntó Ridley cuando fue a la cocina. 

 —Paso —Me quité la chaqueta y me senté en el sofá antes de deslizarme fuera de mis botas.  

Había estado en su cabaña un par de veces antes, pero sólo para hacer una corta visita y preguntarle algo sobre el trabajo. Esta era mi primera visita social y me tomé la oportunidad de observar bien su casa. 

 Su mesa de café estaba hecha a mano de un tronco de árbol, convertido en un rectángulo irregular con corteza todavía en los bordes. El librero de la pared más lejana estaba abarrotado de libros y al lado de éste había un escritorio muy desordenado. En la repisa de la chimenea había una foto de un Ridley más joven posando con su padre, quien estaba vestido en su uniforme del Högdragen. 

 —¿Alguna vez habías hecho una notificación? —Ridley regresó a la sala de estar, llevando una gran taza de vidrio llena hasta el borde con oscuro vino tinto. 

 —Esta fue mi primera —dije—. Es la única vez que he regresado sin un changeling. 

 Se arrodilló frente a la chimenea, removiendo algunos troncos para ayudar a que se encendiera el fuego—. Yo lo hice una vez antes. Nunca se hace más fácil. 

 —Esta vez debe ser peor. 

 —¿Por qué lo dices? —Ridley se sentó en el brazo del sofá al extremo opuesto de mí y bebió su vino. 

 —Esta vez es un poco nuestra culpa. 

 —No es nuestra culpa —dijo, pero miró su taza, agitando el líquido—. Nos fuimos tan pronto como nos dieron la asignación, pero estaba muerta para el momento en el que llegamos a Calgary. No había nada que pudiéramos hacer. 

 —No, no había nada más que tú pudieras hacer —me corregí—. Pero yo debí de haberme hecho cargo de Konstantin cuando lo vi en Chicago. 

 Dije eso, pero ahora no estaba segura si en verdad lo creía. Incluso después de encontrar muerta a Emma, me sentía más confundida que nunca. No sabía que rol había tenido Konstantin en su muerte y a pesar de que estaba segura que tenía algo de culpaba, también pensaba que las cosas eran mucho más complicadas de lo que Ridley y yo comprendíamos.

 —¿Qué pasó con él, exactamente? —preguntó Ridley cuidadosamente, dándome una mirada de reojo—. En el hotel. 

Puse mis piernas debajo mí, alejándome de él. 

-—Ya te dije. 

 —No, no me dijiste. No realmente —Se deslizó del brazo del sofá para poder mirarme—. Me dijiste que había estado en la habitación, que pelearon y que te debió haber noqueado. Eso fue todo. 

 —Eso es todo lo que hay para contar. 

 —Pero lo que no entiendo es, ¿por qué estaba allí? —Ridley se detuvo—. ¿Te estaba esperando? 

 —No lo sé. —Pasé una mano por mi cabello. 

 —¿Te hirió? —preguntó con un filo en su voz. 

 —Peleamos y luego me noqueó, así que sí —lo miré—. Pero además de eso, estoy bien y le pude dar algunos buenos golpes. 

 —¿Por qué no te mató? —preguntó Ridley—. No me malinterpretes, me alegra que no lo haya hecho. Pero… ya intentó matar a tu padre, asesinó a Emma. Obviamente no le importa llenarse las manos con sangre, entonces ¿por qué te dejó con vida? 

 Bajé la mirada.

—Creo que si le importa llenarse de sangre las manos. Y creo que fue Bent el que mató a Emma, no Konstantin. 

 —Estas… —La expresión de Ridley se endureció y entrecerró los ojos—. ¿Tienes sentimientos por él? 

Gemí, pero mis mejillas se sonrojaron.

—No seas asqueroso, Ridley. 

—Claramente algo está pasando entre ustedes dos… 

—¿Por qué? —dije—. ¿Por qué algo está «claramente pasando»? 

—Porque debió haberte matado y no lo hizo. Y tú lo debiste haber matado y no lo hiciste. Así que algo está pasando y quiero saber qué es. 

—No es así. —Meneé la cabeza. 

—Bryn —Dejó su taza en la mesa y se me acercó—. Solo estoy tratando de entender —Puso su mano en mi muslo y me mordí el labio. 

—Konstantin Black es un hombre malo que ha hecho cosas malas, y que hará cosas malas en el futuro —le dije, dispuesta a encontrar su mirada mientras hablaba—. Eso lo sé. Pero algo más está pasando, hay algo más grande en juego. 

—Sé qué piensas que él está trabajando para alguien más, y es probable que tengas razón —dijo Ridley—. Pero eso no significa que se merece tu compasión. 

—No soy compasiva —Suspiré—. Al menos no quiero serlo. Pero no estoy lista para desconfiar completamente de él. No todavía. 

—Ha hecho cosas horribles. No se debe confiar en él —Ridley me imploró que comprendiera, sus ojos oscuros con preocupación. 

—Lo sé. Yo me haré cargo de Konstantin. Lo prometo —Puse mi mano en la suya, tratando de transmitirle que en verdad lo decía en serio—. Pero por favor, por ahora, ¿podrías no decirle a nadie que lo vi a él en Calgary? 

—¿Quieres que le mienta al Rey y la Reina? —preguntó Ridley con exagerado shock.

—Lo has hecho antes —dije con una sonrisa esperanzada. 

—No, no me mires de esa manera —Sacudió su cabeza, luego suspiró—. Bien. Lo mantendré entre nosotros. Pero Bryn, es un juego muy peligroso el que estás jugando. 

—Lo sé —admití y apreté su mano—. Gracias por guardar mi secreto. 

—Siempre puedes confiarme tus secretos —dijo con una sonrisa torcida y la mirada en sus ojos hizo que mi corazón doliera—. Sabes, esa es la verdadera razón por la cual fui a esta misión. 

	—¿A qué te refieres? —pregunté. 

—Temía que te encontraras con Konstantin y no querías que lo enfrentaras sola. Y luego, ni siquiera estuve ahí cuando peleaste con él —dijo, y la culpa se reflejó en su cara. 

—Estuve bien. Cuidé de mí misma —insistí. 

—No, lo sé —Bajó sus ojos por un segundo, tomando un suspiro fortificante, como si estuviera pensando algo. Su mano todavía estaba en la mía, y pasó su pulgar por ella. Finalmente, subió su rostro encontrando mi mirada—. En el tren cuestionaste mi compromiso por la misión. 

—Ridley, no lo decía en serio. Yo sé que hiciste todo lo que pudiste en Calgary… 

Levantó su otra mano, silenciándome.

—Lo sé, y lamento que las cosas no salieron mejor para Emma y para ti en Calgary, y lamento que no llegáramos antes. Pero igual estoy contento porque fui. Por ti, daría mi vida cualquier día. 

 Si se hubiera acercado a besarme lo hubiese dejado. Felizmente habría lanzado mis brazos alrededor de su cuello y lo hubiese acercado más, mientras sus labios presionaban los míos. 

 Pero no lo hizo. Simplemente observó mis ojos por un momento, llenándome con un calor me hizo sentir ligera y nerviosa y maravillosa todo al mismo tiempo. 

 Luego, hubo un golpe en la puerta levantó su mano de la mía, el momento se rompió, y repentinamente pude respirar otra vez. 

 Mientras Ridley se levantaba para abrir la puerta, me asomé a través de la pequeña ventana cerca del techo y traté de ver hacia afuera. Pude vislumbrar a una chica y fui golpeada por la dolorosa comprensión de que me había quedado por mucho tiempo. Que no debí haber venido en absoluto. 

—¡Oh, bien, estás en casa! —dijo Juni con alivio cuando Ridley abrió la puerta, y yo ya estaba apurándome en ponerme las botas. Ella lanzó sus brazos alrededor de él, abrazándolo fuertemente, y mis mejillas se sonrojaron con culpa por la fantasía que justo había tenido en donde yo estaba abrazando a su novio en una manera muy parecida. 

—Estaba tan preocupada por ti —dijo ella mientras lo abrazaba. 

—Está bien, estoy bien —trató de consolarla. 

Me aclaré la garganta mientras me ponía el abrigo, ya que ellos estaban de pie en la puerta, bloqueando mi camino a la salida. 

—Oh, Bryn, no me había dado cuenta de que estabas aquí —Juni dejó ir a Ridley y me dio una sonrisa amplia—. Me alegra ver que tú también regresaste a salvo —Su sonrisa dejó ver algo de tristeza—. Escuche sobre la pobre chica en Calgary. 

—Gracias, pero realmente debería irme —dije, regresándole la sonrisa con una de las mías. 

—No te tienes que ir —Ridley se alejó de Juni para mirarme. 

—No, sí debo. Ustedes dos tienen que ponerse al día de todos modos. 

No pude forzar una sonrisa por mucho tiempo, así que pasé junto a ellos tan educada y rápidamente como pude. Con pasos apresurados, regresé a mi buhardilla, sintiéndome más contrariada y perdida que nunca.

Veinticuatro
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Traducido por: Mrs. Carstairs~

Corregido por: Roni Turner

—¿Quieres hablar de esto? —Ember se detuvo junto a mí, bajando la mirada, por lo que su flequillo caía sobre sus ojos. Llevaba una codera en el brazo, pero por lo demás el médico la había curado casi por completo, y me miraba mientras yo hacía press de banca9.

—Nop —dije a través de los dientes apretados y empujé la barra por encima de mi pecho antes de bajarla lentamente de nuevo.

—Bien, creo que deberías —persistió Ember—. Ridley y tú regresaron de Calgary ayer, y, difícilmente has dicho algo. —Se detuvo, esperando a que terminase mi repetición y atornillase la barra—. Sé que debes sentirte horrible con lo que pasó con esa chica.

Me incorporé, limpiando el sudor de mi frente con el dorso de mi brazo.

—Sé que tienes buenas intenciones, pero realmente no quiero hablar de ello.

—Está bien —cedió—. Pero estoy aquí si me necesitas.

—Gracias. —Le sonreí, pero la sonrisa desapareció cuando vi a Ridley entrar al gimnasio detrás de ella.

Había estado evitándolo desde ayer, y había planeado evitarlo tanto como fuera posible. Pero como estaba caminando hacia donde Ember y yo entrenábamos, pareció como si mi tiempo hubiese terminado. Llevaba pantalones y un chaleco, así que definitivamente no estaba aquí para ejercitarse.

Ridley se detuvo cuando estaba lo suficientemente cerca para que no tuviera que gritar, y entonces hizo un gesto hacia nosotras.

—Bryn, Ember, las necesitan en el aula 103.

—¿Qué quieres decir con que nos necesitan en un aula? —pregunté.

—Sí, ¿y quién? —añadió Ember.

—Es una reunión improvisada —dijo sin entrar en detalles, entonces se dio la vuelta para irse.

—¿Una reunión? ¿Con quién? —preguntó Ember.

—¡Solo vengan! —gritó sin mirar atrás para ver si lo seguimos.

Ember intercambió una mirada conmigo, y yo simplemente me encogí de hombros y tomé un trago de mi botella de agua. Mi camiseta estaba sudada en un par de lugares, y mis pantalones de yoga estaban desgastados y viejos. Esperaba que sea quien sea con quien tuviéramos nuestra reunión no fuera súper importante, porque Ridley no me dio a entender que tuviera tiempo de cambiarme.

Salimos del gimnasio por el pasillo, pasamos las aulas donde los rastreadores en entrenamiento estaban estudiando técnicas adecuadas, protocolo social e historia humana. La clase 103 era una de las aulas más grandes y estaba ubicada justo al lado de la oficina del Rector.

Cuando llegamos, Tilda y Simon Bohlin ya estaban sentados en los pupitres, junto con media docena de otros rastreadores superiores que recién habían regresado con sus changelings. Ridley se paró cerca del frente de la sala, y apoyado contra el pupitre del profesor estaba el Rey Evert de brazos cruzados.

Estaba vestido ligeramente casual, de traje con camisa negra, sin corbata. No tenía puesta su corona, pero rara vez lo hacía, excepto para ocasiones especiales. De todas formas, lamenté no correr al vestuario para cambiarme.

—¿Son estas las últimas dos? —preguntó Evert mientras Ember y yo tomábamos asientos lentamente en dos pupitres vacíos en primera fila.

—Sí —Ridley fue a cerrar la puerta detrás de nosotras, y después se puso al lado del Rey—. Estos son todos los rastreadores que volvieron.

Evert contempló el salón. La luz centelleó en su engominado cabello, negro como un cuervo, y cruzaba un tobillo sobre el otro. Raramente lo había visto sin su usual sonrisa, pero la expresión que tenía ahora era definitivamente sombría.

—Mi esposa no quiere que vayamos a la guerra —dijo finalmente, sus palabras cargando un peso que usualmente no tenían. Se veía como si se sintiera mucho más resignado a ser un líder que nunca—. Quiere que solucionemos las cosas pacífica y discretamente, introduciendo changelings a escondidas durante la noche. Y ese es el porqué de que no sepa de esta reunión.

» Un acusado de traición mató a uno de nuestros niños, y si se sale con la suya, estoy seguro de que matará a más —continuó el Rey Evert.

Bajé la mirada, pero pude sentir los ojos fijos de Ridley en mí, dispuesto a que las palabras de Evert se apoderaran de mí.

—Estoy de acuerdo con mi esposa en muchas cosas. Ella trata de ser amable y justa —Evert descruzó los brazos y puso las manos sobre el pupitre detrás de él—. Pero cuando alguien está derramando la sangre de nuestra gente, ahí es donde trazo la línea. Ahí es cuando digo a la mierda. Vamos a la guerra.

—¿Vamos a ir a la guerra? —preguntó Tilda, demasiado sorprendida como para temer hablar con el Rey—. ¿Contra quién?

—Konstantin Black y Bent Stum y quienquiera con quien puedan estar trabajando —explicó Evert—. No tiene sentido ir tras los changelings, porque está un paso delante de nosotros siempre. Está anticipando nuestros movimientos. Así que ahora nosotras vamos tras él.

—¿Cómo los encontraremos? —preguntó Ember.

—Estamos ideando un plan ahora —Evert hizo un gesto entre Ridley y él—. Pero como Konstantin parece estar interceptando nuestros changelings de mayor rango, vamos a ponerle una trampa. Los enviaremos a todos a un lugar, donde se supone que hay un changeling, y cuando vean a Konstantin y Bent, se les abalanzarán.

—Cuando los atrapemos —empecé, eligiendo cuidadosamente mis palabras y esperando no parecer tan asqueada como me sentía—, debemos traerlos para que se les juzgue, ¿cierto?

—He pensado en eso, y no le veo sentido. ¿Por qué desperdiciar recursos y tiempo? —preguntó Evert—. Es el enemigo número uno. Lo encuentran, lo matan. No nos ha mostrado ningún tipo de misericordia, y nosotros tampoco le mostraremos ninguna.

Ridley encontró mi mirada, y el miedo parpadeando en sus ojos hizo que me mordiera la lengua más fuerte. No podía contarle al Rey sobre mi pelea con Konstantin, no ahora especialmente, no si quería evitar terminar en la cárcel por ayudar al enemigo. Pero percibía que Ridley estaba asustado de que arriesgara el cuello para proteger a Konstantin.

Aunque la idea de matar a Konstantin hacía que mi corazón se retorciera, no podía discutir con el Rey. Konstantin todavía era el enemigo, y era cómplice en los intentos de secuestros y asesinato de nuestra gente. Debíamos hacer algo. Podía no estar de acuerdo con lo que ese «algo» fuera, pero discutir con el Rey no me llevaría a ningún lado.

—Estamos pensando en los detalles ahora, pero el plan es enviarlos a comienzos de la próxima semana —continuó el Rey Evert.

—Disculpe, señor —Tilda levantó su mano tímidamente—. ¿Hay forma de que podamos excluirnos de esta misión?

La miré abruptamente. Su largo cabello castaño colgaba en una trenza, y su piel empezó a cambiar de color cuando todos la miraron, palideciendo hasta igualar el color crema de las paredes y el bronceado del pupitre, y por lo que podía fundirse y desaparecer; un efecto secundario de su incomodidad.

—¿Excluirse? —Evert frunció el ceño y se cruzó de brazos otra vez.

—Esta misión de ir tras los traidores suena particularmente peligrosa y… —Se detuvo y respiró hondo—. Tengo catorce semanas de embarazo.

—Tú, ¿qué? —pregunté, incapaz de contenerme, y ella bajó la cabeza.

Por debajo del escritorio, vi sus manos apretadas contra su vientre. Tilda siempre había estado en muy buena forma, y aunque últimamente tenía un sutil bulto para su usual vientre plano, casi no lo había notado, y mucho menos considerado que pudiera estar embarazada.

—Por supuesto, en tu condición, no necesitas estar en servicio activo —dijo el Rey Evert.

—Cuando esta reunión termine, ven a mi oficina para rellenar algo de papeleo —añadió Ridley, y le dedicó una sonrisa—. Enhorabuena.

—Gracias —dijo Tilda suavemente y le sonrió.

El Rey habló por unos minutos más, resumiendo lo que ya nos había dicho, y diciendo que deberíamos estar listos para movernos la próxima semana. Terminó la reunión diciendo que contactaría con Ridley más tarde, y después nos recordó mantener todo lo que había dicho en secreto.

Después de que el Rey Evert se fuera, Ridley despidió al resto de nosotros, y mientras los otros rastreadores salían rápidamente, hablando entre ellos, Tilda, Ember y yo nos levantamos lentamente. Ridley estaba en el escritorio principal, reuniendo algunos documentos que, aparentemente, había traído con él para la reunión. Me senté encorvada sobre mi pupitre, tratando de absorber las nuevas revelaciones.

—¿Estás embarazada? —le preguntó Ember a Tilda, haciendo eco de mi propia incredulidad. Se había levantado de su pupitre para caminar hacia donde todavía estaba sentada Tilda en el suyo—. Eres una de mis mejores amigas. ¿Cómo pudiste no haberme contado esto?

—Quise contarte —dijo Tilda enérgicamente, y miró en mi dirección—, a las dos. Solo estaba esperando al momento correcto.

—¿Cómo pudiste dejar que esto pasara? —pregunté. Mi voz era tranquila, pero la acusación en mi tono era inconfundible, y Tilda se sentó más derecha, abriendo sus ojos con indignación.

—¿Dejar que esto pasara? —preguntó Tilda incrédula.

—Debiste haber sido más cuidadosa —continué, imperturbable—. ¿Kasper y tú no estaban usando protección?

—Mi vida sexual con Kasper no es asunto tuyo —estalló.

—Es solo que no puedo creer que hicieras esto. —Sacudí mi cabeza—. Simplemente tirar por la borda tu carrera.

—¡Bryn! —me reprendió Ember, pero la ignoré.

—No estoy tirando por la borda nada —dijo Tilda, cada vez más a la defensiva—. Solamente no quiero pelear mientras estoy embarazada. Una vez que haya terminado el permiso de maternidad, volveré al trabajo.

—Sí, es lo que todas dicen, y después nunca regresan —murmuré.

—Las cosas se están acalorando un poco —interrumpió Ridley, intentando ser la voz de la razón, pero ambas, Tilda y yo, estábamos lanzándonos dagas la una a la otra—. Todos deberíamos calmarnos, y charlar las cosas luego.

—¿Todos quienes? ¿Y a quién le importa una mierda lo que el resto haga? —Tilda ya casi gritaba—. Estoy hablando de mí. Y esto es sobre mí y mi bebé. No sobre ti. No es como si te lo hubiera hecho a ti.

—Es que, simplemente no puedo creerlo —Me levanté, empujando la silla de vuelta hacia el pupitre tan fuerte que se volcó—. Siempre pensé que eras mejor que esto.

—Uau, Bryn —La voz de Tilda era fría y plana, pero el dolor brilló en sus ojos grises—. Podría decir lo mismo de ti.

Ember se apresuró a defender a Tilda, pero apenas la escuché. Solo me di vuelta y salí corriendo del aula, vagamente consciente de que Ridley me estaba llamando. Tan solo continué. Los músculos de mis brazos se sentían tensos y eléctricos, y casi golpeé la puerta del vestuario de chicas. Mi respiración se volvió enojada, jadeos entrecortados, y fue costaba pensar o concentrarme. Quería golpear algo, y ni siquiera sabía por qué.

—¡Bryn! —gritó Ridley, irrumpiendo en el vestuario sin llamar a la puerta. Me paré al lado de mi casillero, con mis puños apretados a los lados, y le lancé una mirada molesta—. ¿Qué diablos fue eso?

—Estás en el vestuario de chicas —señalé patéticamente y luché para apoderarme de mi temperamento.

—No hay nadie, y no es como si tengan algo que no haya visto —Apoyó las manos sobre la cadera y se me quedó mirando—. Todo lo que dijiste en el aula estuvo totalmente fuera de lugar. Estabas siendo una gran imbécil.

—¿Yo soy la imbécil? —Puse los ojos en blanco y reí amargamente—. ¡Ella es la que fue negligente e inmadura! ¡Está abandonando su trabajo por un estúpido niño!

—No, no es cierto —me corrigió Ridley tan razonablemente como pudo—. Es una mujer adulta que está formando una familia con alguien a quien ama. Eso parece relativamente normal y sano para mí.

Me desplomé hacia atrás en el banco y respiré hondo para calmarme.

—Nuestra prioridad es con este reino y su gente. Hicimos un juramento cuando juramos ser rastreadores, y ahora está pasando algo más grande, y ella se va a jugar al papá y la mamá.

—Se nos permite tener una vida, Bryn —Su tono se suavizó, como si estuviera triste por tener que explicármelo, y se sentó en el banco frente a mí—. Podemos tener citas y divertirnos y tener familia y enamorarnos.

Pasando una mano por mi cabello, rehusé a mirarlo y murmuré—. Pues claro que dirías eso.

—¿Qué quieres decir? —Ridley sonó sorprendido.

—Porque estás enamorado de Juni —le dije deliberadamente, como si estuviera acusándolo de un crimen.

—Nunca dije eso. Acabo de empezar a salir con ella, y eso ni siquiera importa —hizo caso omiso—. El punto es que estás actuando como una loca ahora mismo —Me burlé, así que continuó—. Tilda es tu amiga, y estás asustada y enojada, y la estás pagando con ella sin ninguna razón.

—No estoy asustada —dije crispada.

—Lo estás —insistió—. Tienes miedo a perderla, que no esté en condiciones de trabajar contigo tanto como antes. Pero lo que creo que realmente está molestándote ahora mismo es que el Rey quiere que mates a Konstantin, y no estás segura de poder hacerlo.

—Eso es… —Me moví en el banco y sacudí la cabeza—. No sabes de lo que hablas.

—Sé exactamente de lo que hablo —Se inclinó hacia adelante, tratando de hacer que lo mirara, pero me negué—. Te conozco, Bryn.

Mis hombros se hundieron, y agaché la cabeza, mirando fijamente las baldosas agrietadas del suelo del vestuario. Puse mi cabeza entre mis manos y dejé salir un largo y tembloroso suspiro.

—No quiero matarlo. Debería, y sé que debería, pero no quiero.

—Lo sé —dijo—. Puede que no entienda el porqué, ya que hubiera dado lo que fuera por matar al hombre que mató a mi padre, pero sé que así es como te sientes.

Levanté mi cabeza para encontrarme con su mirada, y que así pudiera ver que hablaba en serio.

—Solo quiero estar segura de que la persona correcta paga por el crimen, y… No creo que ese sea Konstantin —gemí, dándome cuenta de lo absurdo que sonaba—. ¿Qué pasa conmigo?

—Nada —me garantizó Ridley—. Simplemente tienes fuertes convicciones, y quieres hacer lo correcto.

—¿Vas a salir en la misión?

Sacudió la cabeza.

—No. El Rey quiere que me quede —Me estudió por un minuto, y después preguntó—. Si fueras a verlo, ¿matarías a Konstantin?

Sin vacilar, respondí—. El Rey me ordenó hacer algo. Soy una rastreadora, un miembro de la corte del Rey, e juré seguir todas las órdenes que me diera. Así que sí, haré lo que se me exija.

Veinticinco

Motivos

Traducido por: Mrs. Carstairs~ & Elisa

Corregido por: Roni Turner & ♡Herondale♡

Los ojos grises de Konstantin me contemplaban, implacables, inclementes. Era su primera foto oficial de cuando se unió al Högdragen, a todo color en la primera página de su archivo. Era más joven entonces, bien afeitado, piel suave, pero sin sonreír. Los Högdragen no debían sonreír, no mientras estaban trabajando.

Era raro porque en la foto parecía más duro de lo que ahora era. Los años en la carrera le habían pasado factura, definitivamente, pero se había suavizado, de alguna manera.

Ojalá pudiera saber qué lo había cambiado entre el tiempo en el que un orgulloso hombre joven había sido fotografiado en su impecable uniforme, y la noche en que había atravesado a mi padre con su espada.

Después de que Ridley me confrontara en el vestuario, me había cambiado e ido a disculparme con Tilda, pero ya se había ido. Pero eso podía ser lo mejor. Tal vez podría necesitar algo de espacio antes de que fuera y reconociera cuán injusta y cruel había sido.

Ridley se había ido para encargarse de algún asunto urgente de Rector con otro rastreador, así que tomé la oportunidad de colarme y agarrar los archivos de Konstantin Black del gabinete tras su escritorio. Técnicamente, cualquiera estaba autorizado a mirar los archivos de Konstantin, ya que estaba en busca y captura, así que no tenía necesidad de colarme, pero no quería hablar con Ridley sobre esto. Al menos, no ahora.

Estaba sentada con las piernas cruzadas en mi cama, y el expediente de Konstantin abierto frente a mí, con la esperanza de que me daría algún tipo de pista que me ayudara a entender que había pasado y que estaba pasando.

Pero hasta ahora no había nada que no supiera. Su padre había muerto cuando él estaba chiquito, fue criado por su madre, quien murió alrededor del tiempo en el que se unió a la escuela de rastreadores. Cuando se graduó fue el primero en su clase y en los ocho años que trabajó como rastreador regresó con el 98 por ciento de los changelings que se le asignaron.

Se unió al Högdragen a los veintitrés años, inmediatamente después de haberse retirado como rastreador. Había hecho su transición a sus filas sin problema, subiendo de rango rápidamente debido a su diligencia y encanto. Poco después de que Mina se casara con el Rey, había designado a Konstantin como su guardia, donde había ascendido a una mayor importancia.

Todo en su archivo lo mostraba como una persona leal, inteligente y trabajadora, incluso si ocasionalmente se destacaba por su orgullo. Si actuaba arrogantemente, parecía justificado. Tenía un rendimiento superior en su trabajo y era amado por las personas.

En cada uno de los Juegos del Rey en los que Konstantin compitió, salió con los mayores honores. Era un héroe para las personas y un sirviente leal para el Rey y la Reina.

Eso era todo. Todo lo que se encontraba en su expediente. Sólo alabanzas y elogios, hasta la noche en la que intentó matar a mi padre. Luego había un reporte explicando el incidente y que Konstantin había desaparecido en la noche nevada.

Pero tenía que haber algo más. Algo que había pasado por alto que lo haría cambiar tan drásticamente. De un guardia prometedor cargado de arrogancia a un traidor en fuga, humillado y desgastado.

El sonido de las pisadas de Ember subiendo la escalera hacia mi apartamento interrumpieron mis pensamientos y me apresure a meter todo dentro de la carpeta. Justo lo acababa de esconder bajo mis cobijas cuando Ember abrió la puerta.

—Lo sé, lo sé —dije tan pronto vi su mirada—. Actué como una imbécil con Tilda hoy.

—Ciertamente lo hiciste —Caminó hacia mí, sus botas dejando huellas de nieve en las crujientes tablas del suelo—. Realmente heriste sus sentimientos.

—Me disculparé más tarde —le prometí a Ember—, simplemente pensé que debería darle algo de espacio.

—Bien —Ember se quitó sus botas, luego se dejó caer en la cama junto a mí. Llevaba unos gruesos leggins debajo de una falda que volaba alrededor de ella—. Apestará no tener a Tilda en los entrenamientos o en el trabajo cuando estemos en Doldastam. Pero dijo que volverá después de que nazca el bebé.

—Lo sé —dije, sin mucha convicción.

—Quiero decir, mi mamá no volvió como rastreadora después de tener a mi hermano mayor —Sus cejas se apretaron y su boca se convirtió en una mueca de decepción—. Y esa otra rastreadora, Sybilla, tuvo a su bebé hace dos años y todavía no ha vuelto.

—Tal vez Tilda será diferente —traté de animar a Ember—. E incluso si no vuelve, todavía estará en la ciudad y podremos verla.

—Aunque creas que está equivocada. —Ember se recostó en la cama, apoyándose en los codos mirándome—. ¿No crees que ella deba tener una vida personal, que ninguno de nosotros debería?

—Tengo amigos, y he tenido citas, y pensé que era genial cuando Tilda y Kasper comenzaron a salir. Así que no es que no debemos tener vidas personales —dije, tratando de explicar mi punto—. Sólo creo que hicimos un juramento para que nuestra prioridad fuera este trabajo y tener fuertes apegos interfiere con eso.

—¿Es por eso que tú y Ridley nunca se han liado? —preguntó Ember.10

—¿Qué? Yo… nosotros… nosotros nunca… —farfullé y me recosté otra vez en la cama, alejándome de ella—. Nunca hicimos algo porque ninguno de los dos quería. No tengo esa clase de sentimientos por él y estoy segura que él se siente de la misma manera. Es mi jefe y los dos podríamos perder nuestros trabajos, y ahora está saliendo con Juni, además, no queríamos. Así que, no sé de qué estás hablando.

Ember enarcó sus cejas y me sonrió.

—Lo que digas, Bryn.

—Nada bueno sale de enamorarse —dije firmemente—. Actúas ridículo y pierdes la cabeza, olvidas que es lo que realmente importa, luego terminas marginada y casada o con el corazón roto y destruido y ninguna de esas es una buena opción, así que es mejor simplemente evitar las relaciones por completo.

—Dios, espero que no lo digas en serio porque eso simplemente suena tan triste —dijo Ember, mirándome con lástima en sus ojos oscuros.

Dejé salir un suspiro exasperado.

—No importa —Me puse de pie, agarrando un suéter del poste de la cama y poniéndolo encima de mi camiseta

—¿Qué estás haciendo? —Ember se sentó recta, alarmada.

—Probablemente ya debería irme. Se supone que voy a ir a casa de mis padres para cenar —Si me iba ahora llegaría temprano pero ya me había cansado de hablar de romance y de Ridley.

—Oh —Su rostro decayó—. Okay —Lentamente se puso las botas y se levantó—. Lo lamento si dije algo que te ofendió.

—No, está bien —Lo rechacé—. Todo bien. Solo tengo cosas que hacer.

Ember se fue sin parecer completamente convencida de que no estaba molesta con ella, así que mañana iba a tener que pasar algo de tiempo arreglando las cosas con ella y Tilda. Pero por ahora, tenía otras cosas en mente. Una vez que se fue, saqué el archivo de Konstantin, prefiriendo esconderlo al fondo de la gaveta de mi mesita de noche, debajo de algunos cachivaches.

De hecho, la cena con mis padres había sido mi idea. Después de que leí el reporte del incidente, viendo en blanco y negro lo que había pasado con Konstantin en la fiesta, me di cuenta que necesitaba hablar con mi papá para saber lo que en realidad había pasado esa noche antes de que yo entrara en la habitación.

El sol casi se había puesto para el momento en el que llegué a la cabaña de mis padres en la plaza de la ciudad. Había sido un raro día sin nubes a la vista, y el cielo se estaba oscureciendo de rosa a amatista mientras el sol se hundía bajo el horizonte.

Antes de que abriera la puerta de entrada, pude oír a mi madre, cantando un viejo himno marinero de Skojare. Hice una pausa, echando un vistazo a través de la ventana de la cocina para verla parada, con un delantal alrededor de su cintura y harina por todos lados. Siempre cantaba mientras cocinaba, usualmente canciones de Skojare con un acento mezclado entre inglés y sueco, u ocasionalmente a Barbara Streisand. A mi madre siempre le ha encantado Streisand.

Cuando entré, cerré la puerta silenciosamente detrás de mí y no escuchó mientras me quitaba las botas y colgaba mi abrigo. Al ser una rastreadora, había sido entrenada a pisar ligeramente, a moverme sin hacer ningún ruido, y ya había llegado yo a la cocina al momento en que se volteó y me vio.

—¡Bryn! —jadeó mamá y puso una mano sobre su pecho—. ¡Casi me matas de un susto! —Sonrió y me golpeó juguetonamente con un guante para el horno—. No le des un infarto a tu madre. Eso no es muy amable.

—Lo siento —dije, pero no pude aguantar la risa—. ¿Qué estás horneando?

—Un pie de grosellas para el postre.

—Estoy segura de que estará delicioso —Sonreí—. ¿Dónde está papá? Tengo que hablar con él antes de la cena.

—Está en el estudio —dijo mamá, pero me detuvo antes de que pudiera irme—. Escucha, Bryn, necesito hablar contigo por un segundo.

—¿Sobre qué? —pregunté, porque, aunque ya sea una adulta que vive sola, igual me sentí como una niña pequeña a punto de ser castigada por estar afuera hasta muy tarde.

—Bueno —Tomó una respiración profunda y pasó algunos cabellos sueltos detrás de su oreja, sin darse cuenta de que se estaba llenando de harina, sus ojos estaban sombríos—. Sé que Konstantin Black es el que está causando todos los problemas.

Retrocedí medio paso y enderecé mis hombros, preparándome para una pelea, pero esperé a que terminara de hablar antes de decir algo.

—Sé que tienes que hacer tu trabajo, pero… —Frunció los labios—. Una vez él casi me arrebató a tu padre y a ti. No quiero que te metas con él.

—Mamá, él apenas me hirió la vez pasada —Traté de apaciguar su preocupación—. Sólo fue poco más que un rasguño y sólo era una niña en ese entonces. Puedo con él ahora. No tienes que preocuparte.

—Bryn, eres mi hija, mi única hija —Se acercó y puso sus manos en mis hombros—. Sé cuán fuerte y valiente eres, pero necesito saber que estás a salvo. Y no lo puedo saber si estás persiguiendo a un loco.

Puso su mano en mi mejilla, forzándome a levantar la vista hacia ella, y la aguamarina de sus ojos estaba lleno de súplica.

—Bryn. Por favor. Prométeme que te mantendrás alejada de él.

—Me mantendré alejada de él lo más que pueda —dije con total honestidad—. Pero voy a protegerme a mí misma y a este reino. Haré lo que tenga que hacer y eso es lo único que te puedo prometer.

Sus hombros se aflojaron, pero su mano se demoró en mi rostro.

—Mantente a salvo. No seas temeraria o valiente. Si tienes que buscarlo, entonces regresa a casa a salvo.

—Lo haré —le aseguré, y se acercó a besarme la frente.

—Okay —Retrocedió un paso y me sonrió, tratando de borrar su seriedad—. Necesito terminar el pie. Ve a buscar a tu padre.

Veintiséis

Remanentes

Traducido por: Elisa & Amy

Corregido por: ♡Herondale♡ & BLACKTH➰RN

Papá estaba sentado en su escritorio, su cabeza inclinada hacia sus papeles sus lentes de lectura descansando de forma precaria en la punta de su nariz. La única luz venía de una pequeña lámpara a su lado, haciendo que el cabello plateado en sus sienes resaltara más contra el resto de su cabello negro.

—¿Puedo hablar contigo por un segundo, papá? —pregunté, metiendo mi cabeza en su estudio.

—Bryn —Sonrió cuando me vio y se quitó los lentes—. Sí, por supuesto. Entra.

Cerré la puerta detrás de mí, y me senté en la silla frente a su escritorio. Las paredes de su estudio estaban llenas con estantes repletos de libros viejos y antigüedades Kanin. En su escritorio, usaba un viejo artefacto como pisapapeles, un conejo tallado en piedra. Siempre sentí que, en otra vida, mi papá habría sido un excelente profesor de historia.

—¿Pasa algo malo? —Se inclinó sobre su escritorio y frunció el ceño con preocupación.

—No exactamente —Crucé mis piernas y me recosté en la silla—. Pero necesito que me cuentes sobre el día que Konstantin Black trató de matarte.

—Estaré encantado de contarte todo lo que quieras saber, pero no sé qué tanto más hay para contar —Papá sacudió su cabeza—. Quiero decir, tú estabas allí y presenciaste casi todo. De lo que no viste, ya hemos hablado antes.

Y lo hicimos. Múltiples Högdragen interrogaron a mi padre, incluso el Rey mismo lo hizo tratando de llegar al fondo de lo había pasado con Konstantin. Además de eso, papá y yo habíamos hablado mucho después de que pasó. Yo había estado tan confundida como todo el mundo, sino es que más.

—Ha pasado mucho tiempo. Y necesito refrescar mi memoria —dije.

—Está bien —Papá dejó sus lentes sobre el escritorio y se recostó en su silla—. Estábamos en la celebración esa noche y todo el mundo estaba ahí. Muchas personas estaban borrachas. Todos estábamos alegres porque habían matado al rey de los Vittra. Konstantin estaba trabajando, pero realmente no me acuerdo de haberlo visto. Tú probablemente tuviste un mejor vistazo de él.

Había tenido mis ojos en Konstantin casi toda la noche. Aunque se suponía que mis deberes eran estar de pie poniendo atención durante las formalidades y evitar que la los invitados ebrios causaran estragos, en la práctica, eso significaba quedarse de pie en una esquina de la habitación observando. Así que mi mirada se desviaba frecuentemente hacia donde Konstantin se encontraba, sonriendo más de lo que miembro un del Högdragen debería.

Eso era lo que honestamente más recordaba de esa noche. Él estaba parado con orgullo y confianza en su exuberante uniforme, sonriendo y riendo con todo aquel que tropezara con él mientras se mantenía de pie al lado del Rey y la Reina. Konstantin parecía un hombre amigable, no uno tramando un asesinato.

—Me cansé de la fiesta, probablemente bastante temprano en la noche. Al menos para tus estándares. Soy un hombre viejo, después de todo —Papá me ofreció una pequeña sonrisa para relajar la historia—. Me regresé a mi oficina, donde trabajé en una carta para los Trylle. Creo que me quedé dormido brevemente en mi escritorio, y me mantuve periódicamente echando un vistazo al corredor para atraparte antes de que te fueras. 

—¿Estabas acosándome esa noche? —pregunté, levantando una ceja desconcertada.

—Sólo tenías quince y era tu primera noche en el trabajo, y había demasiados idiotas borrachos bailando alrededor —Se encogió—. Quería asegurarme que todo iba bien.

—Gracias —Sonreí, halagada porque mi papá me estaba cuidando, lo necesitara o no.

—De nada —dijo papá—. Y cuando acabaste, Konstantin nos encontró en el salón principal y esa fue la primera vez que hablé con él esa noche.

—¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él antes de eso? —pregunté.

—Eh, no estoy completamente seguro —Se rascó la sien—. Probablemente el día anterior. Konstantin había venido a preguntarme algo sobre la celebración de parte de la Reina. No recuerdo exactamente que era, pero creo que sólo se trataba de cosas normales para la fiesta en el palacio. Realmente nada fuera de lo normal.

—¿Alguna vez peleaste con Konstantin? —presioné.

—No —Papá sacudió su cabeza—. No, apenas hablábamos. Algunas veces lo veía por el palacio, pero las únicas veces en las que hablábamos era si estaba pasando mensajes del Rey o la Reina, o viceversa.

—Sé que él era como una estrella para la gente por aquí —continuó—. Y realmente nunca he creído en eso de la adoración al héroe, pero nunca tuve ninguna queja hacia él. Podía ser un poco engreído, pero era educado y eficiente, y parecía hacer un muy buen trabajo así que nunca tuve razón para quejarme.

—¿Te dijo algo? —pregunté—. Después de que me dejaron en el salón, y Konstantin y tú caminaron hacia la oficina de la Reina.

—Hablamos un poco en el camino a la oficina, sobre la fiesta y lo tarde que era —Papá se encogió de hombros—. Los dos estábamos cansados, pero fue una conversación normal, nada me dio ningún indicio de que estuviera molesto conmigo. —Se inclinó hacia adelante, descansando los codos en el escritorio y luego se frotó la parte trasera del cuello—. Es por eso que nunca pensé que fuera personal.

—No estaba molesto contigo. Él sólo estaba tratando de deshacerse del Canciller —dije, conjeturando lo que había sospechado durante mucho tiempo.

Papá asintió.

—Correcto. No sé por qué fue tras de mí y no el Rey o la Reina. Obviamente, ellos tienen más poder que yo. Pero tal vez planeaba ir tras ellos después. No lo sé.

—¿Qué te dijo una vez que llegaron la oficina de la Reina? —pregunté.

—Primero me hizo buscar el documento que la Reina supuestamente quería que viera, el cual ahora sé, no existe. No sé por qué me hizo buscar en el escritorio por algo que no era real, al menos que estuviese haciendo tiempo, pero no sé por qué haría eso —Se rascó la barbilla, contemplativo.

—¿Piensas que quizás estaba aplazando su intento de asesinato? —pregunté cuando papá no dijo nada por un momento.

Sacudió su cabeza, como para aclararla.

—Honestamente, no lo sé. Tal vez. O quizá sólo estaba esperando por el momento apropiado.

—¿Llegó el momento apropiado?

—Sí, debió ser... —Se recostó, sus ojos lejos como si estuviera perdido en el recuerdo de esa noche—. Cuando estaba inclinado, buscando en la gaveta del escritorio de la Reina.

—Konstantin dijo, «Canciller, lo lamento tanto». Me volteé, pensando que se estaba disculpando por perder los papeles, y había comenzado a decirle que estaba bien. Entonces vi su espada desenvainada.

—Levanté mis manos y dije «No tienes que hacer esto. Podemos hablar al respecto» —Papá se quedó callado, dejando salir una pesada respiración—. Konstantin sacudió su cabeza una vez y luego dijo «No tengo nada que pueda decir». Y eso fue todo.

—Y luego te apuñaló —dije quedamente.

—Lo esquivé lo mejor que pude, no lo suficiente para que la espada no me diera, pero sí para que no me diera en el corazón por una pulgada —Tocó su pecho, rascándose el lugar donde tenía la cicatriz escondida bajo de su camisa—. Grité y me caí al suelo. Y luego, tu entraste corriendo.

Yo sabía cómo se desarrollaba el resto de la historia. Con Konstantin disculpándose conmigo. Luego, cargué contra él y me apuñaló en el hombro antes de escapar hacia la noche.

Me incliné hacia delante, mirando a mi papá intensamente.

—Necesito preguntarte algo, yo sé que va a sonar raro, pero quiero que seas completamente honesto conmigo.

—Siempre trato de ser honesto contigo —respondió papá.

—¿Crees que Konstantin quería matarte? —le pregunté directamente.

Pasó una mano a través de su cabello, quitándoselo de la frente y se tomó un minuto antes de responder. 

—Sabes, pensé mucho en eso entonces, y no le dije a nadie la verdad porque sonaba como una locura. Y luego, después de apuñalarme, te hirió, y eso no se lo puedo perdonar. No tenía ninguna razón para hacerlo. Tú eras sólo una niña.

—Papá. No respondiste la pregunta.

—La verdad es… que no —respondió casi con tristeza—. No creo que Konstantin quisiera matarme. Ni siquiera creo que su intención fuera herirme. Eso no hace que lo que hizo sea bueno. De hecho, lo hace peor. Casi me mató y te hirió, sin tener una buena razón.

—¿Crees…? —Lamí mis labios, eligiendo mis palabras cuidadosamente—. ¿Crees que quizá tenía una buena razón y nosotros simplemente no sabemos cuál era? 

—Pudo haberte matado, Bryn, y no hay razón en el mundo que sea lo suficientemente buena como para hacerlo —dijo papá sencillamente y no pude argumentar contra eso.

Si Konstantin hubiese matado a mi papá, ni siquiera estaría preguntando cuáles eran sus razones. No hubiesen importado. Pero como no triunfó, me permití entretenerme con la idea de que algo más grande estaba pasando, algo que hizo a Konstantin un involuntario agente del mal.

Incluso aunque sólo debería sentir venganza, me encontré pensando en algo que mi papá había dicho. O, para ser más precisos, algo que papá dijo que Konstantin le había murmuró justo antes de apuñalarlo: No tengo nada que pueda decir.

No, no hay  nada que decir o  no tenemos nada acerca de lo cual hablar. No, no había nada que Konstantin pudiera decir, como si no se le hubiera permitido. 

Mientras más investigaba a Konstantin, era menos lo que parecía saber. En los últimos cuatro años, había estado obsesionada por el hecho de no tener ni idea de porque había ido detrás de mi padre, y ahora sus motivaciones me dejaron aún más confundida que antes. 

Él incluso no había sabido que mi padre iba a estar ahí tan tarde. Pasó que Konstantin se cruzó con nosotros en el pasillo. Si mi papá no me hubiera estado esperando, Konstantin no hubiera tenido siquiera la oportunidad de hacer algo. 

Así que, ¿por qué esa noche? ¿Por qué en es momento, cuando no era algo que él hubiera planeado? Y ¿por qué intentar matar al ministro y no al Rey o a la Reina? 

Veintisiete

Borealis

Traducido por: Amy

Corregido por: BLACKTH➰RN

Mi mente todavía estaba dando vueltas en lo que mi papá me había dicho a medida que avanzaba el tramo a casa en la oscuridad. El aire estaba frío y limpio, hasta dejaba mi cara helada, y metí mis manos más adentro de mis bolsillos. La luna había empezado a menguar, pero todavía estaba brillante y bastante grande, iluminando el cielo limpio. 

Era suficientemente tarde que la calle adoquinada que llevaba lejos de la casa de mis padres estaba vacía. Incluso las gallinas y las cabras que frecuentemente deambulaban el área habían ido a casa para descansar durante la noche. 

Escuché otra serie de pisadas, haciendo eco en la piedra, viniendo hacia mi de una calle al otro lado, pero no los noté realmente. Estaba muy perdida en mis pensamientos, tratando de entender qué estaba pasando por alto acerca de Konstantin. 

—¿No me ves lo suficiente así que has decidido acosarme?— Preguntó Ridley, y alcé la mirada para verlo caminar hacia mi, torciendo de lado. 

—¿Qué?— me había sorprendido, y me tomó un segundo darme cuenta que estaba bromeando. Luego sonreí de vuelta, y señalé hacia la casa de mi padres 

—No. Sólo venía de la cabaña de mis padres. 

—Una historia más probable. — Me alcanzó, y nos quedamos parados en medio de la calle vacía. —¿Te puedo acompañar? 

—Seguro.— Me encogí de hombros y comencé a caminar de nuevo al norte, y en una zancada él estaba a mi lado. 

—Sin embargo, tendremos que separarnos pronto. 

—Tu casa está al oeste y la mía al este. 

—Nos preocuparemos por eso cuando llegue el momento. Por ahora solo disfrutemos nuestro tiempo juntos— dijo sin más. 

Caminamos por un rato, sin decir nada. 

Deseé que el silencio se hubiera sentido tan cómodo y sencillo, como solía hacerlo. Pero ahora se sentía denso y pesado, lleno con las cosas que no quería decir. 

—¿No me vas a acusar de ser yo el que te está acosando?—preguntó al fin Ridley, y se había quedado un poco atrás, así que me detuve un poco para alcanzar su paso. 

—No.— Me quedé mirando el camino, viendo como las piedras crujían debajo de mis pies, y me encontré diciendo algo que había estado tratando de fingir que no era verdad. —Asumí que venías de la casa de Juni. 

—Lo estaba— admitió. —No te agrada mucho ¿verdad? 

—No, claro que me gusta—dije, probablemente muy rápido y con demasiado entusiasmo, pero eso tenía que ser mejor que confesar cómo me sentía realmente. 

—Ella es fantástica y probablemente la persona más amable que haya vivido. ¿Qué no me iba a gustar? 

—Dices eso pero suenas molesta. 

—No es mi intención. No lo estoy.— Lo miré, forzando la sonrisa más brillante que pude lograr. —Ella es genial. Estoy feliz por ti. Por ambos. 

—Gracias— dijo sonando tan poco entusiasta como yo. 

—Sólo...— Un nudo creció en mi garganta, espeso y sofocante, y aun así seguí hablando, preguntando una pregunta que no debía preguntar. Incluso mientras las palabras salían de mi boca, retorciendo mi corazón, deseé no haber dicho nada en absoluto. —¿Por qué ella? 

—¿Por qué ella qué?— Preguntó Radley. 

—Has salido con todas estas chicas por tanto tiempo, y cuando digo “salido” estoy usando la palabra muy a la ligera.—Las palabras seguían saliendo mientras luchaba por explicar lo que quería decir. —Porque tenías una fila de chica que veías una o dos veces, y entiendo que Juni es perfecta.— Me detuve, recordando que ella era de verdad genial. —Quiero decir, ella es perfecta… pero— Me detuve. —No sé. Ni siquiera sé que estoy preguntando. 

Él no respondió de inmediato, lo que me puso aún más nerviosa. Mi estómago se revolvió y mi corazón empezó a latir tan rápido que me empecé a sentirme débil. 

¿Por qué había hablado para empezar? ¿Por qué no podía olvidar que sentía algo por Ridley? ¿Por qué era tan difícil querer algo que sabía nunca podría tener? 

—Las cosas cambiaron—dijo al fin. —Me estoy haciendo mayor, y andar por ahí no tiene la misma atracción. Me di cuenta de que ya no quiero eso. Que no tengo que ser ese chico, y estoy cansado de vivir como si fuera un niño sin cuidado por el mundo. Hay cosas que me importan, tengo responsabilidades y sólo quiero una chica. 

—Todo eso tiene sentido— dije, a pesar de que no estaba segura si tenía sentido o no. Sólo quería terminar la conversación y continuar con algo que se sintiera mucho menos aterrador y doloroso. 

—¿Lo tiene? Esperaba que lo tuviera. A veces sólo divago. 

—Hace mucho que lo sospecho.— Traté de mantener mi tono ligero, haciendo un chiste de la situación, pero no estaba segura si funcionó. 

De cualquier modo, no dijimos nada más, y finalmente habíamos alcanzado la bifurcación del camino. Una pequeña tienda de caramelos en forma de triángulo dividía el camino en dos, uno yendo hacia el oeste, en donde Ridley vivía entre la mansiones, y otro hacia el este, en donde yo vivía en mi desván sobre el granero. 

—Aquí estamos.— Me detuve y voltee a verlo, ya que parecía grosero irme sin más, aunque es lo que de verdad quería. 

Ridley miró alrededor, como si esperara encontrar algo emocionante. 

—¿En dónde estamos? 

—En el punto en donde deberíamos separarnos.— Señalé los dos caminos. 

—¿Por qué aquí? ¿Por qué no seguir avanzando otra manzana hacia allá?— Señaló con su pulgar detrás de él, al camino que llevaba a su casa. 

—El camino se divide aquí, y eso me llevará una manzana fuere de mi camino. 

—Entonces iré en esa dirección— ofreció y señaló mi camino. 

Sacudí mi cabeza. —Eso te llevará una manzana lejos de tu camino. 

—Tal vez no me importa salir de mi camino. Tal vez me gusta la desviación extra.—El estaba sonriendo, pero sus ojos estaban serios. —¿Sería tan malo si quisiera pasar algunos minutos extra contigo? 

—No es malo. Es sólo que...— Me detuve cuando vi color salpicar su rostro y volteé mi mirada hacia el cielo nocturno y a la aurora boreal brillando sobre nosotros. 

—Mira eso. 

Luz azul brillante cambiando a una luz violeta brillante iluminaban el éter en arcos serpenteantes. Estrellas brillaban como diamantes en el cielo índigo palpitando con tonos lavados a través del cielo nocturno en exquisitos colores. 

—Oh, wow— susurró 

—Es increíble.—Miré hacia arriba con asombro ante los deslumbrantes colores danzando en la noche limpia. —No importa cuantas veces vea las auroras boreales, me sigo asombrando ante cuan hermosas son. 

—Si, sé exactamente a lo que te refieres— dijo Ridley. Había algo bajo y significativo en su voz que me hizo voltear a verlo, pero él ya estaba mirándome. 

—¿Qué?— pregunté, confundida por la seriedad de su expresión. 

—Antes, cuando estábamos hablando, ¿estabas preguntando por qué ella?. —La aurora sobre nosotros se reflejaba en su rostro, y sus ojos oscuros fueron llenos de luz. —¿O estabas preguntando por qué no tú? 

—No. No —Evité su mirada y pase mi mano por mi cabello—. Nunca lo haría. No —Trague—. Ya sé por qué no yo. 

—¿Por qué no tú? —repitió. 

—Porque está mal —Por fin encontré su mirada y traté de sonreírle, tratando de apagar el creciente dolor en mi pecho. —Hay millones de razones por las cuales yo no, y tú las conoces todas. Y tú no… tú aun así ni siquiera quieres. 

El me sonrió con incredulidad. —He querido besarte prácticamente desde el día en que te conocí. Pero sabía que tú nunca me dejarías. 

—¿Como lo podías saber si nunca lo intentaste? —pregunté, y luego estaba tan nerviosa que no podía respirar, aterrorizada de lo que podría ocurrir. 

Por un segundo sólo me miró, y deseé no haber dicho nada. 

Deseé haber dejado la casa de mis padres cinco minutos antes para no haber tenido que verlo esta noche, y no estaría jugando este estúpido juego en donde pretendo que nos gustamos o que podríamos estar algún día juntos. 

Porque sé que no podemos, y él sabe que no podemos, así que es mejor si él sólo se va. Si sólo se da la vuelta y me deja sola, pero mi corazón está latiendo dolorosamente en mi pecho, suplicándole que me bese. 

Y justo cuando estoy segura de que no lo hará, y estoy a punto de darme la vuelta y correr avergonzada, él está ahí. Sus labios están fríos, presionando hambrientos los míos. Sus dedos enredándose en mi cabello, acercándome a el. Su barba de unos días raspando mis labios y mejillas, pero no me importa, me gusta. Amo todo acerca de él que se siente real, tocándome, sujetándome. 

Rodeo mis brazos alrededor de su cuello, y entierro mis manos en su cabello. Está más largo y grueso de lo que pensaba que estaría, y siento los rizos en su nuca enredarse en mis dedos. 

Él es fuerte, más fuerte de lo que pensé que sería, Y sus brazos alrededor de mi cintura me aplastan contra él tan fuerte que casi no puedo respirar. Pero no me importa. No quiero respirar. Sólo quiero besarlo por siempre, saborearlo en mis labios, sentirlo cerca de mí. 

Pero luego se aleja, buscando aire, dejando su rostro cerca del mío. 

Y luego de repente, a medida que el oxígeno vuelve a mis pulmones, mi juicio se apodera de mí, y me doy cuenta de exactamente qué tan mal estuvo eso. Lo suelto y doy un paso atrás, a pesar de que me mata un poco hacerlo. 

Ridley se queda parado, sus brazos cayendo a los lados, mientras me ve retroceder. 

—Tengo que irme —digo, porque no puedo pensar en nada mejor, y luego me doy la vuelta y estoy corriendo tan rápido como mis piernas me lo permiten, lo más lejos de Ridley que puedo. 

Veintiocho

Arrepentimiento

Traducido por: Amy & Elisa

Corregido por: BLACKTH➰RN & ♡Herondale♡

—No esperaba verte —dijo Tilda con voz helada, pero me dejó pasar a su casa, así que no podía ser tan malo. Ella vivía en un pequeño apartamento sobre una tienda de electrónicos. Por fuera, la tienda parecía ser normal, como una mercería de un pueblo de cuento de hadas. 

Pero por dentro, estaba lleno con desordenados aparatos electrónicos, todos ellos un modelo o dos atrasados en lo que era más popular entre los humanos, ya que hacíamos un terrible trabajo apilando y ordenando cosas. Además, no había tanta demanda de ellos en Doldastam. 

Con todo, el departamento de Tilda debía de ser uno de los espacios más modernos en la ciudad. Sus muebles me recordaban a un hotel que visité en Calgary, y tenía un lavavajillas de acero inoxidable junto al fregadero, el único que había visto en Doldastam. Una pantalla plana estaba situada al otro lado del sofá, y aunque las televisiones no eran algo inusual aquí, no era habitual en todas las casas. 

—Entonces, ¿qué puedo hacer por ti? —Tilda se cruzó de brazos, y el material holgado de su playera sin mangas se arrugó, mostrando el ligero bulto de su vientre del cual debía haberme dado cuenta su significado mucho antes. 

—Sólo quería hablar contigo —Metí mis manos en mis bolsillos y traté de no verme asustada ante su mirada de intenso escrutinio—. Necesitaba disculparme por las cosas que dije ayer. Estuvo fuera de lugar. 

—Maldición, sí que lo estuviste— replicó Tilda, pero se alejó de mí, dándome lugar para moverme del recibidor. Ella suspiró y rodó los ojos antes de moverse a la cocina. —¿Quieres algo? Iba preparar algo de té. 

—Seguro. Tomaré lo que sea que tomes— dije, caminando detrás de ella. 

—Zarzamora e hibisco será —Su largo cabello castaño estaba sujeto en una cola de caballo, y se balanceaba detrás de ella cuando se movía por la cocina, poniendo la tetera en la estufa y sacando el té y las tazas de la alacena. 

Luego volteó a verme para confrontarme, sus brazos cruzados sobre su pecho nuevamente, sus ojos grises expectantes—. ¿Entonces? ¿En dónde está la disculpa? 

—Estoy verdaderamente muy arrepentida por todo lo que te dije en la reunión de ayer —le dije enfáticamente—. Estaba molesta acerca de cosas que no eran tu culpa y que realmente no tienen nada que ver contigo, y no debí haberte gritado. Eres mi amiga, y debí haber estado feliz por ti. 

—Es cierto —Se relajó un poco—. Tienes tu propio saco de problemas con el amor y las relaciones en el que no me quiero meter, pero ese es tu problema, y no tienes ningún derecho a desquitarte conmigo. 

—No. Estás completamente bien —coincidí—. Actué como una idiota sin ninguna razón y lo siento. Honestamente, estoy muy feliz por ti. Si tú eres feliz y es lo que quieres. 

—Estoy feliz y esto es lo que quiero —Su cara se iluminó cuando puso su mano sobre su estómago—. Amo a Kasper, y aunque este bebé no fue exactamente planeado, estoy feliz por esto. 

—Serás una buena mamá —dije, y lo decía en serio. 

Sonrió con gratitud—. Gracias. 

La tetera silbó, así que se dio la vuelta y sirvió agua caliente en las tazas. Con cuidado, tomó hojas de té frescas del envase, y llenó dos infusores con forma de bellota con las hojas antes de ponerlas en las tazas. 

—Ahora, ¿qué pasa contigo esta mañana? —preguntó Tilda mientras me pasaba una taza. 

Me recargué contra la encimera y le soplé a mi té antes de responder. 

—¿Qué quieres decir? 

—Ojeras en tus ojos, tu cabello no está cepillado y te ves asquerosa —dijo rotundamente—. ¿Pudiste dormir algo anoche? 

Pasé mis dedos por los nudos de mi cabello, tratando de desenredarlo, antes de rendirme—. Dormí muy poco. 

—¿Y qué te mantenía despierta? —preguntó. 

Anoche, besé a Ridley, y luego salí corriendo tan rápido que para el momento en el que llegué a casa no podía respirar. Fue horrible, un terrible error que no tenía idea de cómo corregir, pero también fue maravilloso y mágico, y una parte de mí, una gran parte, realmente, todavía trata de averiguar cómo hacer que pase de nuevo 

—Podría ser demasiado como para discutirlo ahorita— dije, porque era mucho más fácil que explicar algo más y agité mi infusor arriba y abajo dentro de la taza. Una llave sonó en la cerradura, y las dos, Tilda y yo miramos hacia la puerta frontal de su departamento. Su novio Kasper abrió la puerta, vestido en su uniforme Högdragen. La tela ajustaba perfectamente en sus hombros anchos, y su cabello negro estaba corto en ordenados rizos. 

—No te esperaba en casa tan temprano —dijo Tilda—. Pensé que estarías trabajando hoy. 

—Lo estoy, pero de hecho estoy acá buscando a Bryn —Me señaló, y me enderecé alejándome de la encimera.

—¿A mí? ¿Por qué? ¿Y cómo sabías que estaría acá? —pregunté. 

—Pasé por tu casa, y no estabas ahí, así que pensé que Tilda podría saber en dónde estabas —explicó Kasper—. Hay asuntos urgentes en el palacio. 

Bajé la taza. —¿Qué quieres decir? 

—¿Pasa algo? —preguntó Tilda.

—No lo sé —Él le dio una sonrisa de disculpa y sacudió su cabeza—. Simplemente me mandaron a buscar a Bryn, dijeron que el Rey y la Reina quieren verte inmediatamente.

	—Estoy segura de que no es nada —Tilda sonrió hacia mí, pero había preocupación en sus ojos—. Cuando terminen, déjame saber si necesitas algo, ¿okey?

Asentí, y luego esperé mientras Kasper la besaba brevemente en los labios. Tilda nos acompañó hasta la puerta y seguí a Kasper por las escaleras hacia la calle. Daba pasos largos y deliberados, en la manera en la que todos los Högdragen habían sido enseñados. Traté de mantener su ritmo, pero era mucho más alto que yo, lo que lo hacía algo difícil.

—No sé de qué se trata, pero no creo que estés en problemas —Me miró, asegurándose que lo seguía.

—¿Entonces, ¿qué es? —presioné.

—Realmente no puedo decirte nada más, Bryn.

Sacudió su cabeza y volteó su mirada nuevamente hacia delante, moviéndose rápidamente a través del concurrido mercado mientras nos dirigíamos hacia el palacio. Las personas se apartaban para dejarlo pasar por respeto a su uniforme, e incluso algunos niños pequeños detuvieron para mirar.

No tenía idea de que podía estar pasando, pero el Rey y la Reina habían mandado a un miembro del Högdragen para buscarme personalmente. Eso no tenía buena pinta.

Veintinueve

Partida

Traducido por: Elisa

Corregido por: BLACKTH➰RN

El Rey estaba sentado en su silla de respaldo alto bajo del gigante retrato de una más joven versión de sí mismo en su coronación. Su esposa se paseaba por el salón de reuniones y ésta era la vestimenta menos formal en la que había visto a la Reina. Llevaba un simple vestido blanco debajo de una larga bata plateada de satín que volaba alrededor de ella mientras se movía, y su largo cabello caía en una trenza por su espalda.

Mi padre estaba de pie al final de la mesa cerca del Rey, con un pedazo de papel frente a él. El papel había sido desenrollado, y las esquinas seguían intentando enrollarse de nuevo, así que alcancé a vislumbrar el sello de cera en la punta. Era azul, impreso con un pez, el sello de los Skojare.

—Sus majestades, Canciller —Kasper se inclinó cuando entró en la sala, y lo imité antes que me presentara—. Bryn Aven ha llegado a verlos.

—Gracias —El Rey Evert le hizo un gesto ausente, los pesados anillos de sus dedos captando la luz del candelabro encima de nosotros.

Kasper se fue, cerrando la puerta tras de sí, y yo me quedé de pie al final de la mesa, al lado opuesto del Rey, esperando a que me dijeran porqué me habían traído aquí.

—Gracias por venir tan rápidamente —me dijo Evert, pero su mirada estaba perdida en otro lado y se removió en su asiento.

—Esto es innecesario —siseó Mina. Dejó de pasearse para mirar a su esposo.

—Realmente creo que este es el mejor curso de acción —dijo mi papá, mirando entre los dos—. Debido a esta carta y la situación con la que hemos estado lidiando, tiene sentido.

—Disculpen por interrumpir, sus Altezas —comencé, y los tres se voltearon a verme, como si se hubiesen olvidado que estaba allí, aunque acababa de llegar—. Pero, ¿por qué me han convocado?

—Cuéntale de la carta —ordenó el Rey a mi papá con un profundo suspiro.

—Esta mañana recibimos esta carta de Mikko Biâelse, el Rey de Skojare. —Papá levantó el papel—. Su esposa Linnea, la Reina, ha desaparecido.

—¿Desaparecido? —pregunté.

—Es sólo una niña. Quizás encontró insoportable estar casada a un anciano y escapó —argumentó Mina—. He oído hablar de cosas mucho más extrañas. 

Sólo había pasado una semana desde que me había encontrado con Linnea, su esposo y su cuñado en una sala vecina para el almuerzo. Había sido serena pero amigable, aunque se veía sola. Y era muy joven, con un esposo distante, así que lo que decía Mina no parecía tan descabellado.

—Debido a la situación actual con nuestros propios changelings, creo que deberíamos considerar un secuestro —razonó papá—. Mikko parece convencido de que Linnea no se fue por su propia voluntad y nos ha pedido ayuda para recuperarla.

—Los maridos saben muy poco de lo que están haciendo sus esposas —se burló Mina y Evert la miró con dureza, lo que hizo que ella rodara sus ojos—. Oh, tú sabes a lo que me refiero.

—Concuerdo con el Canciller en esto —dijo Evert y Mina resopló comenzando a pasearse otra vez—. Con Konstantin buscando problemas, tenemos que tomarnos todo esto en serio.

—¡Es por Konstantin que no deberíamos involucrarnos! —insistió Mina—. No sabemos dónde está o cuándo atacará otra vez.

—Nuestra participación será mínima —dijo papá—. Bryn partiría a Storvatten, siendo nuestro contacto, y ayudaría en lo que pudiera. Hay muchas posibilidades de que lo único que pueda hacer es ofrecer condolencias, pero será suficiente para asegurar nuestra posición como sus amigos y aliados.

—¿Voy a ser un enlace? —pregunté y aunque debería estar nerviosa, mi reacción inicial fue de orgullo. Dejé salir un suspiro excitado e hice lo que pude para reprimir una sonrisa, pero igual levanté mi cabeza más alto.

—Sí. Con tu sangre Skojare, pensamos que serias la mejor rastreadora para el trabajo —me informó el Rey Evert.

A pesar de que me sentí decepcionada al saber que había me habían escogido por quien era mi mamá y no porque fuera la más cualificada, decidí que ser Skojare contaba como cualificación, y ya fuera que el Rey lo supiera o no, yo era la más calificada para el trabajo.

Ser el enlace era un gran honor, y uno que ciertamente se vería excepcional en mi currículum cuando aplicara para unirme al Högdragen. Pero incluso en un futuro inmediato, este rol podría llevarme a otras tareas más importantes. Podría ser el inicio de la carrera por la cual pase toda mi vida trabajando. 

Mina sacudió su cabeza, luego miró hacia mí.

—¿Siquiera has estado alguna vez en Storvatten, rastreadora?

—No, mi Reina, no he ido —admití, ligeramente irritada por ser llamada «rastreadora» en lugar de por mi nombre, ya que sé que se lo sabe—. Pero mi madre creció allá y me ha contado muchas historias sobre el lugar y su familia.

Mi padre me dio una mirada, ya que había exagerado. Mamá rara vez hablaba de su ciudad natal, pero en este punto diría casi cualquier cosa para no perder la oportunidad de ser el enlace.

—¿Ves? —Evert hizo un amplio gesto—. Bryn es perfecta para el trabajo. Ella lo hará excelente y todo estará bien.

—Ella puede ser la mejor para el trabajo —Mina paró de caminar y entrelazó sus manos—. Solo creo que sería muy poco sabio mandar lejos ayuda cuando hay tanto pasando aquí. Los Skojare no han hecho nada por nosotros y no tenemos por qué poner nuestro reino en riesgo por ellos.

—Necesitan nuestra ayuda —Evert le extendió una mano, y a regañadientes, ella la tomó, dejándolo consolarla—.  Esto ayudará mucho para promover una alianza con ellos.

—No necesitamos una alianza con ellos —dijo Mina—. Quizá este es el comienzo de su extinción y no deberíamos interferir.

—Lo dices como si su reserva de zafiros no significara nada para ti —El Rey le dirigió una mirada de complicidad, y los labios de Mina se apretaron en un puchero—. Estamos trabajando hacia una nueva era de paz y ellos han solicitado nuestra ayuda. Podemos prescindir de un rastreador.

—Disculpe, su Alteza —interrumpió mi papá—. Pero, dado el estado de las cosas, ¿no sería prudente mandar dos rastreadores a la misión? Sólo para estar seguros.

—¡Ya he aceptado mandar una rastreadora! —Mina me señaló—. ¡Nadie más!

—Si puedo ofrecer una sugerencia, Mi Reina, Ember Holmes está solo en servicio parcial debido a su herida, pero aun así sería un gran activo para mí —dije, con la esperanza de aliviar su ansiedad.

—Ella sufrió una fractura —Papá rechazó la idea con una sacudida de cabeza—. Es injusto pedirle que se arriesgue a empeorar su herida al mandarla a trabajar otra vez.

—El Canciller tiene razón, pero también Mina —Evert todavía agarraba su mano y le ofreció una mirada de reojo—. Prefiero no prescindir de otro buen par de manos cuando no estamos seguros de cuándo Konstantin puede volver a atacar.

—¿Qué tal el Rector? —preguntó Mina—. Agrega poco a nuestra seguridad, ¿no?

—¿Ridley Dresden? —consideró papá y mi corazón cayó—. Es un rastreador capaz.

—Señor, no creo que Ridley sea adecuado para esto —interpuse, queriendo terminar la idea antes de que siquiera comenzara. Realmente no tenía otra razón más que sería muy incómodo viajar con él después de nuestro beso de anoche.

 Papá levantó una ceja, sorprendido por mi protesta, y continuó con su apoyo a Ridley.

—En realidad, es más hábil en las relaciones con otras tribus que Bryn, por lo que sería una gran adición a la misión. 

—Le había pedido que se mantuviera alejado de las misiones fuera de la ciudad por un tiempo para concentrarse en el papeleo aquí… —Evert se encogió de hombros—. Pero podríamos prescindir de él por unos días para que vaya a esta misión de investigación con Bryn.

—Su Alteza, con todo su respeto, hay otros rastreadores que podrían ser mejores —traté otra vez—. Simon Bohlin es…

Pero Mina me cortó.

—Si son mejores, entonces los necesitamos aquí, protegiéndonos.

—La Reina ha hablado —decretó el Rey Evert—. Ahora sugiero que empaques tus cosas y salgan lo antes posible. Los estarán esperando en Storvatten para mañana en la mañana.

—Sí, Su Majestad. —Me incliné ante él y la Reina—. Gracias por la oportunidad.

Treinta

Avergonzada

Traducido por: Elisa & Mrs. Carstairs~

Corregido por: ♡Herondale♡

Me ofrecí para manejar, pero Ridley había insistido en que él podía hacerlo. Esa fue la última vez nos hablamos y eso había sido hace como diez horas. Habíamos parado por gasolina, para ir al baño y para comprar comida barata en una estación de servicio, y nos las habíamos arreglado para hacer todo eso sin cruzar una palabra.

Nuestra conversación antes de salir había sido rápida y directa al grano. Mi papá había estado ahí, afortunadamente o desafortunadamente, no estaba segura cuál de las dos, y él había transmitido los parámetros de la misión a Ridley, así que había habido poca necesidad de hablarnos.

Ridley ocasionalmente tarareaba la canción que estaban pasando por la radio, pero eso era todo. Miré por la ventana del pasajero, observando el paisaje árido cambiar de llanuras cubiertas de nieve y lagos, a verdes bosques llenos de árboles, mientras más avanzábamos hacia el sur.

—Está oscureciendo —dije finalmente y me volteé hacia él.

Las manos de Ridley apretaron el volante y mantuvo sus ojos pegados en la estrecha carretera vacía ante nosotros.

—Así es.

—Podemos cambiar. Puedo manejar en la noche —ofrecí.

—No es necesario —Inclinó su cabeza, tronando su cuello—. No has dormido nada en todo este tiempo, así que no importa si manejo yo o no. Estaremos en el mismo barco.

—¿Quieres parar a pasar la noche? —pregunté incluso aunque creía saber la respuesta.

—Nos esperan para la mañana. No tenemos tiempo para pararnos.

Suspiré y luego dejé de hablar. Me desplomé en mi asiento y levanté las rodillas, apoyando los pies descalzos contra el tablero. Pero ahora el silencio, de alguna manera, se sentía aún más insoportable, así que lo miré.

—Lo siento.

Su mandíbula se tensó y esperó un poco antes de preguntar.

—¿Por qué?

—Por lo que sea que te tenga tan molesto conmigo —dije, porque realmente no sabía por qué estaba molesto. Debía tener algo que ver con nuestro beso, obviamente, pero no sabía qué exactamente.

—No estoy molesto contigo —dijo Ridley, pero sonó exasperado—. Solo… —Sus hombros se hundieron y sus manos se relajaron en el volante—. No sé qué decirte.

—Las cosas están… incómodas —concordé—. Pero tal vez si hablamos, será menos incómodo.

—Está bien —Se frotó la parte trasera de la cabeza y tomó una respiración profunda—. El beso de anoche fue un error.

Sabía que lo era. Muy en el fondo, sabía que era un error. Pero igual, después de escucharle decir eso, mi corazón se sintió como si estuviese siendo roto por la mitad. El dolor en mi pecho era tan grande que no estaba segura de poder hablar. Pero lo logré, y lo hice manteniendo mi voz y mi expresión en blanco.

—Lo fue —dije sonando asombrosamente normal, y empujé la angustia hacia abajo.

Él estaba en lo correcto, así que no tenía razón para sentirme mal al respecto. Y si él no hubiera dicho que fue un error, yo lo hubiese hecho. Porque los dos sabíamos que lo era. Los dos sabíamos que era algo que nunca podría volver a pasar.

—Pasó… —Se interrumpió, como si no recordara por un segundo lo que quería decir—. No sé por qué pasó, supongo, pero lo hizo.

—Así fue —concordé, insegura de que otra cosa decir—. Pero ya pasó, y es probablemente mejor si pretendemos que nunca sucedió.

—Correcto —respondió en voz baja—. Eso hará que todo vuelva a estar bien.

—¿Tienes una mejor idea? —le pregunté intencionadamente.

Apretó los labios en una línea y sus ojos se oscurecieron.

—Nop. Tu plan funcionará de maravillas.

Pasé mis dos manos por mi cabello, quitándomelo del rostro. Desearía que él no fuera tan difícil.

—¿Le contaste a Juni sobre…?

—No. Todavía no.

Reposé mi cabeza contra el asiento y observé como las primeras estrellas comenzaban a brillar en el cielo oscuro.

—Tal vez no deberías.

—¿Por qué no? —preguntó Ridley.

—Solo creo, que sería mejor si nadie lo supiera.

—Okey —dijo después de una pausa larga—. Es decir, si eso es lo que quieres.

—Conmigo siendo el enlace para el Rey y la Reina y tú viniendo y siendo mi jefe, no creo que se vea bien. Especialmente ahora que tengo más responsabilidades.

—Claro. Por su puesto —dijo con un filo en su voz que era inconfundible.

—¿Qué tal si pongo algo de música? —sugerí, ya que la conversación no había ido tan bien como esperaba.

En vez de esperar a que contestara, me incliné y le subí el volumen a la radio. Estaba sonando Pompeii de Bastille, normalmente amo cantarla, pero ahora solo quería llenar el silencio entre nosotros, para poder regresar a mirar por la ventana y pretender que no me mataba estar tan cerca de Ridley.

Manejamos toda la noche, y con la ayuda de unas bebidas energéticas, las cuales Ridley realmente odiaba, se las arregló para mantenerse despierto. Yo dormí un poco durante el amanecer, con mi cabeza descansando contra el frío vidrio de la ventana, pero él se rehusaba a dejarme manejar, por lo que no me sentí culpable.

Una traducción aproximada del nombre Storvatten era «agua estupenda», la cual era apropiada, ya que la capital de Skojare estaba ubicada en la costa norte del Lago Superior, no muy lejos de donde la provincia de Ontario se encontraba con Minnesota.

Cuando estábamos a veinte minutos de llegar, Ridley se aparcó hacía un lado de la carretera para que nos pudiéramos arreglar. No sería apropiado que nosotros nos reuniéramos con la realeza estando desaliñados y descuidados. Él estaba a un lado del Land Rover, cambiándose de unos jeans a un traje, mientras yo me contorsionaba en la parte trasera del SUV.

Me debatí entre usar un traje con pantalón a juego o un vestido, para finalmente decidir que probablemente el vestido sería más apropiado y luego apresurarme para maquillarme y me arreglar mi cabello. Ridley ya se había metido en el asiento del conductor cuando yo me subí en el asiento del pasajero, con cuidado para que no pudiera ver debajo de mi falda. Con los vestidos, nunca usaba ninguno con falda que me quedará más abajo de la rodilla, para que no limitara mis movimientos si tenía que luchar.

Se suponía que el palacio de los Skojare era bastante hermoso, y al acercarnos, con el sol naciente que lo iluminaba por detrás con colores rosados y amarillos en el lago, no decepcionaba. La mitad del palacio estaba sumergida en el agua, haciendo parecer a la mitad superior una isla en el lago. La entrada estaba sobre tierra, era una pasarela en forma de muelle hecha de rocas y madera que conducía a la puerta principal. 

Ridley paró al final del muelle, donde un sirviente nos dijo que iba a alertar al Rey de nuestra llegada, antes de llevarse nuestro SUV para estacionarlo en una cochera cercana. Mientras caminábamos por el muelle, que se extendía casi una milla hasta el palacio, levante una mano sobre mis ojos, para protegerlos del sol y así tener un mejor vistazo del palacio.

Era extraordinario, no como el palacio de Doldastam o el palacio de los Trylle en Förening, que había visitado una vez. Aquellos eran hermosos, pero parecían mansiones o castillos. Este era como de otro mundo, con paredes de cristal en forma de remolinos y espirales que perforaban los cielos.

Cuando alcanzamos las puertas hechas de hierro pesado, Ridley golpeó fuertemente, me quedé mirando la fantástica estructura que se elevaba por encima de nosotros. Los Skojare debían tener un fuerte poder de persuasión si podían convencer a los locales de alrededor que no estaban viendo este majestuoso castillo. Era de un azul translúcido, que lo ayudaba a camuflarse con el lago, pero la única manera real de conseguir que los humanos no interfieran era engañarlos con telequinesis.

—Luces realmente linda —dijo Ridley, atrayendo mi atención de vuelta a él. Sus manos estaban dobladas cuidadosamente frente a él, y miraba hacia adelante, a la puerta—. Siempre he pensado que te veías bien en vestido. Tienes los jamones para ellos.

—¿Jamones? —pregunté sorprendida.

Hizo una mueca.

—Es una palabra más genial para «piernas».

Lo miré boquiabierta, tratando de pensar la mejor manera de responder, pero entonces la puerta del palacio se abrió, y entramos.

Treinta y uno

Grandes Aguas

Traducido por: Mrs Carstairs~

Corregido por: ♡Herondale♡

Adentro, el palacio me recordó al hielo. Muchas de las paredes estaban hechas de varios metros espesos de vidrio opaco. El vidrio en sí mismo parecía azulado, pero había sido pulido para hacerlo parecer más opaco. Las otras paredes estaban cubiertas por un papel tapiz azul plateado que se veía como el hielo.

Los muros de vidrio que rodeaban el amplio salón principal habían sido moldeados para verse como olas, haciendo que pareciera como si estuviéramos parados en el centro de una bañera. El piso estaba hecho de varios paneles grandes de vidrio, permitiéndonos ver la piscina más abajo.

—Mira eso —susurró Ridley, y apuntó a una chica en traje de baño que nadaba bajo nosotros.

Habíamos sido dejados aquí por el sirviente que nos recibió en la puerta, mientras iba a traer al Rey. Eso nos dio suficiente tiempo para admirar la inusual y lujosa decoración del palacio de los Skojare.

—Qué bueno que pudieron hacer el viaje —dijo una mujer, sacándonos de nuestro ensimismamiento.

Mientras caminaba para encontrarnos, la cola de su elegante vestido de zafiros se arrastraba por el piso tras de ella, sus labios presionados en una ligera sonrisa que no alcanzaba el azul claro de sus ojos. Su piel de porcelana había sido suavemente marcada por la edad, y sospeché que estaba en los inicios de sus sesenta, aunque todavía mantenía toda la belleza que, ciertamente, había tenido en su juventud.

—Estamos encantados de ayudar —le dijo Ridley.

—¿Y tú eres…? —Se giró hacia Ridley, sus agudos ojos ahora clavados en él.

—Ridley Dresden. Soy el Rector del Kanin.

—Hum —Ella nos estudió a ambos por un momento, después, dejó salir un resignado suspiro—. Soy la Marquesa Lisbet Ahlstrom. Mi nieta es la Reina, Linnea.

—Lamentamos su situación, y haremos nuestro mejor esfuerzo para ayudarle a encontrarla —dije.

Sus ojos descansaron en mí.

—Tú debes ser Bryn Aven. Te pareces mucho a tu madre —Me sonrió cuando lo dijo, pero había algo en su voz que me hizo creer que eso no era precisamente un cumplido—. Runa era mi sobrina —se corrigió—. Aún lo es, por supuesto, pero desde que desertó hace ya muchos años, he tenido el horrible hábito de referirme a ella en pasado.

—Es comprensible —dije con voz tranquila.

—En fin, vayamos al asunto en cuestión —Su sonrisa tembló, dejando ver la tristeza en el fondo, tocó distraídamente su rubio peinado—. Linnea es mi nieta. Un trágico accidente de auto la dejó huérfana hace once años, y he estado criándola desde entonces —Se formaron lágrimas en los ojos de Lisbet, pero parpadeó para contenerlas—. Es todo lo que tengo.

—¿Tiene alguna idea de dónde pudo haber ido? —preguntó Ridley—. ¿Había algo que indicara que podría ser infeliz, o que quisiera irse?

Una inmensa puerta del otro lado del salón se abrió, la pesada madera azotándose contra el muro ruidosamente resonando por las paredes y el Rey Mikko se abrió camino, acompañado por su hermano Kennet. Como Lisbet, Kennet estaba vestido de manera formal. Llevaba un traje gris hecho de un material que me recordó a la piel de un tiburón.

Mikko, por otro lado, lucía como un absoluto desastre cuando se apresuró hacia nosotros. Uno de los extremos de su camisa estaba afuera del pantalón, los primeros botones estaban desabrochados, y el saco de su traje no coincidía el de los pantalones. Aunado a esto, estaba sin afeitar, sus ojos enrojecidos, y su cabello despeinado.

—Necesitan encontrar a mi esposa —insistió, su voz era un ruido sordo. Kennet puso una mano en su hombro, tratando de calmar a su hermano.

—Están aquí para ayudarnos —le dijo Lisbet, hablándole de la misma forma en la que uno podía hablarle a un niño asustado—. Pero recién han llegado.

—Ella es… —Mikko sacudió su cabeza, y entonces me dio una mirada más exigente y aterrada—. Algo malo ha pasado. Ella no se iría. Necesitan encontrarla antes de que… —Se atragantó, Lisbet puso un brazo alrededor de él.

—Esto ha sido muy duro para el Rey —dijo Lisbet—. Tal vez sea mejor que lo lleve a recostarse mientras el Príncipe los pone al corriente de los detalles.

—Quiero ayudar —insistió Mikko, pero, aunque él era mucho más grande e, inevitablemente más fuerte que Lisbet, ella lo alejó de nosotros sin esfuerzo.

—Necesitas descansar ahora. Eso será de gran ayuda para nosotros —le aseguró Kennet a su hermano.

Kennet observó cómo Lisbet alejaba a Mikko, se giró a nosotros una vez que ellos habían desaparecido a través de las puertas por las que Mikko había entrado.

—El Rey parece estar tomándolo muy mal —comentó Ridley.

—Estoy un poco sorprendida por su escena —dije, eligiendo mis palabras con tanto cuidado como pude—. Cuando me encontré con él antes, parecía de alguna forma… distante.

Kennet me dio una sonrisa de complicidad.

—Mi hermano es un hombre muy complicado.

—¿Qué pasó exactamente con la Reina? —preguntó Ridley—. ¿Qué se sabe de su desaparición?

—El Rey y la Reina se retiraron a sus habitaciones hace dos noches —explicó Kennet—. Linnea no podía dormir, así que le dijo al Rey que iba a bajar a nadar. Él fue a dormir, cuando se despertó a las tres de la mañana y se dio cuenta de que ella no había regresado, alertó a los guardias y comenzó la búsqueda —Kennet se encogió de hombros, desesperanzado—. No ha sido vista desde entonces.

—Nos gustaría hablar con los guardias que lideraron la búsqueda, si es posible —dijo Ridley.

—Definitivamente —asintió Kennet—. Tendremos una reunión para informarles los detalles tan pronto como lleguen los otros.

—¿Los otros? —pregunté.

—Sí. Los Trylle también han ofrecido enviar ayuda, deberían estar llegando pronto —dijo Kennet, y aunque su expresión fue sombría, había una luz juguetona en sus ojos celestes al mirarme—. Pero apreciamos mucho que hayan venido. No estoy seguro de qué hubiéramos hecho si no lo hacían.

—Siempre nos hace felices ayudar a nuestros aliados —dijo Ridley algo brusco, y Kennet lo miro por encima del hombro.

—Estoy seguro de que han tenido un largo viaje conduciendo hasta aquí —La expresión de Kennet cambió al instante de seria, a una gran sonrisa—. Les mostraré sus dormitorios, así pueden descansar y refrescarse por un momento. Tan pronto como los Trylle lleguen, tendremos la reunión.

¿No cree que es mejor si empezamos la búsqueda ahora? —preguntó Ridley—. Ya sea que la Reina se haya ido voluntariamente o haya sido secuestrada, el rastro para encontrarla sólo se enfriará con el paso del tiempo.

—Los Trylle tienen previsto llegar dentro de media hora —Kennet todavía tenía la sonrisa pegada en su cara, pero su tono no sonaba para nada jovial—. El rastro no se habrá congelado para entonces. Además, esto era como el Rey lo quería, estoy seguro de que saben cómo seguir apropiadamente las órdenes del Rey.

Ridley le sonrió.

—Por supuesto.

—Ahora —Kennet volteó a mirarme—. Vamos a sus dormitorios.

Se giró y abrió camino fuera del salón principal, hablando en un tono ligeramente aburrido sobre la historia del palacio. El piso principal estaba totalmente sobre la superficie del lago, mientras que las habitaciones privadas y el salón de baile estaban ubicados bajo del agua. Había sido construido concretamente para que, desde cualquier lugar del palacio, uno pudiera acceder al lago en cinco minutos.

Tan pronto como bajamos una escalinata en espiral al piso inferior, noté que, pese al recurrente tema marino, el palacio Skojare estaba decorado similar a cualquier otro palacio. Una escultura que parecía ser un Bernini estaba localizada en el centro del gran salón al pie de la escalera.

—Esos son Neptuno y Tritón —dijo Kennet sin dale importancia mientras pasábamos al lado.

Los pisos eran de azulejos de mármol, alternando blanco y marino, y las paredes cubiertas con el mismo papel tapiz de la planta superior: azul con un brillo helado. Candelabros de cristal iluminaban el corredor que llevaba a nuestros dormitorios.

Llegamos a la habitación de Ridley primero, con Kennet abriendo la puerta y señalando dentro antes de alejarse rápidamente. Le di a Ridley una pequeña sonrisa, después me apresuré detrás de Kennet hacia mi habitación al otro extremo del pasillo.

—Y aquí está —Kennet sostuvo la puerta abierta para mí, y me deslicé dentro—. Te dejaré instalarte por un momento. Hay un baño atravesando el pasillo. Mi habitación está en la otra ala del palacio —Apuntó hacia allá—. Pero si le preguntas a cualquiera de los sirvientes, te dirán dónde encontrarme.

—Si necesitas algo —dijo, su voz baja y profunda—, cualquier cosa, no dudes en buscarme.

—Gracias —dije, y me sonrió de una forma que, estaba segura, muchas chicas se habían desmayado antes, pero yo no era del tipo que se desmaya, así que simplemente le sonreí de vuelta educadamente.

Una vez que se fue, cerrando la puerta detrás de él, me giré para examinar la habitación, y me di cuenta de que un palacio bajo el agua sonaba mucho más lindo de lo que en realidad era. Los muros que daban al exterior eran de vidrio redondeado, dándome la sensación de estar en un acuario más que en una habitación de lujo.

La cama y el mobiliario eran lindos, todo seda y terciopelo en azul y plata, pero a través de las ventanas el lago se veía oscuro y tenebroso. Presioné mis manos contra el cristal y miré hacia arriba a través del agua a los pocos rayos de luz solar que logran penetrar.

Una pequeña mata de un hongo verde oscuro crecía entre la ventana y el marco. Eso explicaba el olor. Tan pronto como había pisado la planta baja, había notado el aroma de humedad y moho. Me recordaba a un viejo y húmedo sótano.

Noté un pequeño charco de agua de una gotera perdida en algún lugar cerca del techo. Miré más cerca y vi agua chorreando de la pared, dejando un camino de papel tapiz descolorido y deformado.

Estaba segura, de que hubo un momento, en que este palacio había sido absolutamente magnífico, pero la riqueza de los Skojare (y, por ende, su capacidad para mantener un palacio de ese calibre) había comenzado a menguar. Gracias a que la mayoría de la realeza tenía branquias, los Skojare eran a menudo incapaces de dejar a su descendencia como changelings. Los humanos podían pasar por alto un niño temperamental con costumbres extrañas, pero definitivamente notarían un conjunto de branquias azules en sus bebés.

Y si quisieran revertir la situación, dejando a Skojare sin branquias como changelings, los plebeyos heredarían la riqueza, lo cual la corte no aprobaba. Los títulos y rangos estaban determinados por habilidades, así que la mayoría de los Skojare con branquias eran parte de la realeza, dejando todo el sistema estancado.

Aquellos nacidos con branquias estaban atrapados en Storvatten, incapaces de vivir o trabajar entre los humanos, mientras que los nacidos sin ellas eran dejados haciendo el trabajo pesado. La pesca era la principal fuente de ingreso de los Skojare, con los sin-branquias siendo forzados a hacer el comercio con los humanos, y la realeza sobreviviendo a base de insanas cantidades de impuestos. Los que podían irse y conseguir trabajos con los humanos usualmente lo hacían, así que la población de Skojare había menguado.

—¿Bryn? —demandó Ridley, golpeando la puerta una vez antes de abrirla—. ¿Cómo estás?

—Bien —Me giré para enfrentarlo—. ¿Qué te parece todo esto?

—No lo sé —Se lanzó sobre mi cama y cruzó las manos detrás de su cabeza—. Fue de muy mal gusto de parte de ese Príncipe el coquetear contigo cuando se supone que estamos buscando a su cuñada perdida.

Fruncí el ceño hacia Ridley.

—No estaba coqueteando.

—Nunca sabes cuando están coqueteando contigo —murmuró.

—Estoy de acuerdo con que el comportamiento de todos se siente un poco… raro —Me senté al borde de la cama—. Cuando conocí a Mikko la semana pasada, fue frío y apenas habló. ¿Ahora se está desmoronando? —Sacudí mi cabeza—. No tiene sentido.

Treinta y dos

Sospecha

Traducido por: Mrs. Carstairs~ & Alec Blackthorn 

Corregido por: ♡Herondale♡ & BLACKTH➰RN

La sala de reuniones se sentía mucho más como una pecera. Sobresalía del resto del palacio en una burbuja, con un muro interior y un muro extra de vidrio abovedado alrededor nuestro. La mitad de la sala se encontraba aún debajo del palacio, con un antiguo techo de estaño blanco y suficiente iluminación para mantener a raya la oscuridad del lago a nuestro alrededor.

Una mesa muy larga estaba situada en el centro de la sala, pero solo había otras tres personas ahí cuando el lacayo nos dejó entrar a Ridley y a mí. Había documentos extendidos sobre la mesa, pero nadie los estaba examinando. El Príncipe Kennet estaba parado en el extremo más alejado de la sala, y los otros dos hombres se encontraban de espalda a nosotros.

—¡Pasen! —Kennet nos hizo señas para que nos les uniéramos, fue entonces que los jóvenes voltearon a vernos conforme nos acercábamos—. Estos son nuestros aliados del Trylle.

El primero tenía el cabello castaño un poco rebelde que le llegaba justo sobre las orejas, y su piel bronceada tenía apenas un tono verduzco, sutil pero lo suficientemente evidente que significaba que tenía fuertes habilidades de los Trylle. Cuanto más poderosos eran los Trylle, más verde era su tono de piel. Era el que estaba vestido más informal de los dos: llevaba solo unos jeans y una camisa de botones, mientras que su compañero llevaba un traje.

Éste llevaba su cabello marrón oscuro, corto, bien cuidado y ordenado. Sus facciones eran delicadas, casi femeninas, con una nariz pequeña y piel suave. Sus ojos eran en mi opinión lo que más destacaba: eran de un azul brillante, lo que significaba que, aunque vino con el Trylle, debía tener también sangre Skojare en él.

—Me gustaría que conocieran a nuestros amigos de los Kanin —les dijo Kennet, señalándonos—. Ellos son dos son de sus mejores rastreadores, Ridley Dresden y Bryn Aven.

—Un placer conocerlos —dijo el de ojos azules, inclinándose y estrechando nuestras manos.

—Este es el Canciller Trylle, Bain Ottesen —Kennet señaló a Ojos Azules—. Y este es el Marqués Tove Kroner, consejero de la Reina Trylle.

—Encantado de conocerlos —dije, inclinándome ligeramente hacia ellos, ya que aparentemente, ambos eran mis superiores.

Los Trylle eran peculiares, sus números incrementaban cada vez más desde que había comenzado el reinado de su nueva Reina hace ya cuatro años atrás. Enviaron consejeros de guante blanco y Cancilleres (los miembros de más alto rango en su sociedad) mientras el Kanin sólo había enviado rastreadores. No solo porque para nosotros tenía más sentido ir, ya que Ridley y yo sabíamos más sobre perseguir a personas perdidas de lo que sabría un consejero, sino también porque nuestros Marqueses nunca harían algo como esto.

Pero quizás los Trylle solo veían la situación desde otro punto de vista. Tal vez habían enviado a Bain y Tove más como figuras decorativas para dar apoyo en lugar de ayuda de verdad, mientras que el Rey Evert nos había enviado a Ridley y a mí porque había un miedo real a que algo peligroso pudiera estar pasando.

—Si ya estamos todos, tal vez deberíamos comenzar ¿no creen? —preguntó Tove, acomodándose el cabello detrás de sus orejas.

—Sí, como estaba diciendo antes, tenemos los reportes de los guardias de esa noche, y tengo el diseño del palacio, si eso ayuda —Kennet retrocedió e hizo señas hacia los documentos sobre la mesa.

—¿Así que tenemos permiso para entrevistar a los guardias que buscaron a la Reina? —preguntó Ridley.

Kennet asintió su cabeza con tristeza—. El Rey pensó que los reportes serían lo suficientemente adecuados.

Tove se acercó a la mesa y comenzó a rebuscar entre los papeles hasta que encontró el reporte. Me paré a su lado, echando un vistazo por encima de su hombro para poder leerlo. Estaba escrito a mano, y no pude descifrar todo el texto. Pero la esencia general del reporte era sobre cómo los guardias habían buscado en todas partes y no habían encontrado rastro de ella.

—¿Entonces el Rey fue la última persona en verla? —Tove preguntó mientras alcanzaba el final del reporte. 

—Sí —dijo Kennet—. Ellos estaban en sus recámaras preparándose para ir a dormir cuando ella fue a nadar. 

—O al menos eso fue lo que él te contó a ti —Tove alzó la vista del reporte, fijando sus ojos verde musgo cortantes en Kennet.

Kennet lo miró igualmente y respondió—. Sí. Eso fue lo que él me contó.

—Esto debe ser un terrible infortunio para el Rey —dijo Bain, apresurándose a suavizar las viles acusaciones de sus acompañantes— ¿Cómo se lo está tomando?

Tove dejó el archivo y continuó hurgando entre el resto de los papeles. Yo me volví para mirar a Kennet, esperando para ver su reacción sobre su hermano, Aún así, mantuve medio ojo pendiente en Tove.

—Él está hecho pedazos por eso —dijo Kennet.

—¿Podríamos hablar con él otra vez? —preguntó—. Pienso que eso sería de gran ayuda para obtener detalles directamente de él.

—Quizás más entrada la noche —Kennet se veía arrepentido—. Tú lo viste esta mañana. Sabes que no está en condición de ver a nadie.

—Nosotros entendemos —digo—. ¿Nos harás saber cuándo él se sienta mejor?

Kennet sonrió fácilmente—. Por supuesto.

—Hay por lo menos un centenar habitaciones aquí —anunció Tove. Él se paró encorvado encima de los planos del palacio—. ¿Están todas ocupadas? ¿Cuántas personas viven aquí?

—Storvatten es una ciudad muy pequeña, muchos de los marqueses y marquesas están invitados a vivir en el palacio con nosotros —explicó Kennet—. En la actualidad, hay setenta y ocho miembros reales viviendo aquí, sin incluir a los sirvientes.

—No hay tiempo suficiente para hablar con todos ellos — murmuró Tove.

—En una nota relacionada, ¿Con quién exactamente podemos hablar? —preguntó Ridley, haciendo su mejor esfuerzo para no sonar severo—. El rey y los guardias están fuera de la mesa, lo cual es decepcionante, pues eran la cosa más cercana que teníamos a un testigo.

—Los guardias hablaron con Mikko aquella noche, y está todo en su reporte —Kennet señaló un reporte descartado encima de la mesa, el cual Bain recogió y comenzó a ojearlo—. Los guardias también hablaron con todos en el palacio aquella noche, y vinieron con nada.

—¿Pero no podemos hablar con ellos? —preguntó Ridley.

—El Rey piensa que sería innecesario molestarlos —explicó Kennet.

Ridley suspiró y cruzó los brazos encima del pecho —No quiero sonar fuera de lugar, pero con estos límites, el Rey está obstaculizando grandemente nuestra investigación. No estoy completamente seguro de lo que esperas que hagamos aquí.

Kennet encogió sus hombros—. Yo tampoco estoy totalmente seguro.

—¿Es esta la salida? —Tove tocó los planos encima de lo que era el puente que iba desde el palacio hasta tierra firme—. Este es el único camino para salir del palacio, ¿cierto? Y está lleno de guardias al final con los que tenemos que hablar antes de que podamos entrar.

—¿Cómo pudo la Reina lograrlo sin que ningún guardia la notara? —pregunté, dibujando la misma conclusión que Tove.

—Ese es el único camino directo —Kennet afirmó—. Pero hay puertas por todas partes que van directamente hacia afuera del lago. Si ella caminó hacia afuera, o cualquiera caminó con ella, los guardias lo hubieran notado, y ellos no hicieron ninguna mención de esto en sus reportes.

—¿Pero pudo haber pasado nadando? — Preguntó Bain.

Abruptamente, Tove se enderezó—. ¿Puedo tener un momento a solas para consultar con los otros? —le preguntó a Kennet.

—Um, sí, sí, por supuesto —se vió nervioso por un momento, luego le sonrió—. Tómate todo el tiempo que necesites.

Kennet tomó unos largos y rápidos pasos hacia la puerta, sus pies descalzos golpeando en la fría baldosa de mármol y provocando eco a través de la burbuja. Ninguno de nosotros dijo nada hasta que él se había ido, dejándonos en una especie de tenso silencio.

—¿Qué estás pensando? —Bain colocó a un lado el archivo y miró hacia Tove con una combinación entre afección y preocupación.

—Se ve como que solo hay tres opciones claras —Tove se inclinó contra la mesa y cruzó uno de sus pies sobre el otro—. Uno, alguien secuestró a la Reina, de alguna forma burlando a los guardias y a toda la gente en el palacio. Dos, ella se escabulló aquella noche y decidió escaparse. O tres, la cual se ve como la más probable para mí, es que el Rey la asesinó y eliminó su cuerpo en alguna parte cerca de aquí.

—No puedes acusar al Rey —dijo Bain rápidamente, por lo que ambos Ridley y yo nos quedamos en silencio, procesando lo que Tove había dicho.

Eso no era exactamente por lo que estaba sorprendida, honestamente, he estado pensándolo por mí misma. Basado en todo lo que Kennet nos ha contado, eso sonó como si el Rey estuviera fingiendo su dolor para parar nuestra investigación. Combinado con eso su matrimonio con una novia solitaria, y en contraste su indiferencia en la reunión con su aparente angustia por su desaparición, como si él lo estuviera sobre compensando, y algo no encajaba.

—No, claro que no —Tove sacudió su cabeza—. Si el Rey la asesinó, entonces no hay nada que podamos hacer sobre eso. Si nosotros dijéramos algo, eso sería simplemente empezar una guerra entre nuestros reinos. Los únicos que pueden hacer acusaciones intencionadas sin el peligro de traición podrían ser el Príncipe o tal vez la Marquesa Lisbet.

—Pero si el Rey Mikko la asesinó, ¿Por qué llamarnos aquí? —pregunté, decidiendo jugar al abogado del diablo en todo esto—. Él ha conseguido salirse con la suya. ¿Por qué atraer más sospecha a sí mismo?

—Tú sabes porqué —dijo Ridley, haciéndome mirar hacia atrás a él—. Konstantin Black.

—¿Pero que ganaría él haciendo esto? —preguntó.

—El Rey tiene que culpar la desaparición de su esposa a alguien, y con todo lo que Konstantin ha estado haciendo últimamente, él sería un excelente chivo expiatorio —dijo Ridley—. Y por supuesto, hay una probabilidad de que Konstantin es realmente el que está detrás de la desaparición de la Reina. 

—¿Quién? —preguntó Tove.

—El Kanin traidor —Bain le recordó—. Él ha estado secuestrando a changelings Kanins.

Tove hizo una mueca —Bien. Lo siento. Soy malo con los nombres.

—¿Tú realmente crees que Konstantin ha tenido algo que ver con esto? —le pregunté a Ridley y sacudí mi cabeza—. Eso no tiene ningún sentido. Es un muy diferente MO. 

—No estoy diciendo que él lo hizo. No hay una evidencia que apoye que él tiene algo que ver con esto —dijo Ridley—. Pero todos están un poco nerviosos con él y Bent Stum corriendo por ahí, especialmente desde que no sabemos realmente por qué están haciendo nada de esto.

—De todas formas, una Reina es un gran salto para un Changeling —razonó Tove—. Especialmente la Reina de otra tribu.

—Bent Stum es Omte y él ha estado yendo detrás de Kanin —argumenté—. Tal vez su plan es atacar a todas las tribus. Los Skojare no tienen ningún Changeling, entonces tal vez esta es su forma de atacarlos.

Bain y Tove intercambiaron una mirada. Bain frunció los labios, entonces cambio su peso de un pie al otro.

—Ese traidor probablemente no tiene nada que ver con esto —Tove puso su mano sobre el brazo de Bain, y él se vio un poco más relajado.

—Tove tiene razón, y la número tres es la más probables de las opciones —dijo Ridley—. Pero si el Rey la asesinó, o incluso ella huyera, no hay probabilidad de que podamos hacer mucho. Entonces mientras estemos aquí, deberíamos asumir de que alguien la secuestró. Es el único modo de que podamos ayudar en algo.

—Incluso si ella fue secuestrada, ¿Qué podríamos hacer nosotros? —pregunté—. Hemos leído todo en los reportes de los guardias y no hay nada allí. 

—Hay algo que vi en el archivo —Bain se volvió y lo cogió, hojeándolo rápidamente—. Eso me interesó, pero luego Tove le pidió a Kennet irse, y lo olvidé por un momento, pero… sip. Aquí está. La Reina se ha ido abajo a la zona de la piscina a nadar y se había quitado la bata, que encontraron a lado de la piscina. Y en el satén azul de su tejido, ellos encontraron un solitario cabello negro.

—Oh, mierda —dije entre dientes, y mis latidos se aceleraron.

—Ahora, no he hablado con todos en el palacio, pero los Skojare han sido siempre muy quisquillosos sobre mezclar linajes —dijo Bain, explicando algo que yo ya sé—. Si te casas fuera de tu tribu, estás fuera. Entonces sinceramente dudo que alguien en este palacio tenga el cabello más oscuro que rubio.  

Él tenía mucha razón. No había absolutamente ningún modo de que a mi padre se le hubiera permitido vivir aquí después de que él se casara con mi madre. De hecho, a él nunca se le había permitido siquiera visitar. Para que un cabello negro llegara a la bata de Linnea, tenía que venir de alguien de afuera de los Skojare. 

Y de todas formas no era capaz de decir de quién era exactamente, sabía que por supuesto el cabello de Konstantin era de color negro carbón.

Treinta y tres

Búsqueda

Traducido por: Alec Blackthorn & Lady Herondale➰

Corregido por: BLACKTH➰RN

Las rocas lastimaban mis pies descalzos, pero decidí no pensar mucho en ellas mientras caminaba con Tove Kroner a través de la costa del lago superior. Me cambié a un pantalón y un suéter antes de salir, puesto que un vestido no era apropiado para explorar la zona en busca de signos de Konstantin Black, Bent Stum, o de la Reina Linnea. La temperatura era caliente lo suficiente para ir sin botas, y siempre me he sentido mejor con mis pies tocando la tierra, por lo que he olvidado usar algún calzado.

Durante nuestra reunión, llegamos a la conclusión de que el único modo de que alguien se fuera con Linnea era a través del agua. La piscina en el nivel inferior del palacio era de agua fresca, con un túnel que llevaba directamente a dentro del lago. Alguien habría podido entrar y llevársela por aquel camino. Es cierto que eso sería demasiado difícil para alguien que no tiene branquias y no puede respirar bajo el agua, pero no imposible.

Si Linnea había sido secuestrada de aquel modo, ella habría salido a la orilla cercana al lago. Entonces decidimos de dividirnos e ir en busca de la orilla. Ridley sugirió que combináramos los grupos de búsqueda, con él junto a Bain, y yo con Tove.

No pude no pensar en que él estuviera buscando una razón para evitarme. Habíamos estado yendo bien desde que llegamos a Storvatten, pero no estaba segura de si era porque había trabajo que hacer.

Ridley y Bain se habían ido hacia el este, empezando por el puente y moviéndose hacia el exterior, y Tove y yo fuimos al oeste. Incesantes bosques espesos bordeaban la costa, yendo directamente hacia las rocas del lago.

Storvatten era más que una villa, con dispersas cabañas y casas de campo ocultas entre los árboles. No había caminos pavimentados… solo tierra y caminos de grava que los conectaban. Mientras Tove y yo caminábamos a lo largo del lago, yo echaba un vistazo de vez en cuando y sólo ocasionalmente veía una casa. Muchas de ellas estaban cubiertas de musgo, haciéndolas más invisibles entre los árboles, pero todas estaban a los pies del lago.

—¿Deberíamos preguntarles si han visto algo? —le pregunté a Tove, y señalé a una casa cercana. 

Era un edificio construido muy bajo con relación al suelo, entonces asumí que era más como una madriguera, como la casa de Ridley. El musgo cubría el techo de paja, y bajas ramas colgaban ensombreciéndolo. Pero en la pequeña ventana frontal vi una cara mirando hacia mi… Los pálidos ojos azules se quedaron fijados en mí y en Tove.

Tove consideró mi sugerencia, luego negó con la cabeza—. Si ellos hubieran visto algo, se lo habrían contado a los guardias. Y si Linnea fue secuestrada, su captor era lo suficientemente inteligente para entrar y salir del palacio sin ser visto, entonces ellos probablemente fueron lo suficientemente inteligentes para traerla a la costa fuera de los límites de la ciudad de Storvatten, pasado los ojos curiosos. 

—¿Sabes lo lejos que es eso? —pregunté. Antes de que nos fuéramos, todos nosotros vimos el mapa de Storvatten, sin embargo, el mapa fue dibujado a mano y es vago en detalles y distancias.

—No creo que sea demasiado lejos —él escaló a la cima de una larga roca cercana donde podía tener una mejor medida de la distancia, y luego miró hacia el palacio—. Storvatten no es muy grande. Nosotros probablemente debemos estar fuera de el en este momento.

Un motor se encendió, y fue difícil decir a que distancia estaba con el sonido resonando entre los árboles, pero basado en los pájaros tomando vuelo y dispersándose en el cielo, no debería estar muy lejos. 

—El camino debe estar por ese lugar —señalé hacía de donde los pájaros habían volado, y Tove se deslizó por la roca y comenzó a seguirme.

Nos adentramos en el bosque, agachándonos bajo de unas ramas bajas, y las astillas de pino me picaron los pies. A través de los árboles pude ver una carretera y aún podía escuchar el carro. Cuando vi el sedán negro a través de las ramas, me preparé y comencé y correr hacia el coche.   

Irrumpí a través de los árboles y corrí dentro de un desgastado y desierto tramo de la carretera. Algunos pasos más abajo en el camino de mí, el carro estaba al ralentí al lado del camino. La puerta del carro se abrió, y por unos segundos antes de que la figura saliera de allí mi corazón dejó de latir. 

Luego la asimétrica cabeza de Bent salió por la puerta. Su ojo izquierdo parecía ligeramente más grande que el derecho y su enorme mano apretaba la puerta mientras me fruncía el ceño.

—¿Qué demonios estás haciendo tú aquí? —gritó—. Pensé que Konstantin se había ocupado de ti.

—¿Dónde está la Reina? —le pregunté e ignoré su pregunta.

Él se rio, un bruto y pesado sonido que rebotó a través de los árboles y sobresaltó a los pájaros que aún no se habían ido. Salió pisoteando por la puerta, dando pasos realmente pesados y ahí me di cuenta que era mucho más alto y grande de lo que había imaginado inicialmente.

—Tú dime. Eres la única con todas las respuestas —Sonrió Bent mientras caminaba hacia mí, con largos pasos para llegar más rápidamente, pero me rehusé a esconderme. Nunca huía de una pelea.

Los árboles crujieron detrás de mí, así que miré hacia atrás, esperando ver a Konstantin, pero era solo Tove finalmente alcanzándome. No había empezado a correr cuando lo había hecho yo.

—Es mejor que corras mientras puedas, pequeña —dijo Bent y volví a verlo. Casi había llegado a mí, así que me puse en posición, preparándome para hacer lo que sea que tenía que hacer para derribarlo—. Y esta pelea no va a terminar como la última.

Justo antes de que me alcanzara, repentinamente se fue volando a través de los árboles, las ramas se rompieron mientras él las golpeaba. Me quedé congelada y sorprendida, miré alrededor y vi a Tove con el brazo extendido y la palma hacia fuera.

Sabía que los Trylle tenían el poder de mover objetos y personas con sus mentes, pero en realidad nunca lo había visto en mi vida. Tove había hecho que Bent volara entre los árboles, así como así, y honestamente, me dejó sin respiración por un momento.

—Me ocuparé de él —dijo Tove, asintió y se dirigió hacia los árboles—. Tú busca a la Reina.

—Vale —dije, y el empezó a trotar en dirección al bosque tras Bent, y añadí—, ten cuidado —Aunque no estaba segura de que lo necesitara.

Corrí hacia el sedán y miré a través de la puerta abierta. Exactamente no había esperado ver a Linnea sentada en el asiento trasero, pero aun así fue decepcionante verlo vacío. Con prisa y sin realmente saber qué estaba buscando, busqué en la guantera y por los asientos; pero más que envolturas vacías de comida, botellas de agua, un par de tejanos y una camiseta negra, ahí no había realmente nada.

Presioné el botón de la maletera y la levanté muy lentamente, preparándome mentalmente en caso encontrara un cuerpo. Pero ahí no había nada.

Por el rabillo de mi ojo vi un movimiento, pero cuando miré alrededor no había nada. Nubes oscuras cubrían el cielo sobre mí, pero no había viento así que las ramas estaban quietas.

Luego lo vi de nuevo, justo en mi visión periférica; algo se estaba moviendo. Pero cuando me volteé a verlo, no había nada.

Y ahí, intrínsecamente, lo supe. Su piel camaleónica lo hacía amoldarse con los árboles y no tenía idea de dónde exactamente estaba, pero estaba segura de ello; Konstantin estaba aquí, vigilándome.

Treinta y cuatro

Renunciar

Traducido por: Lady Herondale➰ & wessa tales

Corregido por: BLACKTH➰RN & Lady Herondale➰

Me quedé en el medio de la pista, sin moverme, solo escuchando. Unas ramitas se rompieron, pero no miré hacia ellas. No quería que supiera que lo había escuchado. Solo escuché, siguiendo los sonidos de su movimiento.

Estaba acercándose, intentando acechar desde atrás mío. Mantuve mi mirada hacia el frente, pero por el rabillo del ojo lo vi. El más sutil movimiento de sombra y la oscura cresta de su cabello, ahí supe exactamente dónde estaba.

Esperé un segundo más, dejándole acercarse más a mí y luego me giré y cargué contra él. Al girar conecté firmemente mi mano con su cara, se sintió extraño, como si el aire se hubiera convertido repentinamente en materia sólida.

Su color instantáneamente empezó a cambiar, apresurándose a amoldarse con su entorno, pero en su pánico terminó en un gris moteado. Lo cogí del cabello y le di la vuelta, estrellándolo contra el coche.

No tenía ninguna intención de repetir nuestra pelea de Calgary y cuando intentó moverse, solo lo estampé más fuerte contra el coche.

—No tienes que ser tan brusca conmigo —gruñó Konstantin, con su cara presionada contra la ventana.

Su piel cambio a su color habitual y le sostuve los brazos, retorciéndolos detrás su desnuda espalda.

Él se había quitado la ropa para así poder amoldarse más fácilmente a su entorno, la tela no cambiaba de color, y sus bien tonificados brazos y torso se sintieron fríos bajo mi toque.

En mi bolsillo trasero tenía un pedazo de tira de cuero que traía siempre conmigo solo en caso de situación como esta. Ahora, lo até alrededor de sus muñecas, amarrándolo firmemente.

—¿Qué hiciste con la Reina Skojare? —demandé una vez estaba segura de que estaba sujeto.

—Solo porque me hayas atrapado no significa que confesaré —Me miró por encima de su hombro—. Ahora que asumo que me has tomado como tu prisionero, bien podrías llevarme a mi celda. Porque he terminado de hablar, conejo blanco.

Aun recuperando el aliento por la lucha, encontré su mirada, intentando leerlo, pero sus ojos grises estaban nublados y fríos, mostrándome nada.

—¿Por qué has venido? —pregunté sin aliento—. ¿Qué intentas hacer?

—Podría preguntarte lo mismo —replicó Konstantin. Intentó voltearse, así que lo azoté más fuerte contra el costado coche, haciéndole ver que las cosas estaban yendo totalmente diferentes a la última vez.

—Me aseguro que no mates a nadie más —le dije entre dientes.

Konstantin me sonrió, pero antes de que pudiera decir algo más, Bent vino volando por entre los árboles y aterrizó en el pavimento detrás del coche, derrapando toscamente sobre su estómago. Gruñó sonoramente, pero no se movió.

Tove vino pisoteando a través del bosque después de él. Se lanzó a su espalda y usando una tira de cuero parecida a la que yo había usado, se apresuró a amarrar las muñecas de Bent. Teníamos pesadas cadenas y grilletes que utilizábamos en las celdas de la cárcel, pero para esposar rápidamente, las tiras de cuero eran más fáciles de cargar y usar.

—Dio una buena pelea —Tove se levantó, limpiándose el sudor de la ceja con la parte posterior de su brazo—. Pero creo que está listo ahora.

Treinta y cuatro

Renunciar

Traducido por: Lady Herondale➰ & wessa tales

Corregido por: BLACKTH➰RN & Lady Herondale➰
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Esperé un segundo más, dejándole acercarse más a mí y luego me giré y cargué contra él. Al girar conecté firmemente mi mano con su cara, se sintió extraño, como si el aire se hubiera convertido repentinamente en materia sólida.

Su color instantáneamente empezó a cambiar, apresurándose a amoldarse con su entorno, pero en su pánico terminó en un gris moteado. Lo cogí del cabello y le di la vuelta, estrellándolo contra el coche.
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Treinta y cinco

Susceptibilidad

Traducido por: wessa tales

Corregido por: Lady Herondale➰

—¿Dónde está ella? —gritó el Rey Mikko, y su profunda voz se expandió a través de todo como un aterrador trueno. De hecho, Tove se cubrió las orejas y no podía culparlo.

Estaba de pie al final de la mesa y Lisbet se encontraba a su lado, frotando su espalda e intentando calmarlo. El Príncipe Kennet estaba sentado cerca de él, sus manos dobladas frente a su rostro. Las branquias debajo de su cuello, aleteando violentamente con cada respiración que tomaba.

Ridley, Tove, Bain y yo estábamos sentados en lo más lejano de la mesa, todos encogiéndonos ligeramente ante la visible rabia del Rey. Sus manos se encontraban cerradas en puños y su mandíbula apretada fuertemente mientras nos miraba con sus fríos ojos azules.

—No dirán nada —dije por lo bajo, ya que al parecer nadie hablaría—. Los hemos puesto en el calabozo y ahora, Konstantin se rehúsa a decir algo sin inmunidad.

—¿Inmunidad? —se burló Mikko—. ¡Él probablemente la ha matado! ¿Por qué le daría inmunidad?

—Mi Rey, Linnea aún podría estar viva —razonó Lisbet—. Tenemos que hacer lo necesario para poder encontrarla.

—Bent Stum es fuerte pero no muy listo —dijo Tove—. Lo rompí un poco para poder someterlo lo suficiente y así traerlo. No creo que aguante por mucho más tiempo. Los Omte no son conocidos por su lealtad o fuerza de voluntad.

—¿Crees que él nos dirá dónde está mi Reina? — preguntó Mikko.

Tove suspiró, renuente a prometer nada, así que se volteó hacia Ridley y a mí por ayuda.

—Los Omte son tercos —dijo Ridley, escogiendo sus palabras con cuidado—. Y Bent parece encajar en el molde.

—¿Puedes hacer que hable o no? —Mikko comenzó a alzar la voz y Tove vaciló.

—Haremos lo mejor, pero no podemos garantizarlo —dijo Ridley.

—Todo lo que quiero es encontrar a mi esposa y ver colgados a los hombres que se la llevaron —gruñó Mikko—. Los traje para ayudar y ahora ¿me están diciendo que no están seguros de si hay algo que se pueda hacer?

—No, no, no estamos diciendo eso —Bain alzó sus manos.

—¡Encuéntrenla, para que pueda castigar a los hombres que la hirieron o habrá un infierno que pagar! —gritó Mikko y azotó sus puños contra la mesa tan fuerte que la madera se resquebrajó.

Lisbet comenzó a decirle algo, pero él la ignoró y salió de la habitación. Todos nos quedamos sentados silenciosamente por algunos segundos después de su salida, entonces Kennet suspiró y empujó fuera su silla.

—Iré a ver cómo está mi hermano —dijo, y se retiró.

—El Rey solo está muy preocupado —dijo Lisbet, inventando excusas por la rabia de Mikko—. Todos lo estamos.

—Es comprensible —dijo Bain.

Lisbet tomó una respiración profunda, haciendo que los largos zafiros de su collar se alzaran y cayeran pesadamente, luego dobló sus brazos pulcramente sobre su estómago. Sus ojos estaban fijos en el agua detrás del domo de cristal a nuestro alrededor. El sol de la tarde estaba brillante encima de nosotros, haciendo que el agua luciera más clara que en esta mañana.

Un pequeño pez nadaba cerca del cristal fuera de la oscuridad cuando un largo muskie lo atacó. Sus afilados dientes de navaja se enterraron en su presa, dejando el más débil rastro de sangre en el agua, antes de desaparecer entre lo más profundo del lago para comer su alimento.

—Sé que mientras estén en nuestro reino, se supone que sigan las leyes de nuestro Rey —Lisbet dijo después de un tiempo—. Él ha dejado sus deseos bastante claros; no quiere que nadie le ofrezca a Konstantin o a Bent nada que les permita quedar impunes por sus crímenes.

—Mientras que comparto el sentimiento, la justicia es una preocupación secundaria para mí —continuó Lisbet y volteó su mirada hacia nosotros—. El regreso de Linnea es mi única prioridad. Quiero que hagan todo lo que necesiten hacer para que les digan dónde está. Hagan lo que sea necesario para que mi nieta regrese de vuelta a mí.

Con sus directas instrucciones, Lisbet nos sonrió ligeramente, y luego nos dejó solos para discutir nuestro curso de acción. Bain estaba renuente a ir en contra de las órdenes del Rey, pero todos acordamos que si pudiéramos encontrar a Linnea, él probablemente pasaría por alto nuestra trasgresión.

Pero ya que Bain estaba indeciso, me ofrecí a hablar con Konstantin y Ben primero. Podríamos hacer esta cosa del policía bueno/malo, con Ridley y yo, ambos jugando a ser los buenos policías para que luego Tove tome el rol de policía malo al ya tener poder sobre Bent.

Los guardias del Rey habían intentado interrogar a Konstantin y a Bent, pero sus guardias no eran como los de otras tribus. Los Skojare eran pequeños, solitarios y tranquilos. No tenían changelings o rastreadores y raramente interactuaban con otros. Lo cual los dejaba con guardias subdesarrollados, algo perezosos e inadecuados, al no tener la necesidad de hacer nada mejor.

Ahora, con una real crisis entre manos, los guardias habían inteligentemente preferido pasarle la investigación a Ridley, Tove, Bain y a mí, ya que teníamos más experiencia con criminales que ellos.

A pesar de su bajo nivel de crímenes, los Skojare tenían un mejor calabozo. De hecho, estaban enterrados debajo del lago, así escaparse requeriría de romper a través del concreto, seguido de escavar casi tres metros de tierra antes de nadar a través del lago. Una escalera de caracol oxidada guiaba hacia un pequeño y oscuro túnel que conectaba el palacio con el calabozo.

Agua goteaba a través de las grietas del túnel, y la mayoría de las piedras estaban resbalosas con agua y moho. El camino se encontraba iluminado con pequeñas linternas, justo como el mismo calabozo. Era más bien un pequeño lugar, con solo cuatro celdas cerradas con pesadas barras de metal.

Konstantin estaba sentado en el suelo con su espalda contra las barras y la cabeza desplomada hacia adelante. Después de que lo había capturado, le había dado una camiseta negra y un par de tejanos que había en el coche para que se pusiera y no se quedara ahí desnudo. Las barras dejaron líneas de óxido en su camiseta.

Frente a la de él estaba la celda de Bent. Este estaba cubierto con una sábana, acostado en la placa de madera que servía como cama. Estas eran celdas vacías, con paredes de piedra y baños de metal en cada esquina.

—Despierta —Ridley pateó las barras detrás de la espalda de Konstantin, y él alzó la cabeza—. Estamos aquí para hablar contigo.

—No se molesten en intentar de levantar a Bent —dijo Konstantin sin mirarnos o levantarse—. No se despertará.

—¿A qué te refieres? —pregunté y regresé mi atención a la celda de Bent—. ¿Bent? ¡Bent! Levántate.

No se movió, así que caminé hacia su celda, presionando mi cara contra las barras para tener una mejor vista. Grité su nombre nuevamente, y luego vi la mancha oscura encima de las sábanas. Las linternas no daban mucha luz, pero era suficiente para que pudiera ver que la mancha era roja.

—Ridley, consigue las llaves —dije.

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó, acercándose a mirar.

—Solo consíguelas ya —ordené, e hizo lo que le dije, trotando por el pasillo lejos de mí.

Había un largo palo con un gancho en el extremo apoyado contra la pared del túnel, asumí que era usado para pasarles cosas a los prisioneros desde cierta distancia o quizás para pinchar a un preso rebelde que no quisiera salir de la cama.

Lo cogí y luego cuidadosamente incliné el palo para así con el gancho coger una orilla de las sábanas de Bent. Estaba diciendo su nombre, diciéndole que por su bien no estuviera jugando ningún truco, pero nunca respondió. Mientras empujaba las sábanas fuera, la razón se hizo obvia.

Sus ojos estaban abiertos como platos, mirando con la vista perdida al techo encima de él y su garganta había sido diseccionada, dejando una herida abierta. Por el aspecto del grillete doblado en su mano, supuse que había usado la oxidada punta del final para terminar el trabajo, pero no pudo haber sido sencillo. La sangre aún parecía mojada y brillante goteando desde su garganta, así que no pudo haberlo hecho hace mucho tiempo, pero ya no importaba. Bent Stum estaba muerto.

Treinta y seis

Penitencia

Traducido por: wessa tales

Corregido por: Lady Herondale➰

—Bryn —susurró Konstantin y me alejé del sangriento cuerpo de Bent para ver a Konstantin ahora de pie, sus manos apretando las barras de la prisión en desesperación mientras me buscaba con la mirada.

—¿Solamente te quedaste ahí, viendo mientras se suicidaba? —pregunté fríamente—. ¿O quizás lo convenciste de hacerlo?

Konstantin se rio oscuramente. 

—No puedes realmente creer que él se mató.

—¿Estás diciendo que, de alguna forma, lograste salir de tu celda y matarlo tú mismo?

—No, por supuesto que no —Sacudió la cabeza—. Bent era un tonto. Sé que no debería hablar mal de los muertos, pero lo era. Hablaría pronto, así que alguien lo silenció.

—¿Quién? —Lo observé por lo bajo dudosamente—. ¿Quién vendría aquí abajo a hacer eso?

—Te lo diré, conejo blanco, pero tienes que soltarme primero —dijo Konstantin con una sonrisa astuta. Sin embargo, bajo el gris de sus ojos, vi el miedo parpadeando.

—Ni hablar —respondí de inmediato.

—No puedo quedarme aquí encerrado o también vendrán a por mí después.

—Bien —Crucé mis brazos encima de mi pecho—. Eres un asesino. Es tiempo que obtengas tu merecido.

—¡Nunca he matado a nadie! —Konstantin sonaba exasperado—. Sé que te lastimé a ti y a tu padre, y he lastimado a bastantes personas. Pero nunca he matado a ninguna de ellas.

—Dile eso a Emma Costar —dije y la imagen de ella muerta en la orilla del río, parpadeó frente a mis ojos de nuevo.

—Ese fue Bent. Es torpe y estúpido, nunca controlando su propia fuerza —Descansó su cara contra las barras—. Nunca debí dejarlo solo con ella. Esa es mi culpa, pero nunca le puse en dedo encima.

—¿Dónde está Linnea? —le pregunté—. Si me dices dónde está, te dejaré ir.

Konstantin gruñó y empujó su cabeza hacia atrás.

—No sé dónde está.

—Alguien está tratando de matarte, y tiene acceso a tu celda. Te sugiero que empieces a hablar si quieres vivir.

—Lo juro, no sé dónde está —insistió ferozmente.

—Estás mintiendo. Sé que estás mintiendo. Ni siquiera estarías aquí si no fuera por ella.

—Venimos aquí por ella, eso es cierto —admitió Konstantin. Después apretó los labios, haciendo una pausa antes de continuar—. Pero las cosas son muy complicadas.

—¿Por qué los Skojare? —pregunté—. ¿Has estado persiguiendo a los Kanin por tanto tiempo, así que por qué de repente atacar a los Skojare?

—No fue mi idea. Nada de esto lo fue —Sus hombros se desplomaron y soltó las barras—. Pero no sé si eso mejora algo de esto.

—¿De quién fue la idea, entonces? —pregunté—. Sé que Bent no era el cerebro de la operación.

Me miró con lágrimas descansando en sus ojos y una sonrisa triste en el rostro.

—¿Alguna vez te has enamorado?

Me tensé.

—No es de tu incumbencia.

—No, no lo has estado —Su sonrisa se ensanchó y sacudió la cabeza—. Suertuda.

—¿Qué tiene eso que ver con Linnea? —pregunté.

—Todo. Y nada —Dio un paso atrás de las barras con una expresión resignada en su rostro—. He hecho tantas cosas en nombre del amor. Y últimamente he empezado a preguntarme, ¿Aún es amor si hace que uno haga cosas terribles?

—Eso solo suena como una excusa para hacer cosas malas —le dije honestamente.

—Estaría de acuerdo contigo, pero me arrepiento mucho de ello. —Suspiró y se sentó en la cama de madera—. Me arrepiento de la mayoría, realmente, pero, aun así, no puedo conseguir arrepentirme de enamorarme. Incluso si muriera. Mi yo real, el que una vez fui, el que admirabas tanto. Él murió en el instante en el que me enamoré —Me miró intensamente—. Pero por amor, estaría alegremente dispuesto a morir de nuevo.

—Si no me dices qué está sucediendo y dónde está Linnea, morirás en esa celda —le advertí, intentando razonar con él—. No metafórica sino literalmente, de la forma en la que Bent lo hizo, y por más desagradable que tuvo que ser verlo, será una peor experiencia para ti mismo.

—Entonces será el precio que tendré que pagar —dijo simplemente. Se recostó en la cama y rodó así su espalda estaba hacia mí—. Pero aún puedes escuchar mi consejo, conejo blanco. Aléjate de todo esto antes que sea demasiado tarde para ti.

Treinta y siete

Justicia

Traducido por: wessa tales & Elisa

Corregido por: BLACKTH➰RN & Lady Herondale➰

Ridley estaba sentado en mi cama, encorvado con los dedos enredados en su cabello oscuro. Jalé mis propios rizos en una coleta, como si amarrándolos me ayudaría a pensar más claro.

—No lo sé, Bryn —dijo finalmente y alzó su cabeza para mirarme caminar de un lado a otro, paseando por la ventana que estaba frente al agua oscura de fuera—. Confiar en Konstantin podría ser tu perdición.

—No confío en él —Negué con la cabeza vigorosamente—. Nunca podría hacerlo.

—¿Estás diciendo que le crees sobre alguna rara conspiración que está sucediendo por aquí?

—No es una conspiración —lo corregí.

—Estás diciendo que alguien en este palacio mató a Bent Stum y lo hizo parece como un suicidio para cubrir algo que tiene que ver con la Reina desaparecida —Me lanzó una mirada dura—. Eso suena como una conspiración para mí.

Dejé que caminar para defender mi postura.

—Bent iba a hablar. Tove pensó eso.

—No, Tove pensó que él era el que probablemente hablaría, pero lo viste en la reunión. Estaba renuente a garantizarlo.

—Aunque, Konstantin sabe algo.

Ridley puso los ojos en blanco.

—Obviamente sí. ¡Él lo sabe todo! Él está detrás de todo. 

—No, me refiero a… —Me mordí el labio—. Sólo sígueme el juego por un momento. Digamos que Konstantin estaba diciendo la verdad y que alguien sí mató a Bent. ¿Quiénes tenían acceso a su celda?

—Yo subí corriendo y conseguí las llaves de un guardia, pero ya sabes lo mala que es la seguridad aquí —Ridley se encogió de hombros—. Cualquiera de los guardias tenía acceso a las llaves, aunque no sería tan difícil para cualquiera de las otras setenta y ocho personas que viven en el palacio conseguirlas. Las tienen colgadas justo en la entrada de las escaleras de la estación de guardias. 

Gruñí.

—Es que siento como si nos estuviéramos pasando algo por alto. Tiene que haber una conexión que no estamos viendo.

—Todo esto está basado en algo que un traidor dijo suplicando por su libertad —Ridley me miró con tristeza—. Odio decirlo, Bryn, pero creo que estás siendo ingenua.

—No, no lo estoy siendo. ¡Simplemente todo esto no cuadra! —grité y luego bajé mi tono de voz para no molestar a nadie.

Después de que habíamos llamado a los guardias y haber lidiado con el cuerpo de Bent, se había hecho tarde para cuando volvimos a nuestros dormitorios. Habíamos hablado brevemente con Bain y Tove antes de que ellos se retiraran a sus habitaciones y ahora nos habíamos quedado dándole vueltas a las mismas ideas una y otra vez bajo el brillo tenue de mi lámpara de noche.

—Bent ya no está en la imagen, tenemos a Konstantin, Linnea probablemente está muerta —dijo Ridley—. No hay nada más con lo que lidiar. Quizás no lo quieras admitir, pero se acabó, Bryn.

—No sabemos si Linnea está muerta —le recordé.

—Si le crees a Konstantin entonces todas las señales apuntan a su muerte —razonó—. Konstantin dijo que Bent era un idiota incontrolable que mató a Emma, así que probablemente mató a Linnea y quizás no le dijo a Konstantin donde la dejó.

—¿Y si Konstantin vino a secuestrar a Linnea, pero ya había desaparecido? —pregunté—. ¿O ya había muerto?

—Entonces, ¿quién la mató?

—Mikko —mantuve mi tono de voz bajo, en caso de que alguien pudiera estar escuchando—. Había tenido la oportunidad, ya que había estado sólo con ella esa noche, y se fue antes de la reunión así que también tuvo una chance de matar a Bent.

Ridley rechazó la idea tan pronto como la propuse.

—Eso deja más preguntas que respuestas. Si él la hubiera matado, ¿por qué nos hizo venir? Y ¿cuál podría ser su motivo para matar a Bent? Sin mencionar que ni siquiera tiene un motivo para matar a su esposa en primer lugar.

—No lo sé —admití suavemente.

—Y ¿por qué estaban Konstantin y Bent aquí en primer lugar? Si esta es una disputa doméstica que simplemente salió mal, entonces, ¿por qué incluso vendrían aquí?

—¡No lo sé! —grité, frustrándome—. ¿Por qué Konstantin está en todos los lugares que vamos?

Los ojos de Ridley se oscurecieron y me miró sombríamente.

—Él no está en todos los lugares que nosotros vamos, Bryn. Él está en donde sea que tú vayas. Y esa es una muy buena pregunta.

—No crees que tenga algo que ver con esto.

—No, por supuesto que no —suspiró—. Pero… una vez es casualidad. Dos es una coincidencia. Pero ¿tres veces? Eso es un patrón. Hay algún tipo de conexión que no entiendo, pero creo que debes empezar a analizar detenidamente lo que está pasando aquí.

—¡Lo estoy haciendo, Ridley! Lo estoy analizando constantemente. ¿Crees que no estoy siempre preocupándome por esto, y pensando en Konstantin? ¿Que no existe ni un segundo en el que no esté aterrorizada de pensar que estoy dejando pasar algo por alto o metiendo la pata de alguna manera? 

Sabía que estaba gritando y que debía parar pero no me pude controlar. Todo sobre Linnea, Konstantin y los changelings perdidos, todo me estaba haciendo sentir loca e inútil. A cualquier lado que iba, siempre estaba un paso atrás y no sabía cómo arreglarlo. No sabía cómo arreglar nada.

—Lo siento. Lo sé —Ridley se puso de pie y puso sus manos en mis hombros—. Oye, cálmate —De manera brusca me puso entre sus brazos, y lo dejé, recostando mi cabeza contra su pecho—. Sé que estás haciendo todo lo que puedes, y si alguien puede resolver este desastre, eres tú.

—Pero no puedo, Ridley —susurré.

Puso su mano debajo de mi barbilla, levantándola para que pudiera verlo.

—Tú puedes hacer lo que sea.

Ridley se inclinó, su boca rozando la mía, y no quería nada más que dejarme llevar por el momento, ceder ante la pasión de su abrazo y el sabor helado de sus labios, pero no podía. Tan desesperada como estaba de no sentir nada más que a él, el dolor dentro de mi corazón me alejó.

—No puedo —Bajé la mirada y me separé de él—. Tenemos mucho que perder. Probablemente deberías irte.

—Claro. Tienes razón —murmuró y se frotó el cuello antes de alejarse—. Siempre tienes razón.

Cuando alcanzó la puerta de la habitación, hizo una pausa, medio mirándome.

—El hombre correcto está tras las rejas en este momento, Bryn. Sin importar lo que esté pasando entre nosotros o cualquier otra cosa, deberías encontrar algo de alivio en eso. 

Entonces Ridley me dejó sola, y sentí muchas pero muchas cosas, pero alivio no era una de ellas. 

Treinta y ocho

Atrapada

Traducido por: Elisa

Corregido por: Lady Herondale➰

La escalera se había oxidado y debilitado tanto debido al poco uso que se sentía inestable debajo de mis pies. Pero todo se sentía inestable en este momento. Las llaves de hierro se sentían pesadas en mi mano y aunque mi estómago se revolvió dolorosamente, no me di la vuelta.

No estaba segura si esto era lo correcto. Pero era lo único que podía pensar en hacer. Tenía que descubrir para quién trabajaba Konstantin y que le había pasado realmente a Linnea. Hasta que no tuviese esa información, esto nunca se sentiría como terminado para mí.

Aunque Ridley había estado en lo cierto, quitarles la llave a los guardias había sido increíblemente fácil. La estación estaba completamente vacía y las llaves estaban sobre el escritorio. Las agarré rápidamente y luego me apresuré hacia el calabozo.

Mientras caminaba lentamente por el túnel, me recordé a mí misma que las llaves solo eran un señuelo. Le prometería a Konstantin que lo dejaría libre si me decía la verdad. Pero nunca lo liberaría. No podría.

Al aproximarme al calabozo, el cabello en la parte trasera de mi cuello se me puso de punta. La puerta de la celda de Konstantin estaba abierta y, con el corazón tamborileando en el pecho, temí que hubiera llegado muy tarde. Alguien ya se había encargado de él.

Luego emergió de las sombras. Caminó lentamente, deliberadamente, con sus ojos clavados en mí. Sin embargo, mis ojos fueron hacia la espada en su mano, la larga cuchilla desgastada por la batalla, pero aún afilada.

—No deberías estar aquí —dijo Konstantin cuando me vio, y tenía la misma expresión que tuvo cuando había levantado su espada sobre mi padre.

—Vine a liberarte —Levanté las llaves para mostrarle y se estremeció como si hubiese sido golpeado.

—Corre —susurró—. Corre, conejo blanco, tan rápido como puedas.

—No hasta que me digas que está pasando —Me mantuve de pie a pesar de mi miedo.

—Esto ha ido demasiado lejos —dijo una voz detrás de mí, y me di la vuelta.

Él había estado de pie en las sombras, por la pared del túnel de la entrada del calabozo. Estaba vestido todo de negro, lo que lo ayudaba a mezclarse y su piel había cambiado de color, completamente amoldándose a las piedras de su alrededor. Pero mientras volvía a su color, fue como ver un espejismo cobrar vida.

Entonces me di cuenta que no todo había cambiado de color. La cicatriz que le cruzaba el rostro justo desde encima del ojo izquierdo hasta su mejilla derecha, se había quedado de un rojo opaco. Su cabello negro estaba grasiento y le llegaba justo más allá de los hombros y su barba estaba más rebelde de lo que había visto en fotos.

Pero sabía exactamente quién era él. Observaba su rostro mirándome cada vez que entraba en la oficina de Ridley. Era Viktor Dålig, el hombre más buscado de todos los Kanin.

—¡Termina con ella! —ordenó Viktor y eso fue suficiente para poner mis sentidos en movimiento.

Con las llaves todavía en mi puño, golpeé a Viktor. Pero él fue muy rápido, y me agarró el brazo, doblándolo hacia atrás. Cogió mi cola de caballo, tirando mi cabeza hacia atrás. Lo pateé, pero era imperturbable, y luego Viktor golpeó mi cabeza contra la pared de piedra.

La primera vez, lo sentí. Un dolor ciego y abrasador que borró todo. En algún lugar en el fondo, me pareció oír gritar a Konstantin. Pero la segunda vez que Viktor estrelló mi cráneo contra la piedra, el mundo se desvaneció y colapsé en la oscuridad.

Treinta y nueve

Retirada

Traducido por: Elisa

Corregido por: Lady Herondale➰

Mientras metía mi ropa con brusquedad en la bolsa de lona, Ridley llamó a la puerta abierta de mi habitación.

—¿Cómo lo llevas? —preguntó cuando no le contesté.

—He estado mejor.

Mi sien derecha tenía una herida cubierta de costras y moretones morado oscuro, pero lo peor estaba debajo de mi cabello, donde necesité seis puntos. Viktor no se había andado con chiquitas. El médico que me había atendido dijo que tuve suerte de que no me hubiera destrozado el cráneo.

Doce horas después, tenía un dolor de cabeza matador, y la visión en mi ojo derecho todavía no estaba del todo bien. Cada vez que miraba a la izquierda, podía ver un punto blanco cegador por el rabillo del ojo.

—Si te duele, te pueden dar algo para el dolor —Ridley se inclinó, inspeccionando mis heridas. Extendió la mano tentativamente para apartar mi cabello de la herida, pero me aparté antes de que pudiera hacerlo, así que dejó caer su mano y se enderezó.

—Estoy bien. Sólo quiero salir de aquí y llegar a casa.

—Bueno, ya yo empaqué. Podemos salir cuando estés lista.

Mis pantalones estaban bloqueando el cierre, así que empujé mi ropa más adentro y continué mi pelea para cerrar mi bolsa.

—Estoy a punto de terminar.

—Sabes, no deberías culparte por lo que pasó —dijo Ridley—. Bajaste para razonar con Konstantin, quien estaba en su celda. No tenías ningún motivo para pensar que podía escaparse y atacarte. Si tuvieran cualquier tipo de seguridad aquí, podrían haberlo detenido. Pero ellos creen que se fue por una de las puertas que dan al lago y que para ahora ya debe estar muy lejos.

En la mañana, Ridley había venido a mi habitación para ver cómo estaba, y como no había estado allí había bajado al calabozo, donde me encontró inconsciente y sangrando en el suelo. Cuando me desperté por primera vez, no me acordaba nada del ataque. Sólo sabía que Ridley me estaba sosteniendo en sus brazos, sus ojos llenos de miedo y cariño.

Pero a medida que avanzaba la mañana, mis recuerdos habían lentamente empezado a regresar. Una vista borrosa del calabozo. Konstantin diciéndome que corriera. Viktor Dålig emergiendo de las sombras. Y luego el dolor cegador.

Sabía que podía contarle a Ridley que había visto a Viktor, pero quería esperar hasta estar segura de que Viktor estaba involucrado. Todo se sentía muy brumoso y borroso y ni siquiera estaba segura de que podía confiar en mis recuerdos.

Viktor había matado al padre de Ridley y había estado huyendo por años. Había tenido la oportunidad de detenerlo, pero lo había dejado ir y no podía contarle a Ridley sobre él si no estaba segura de que era verdad.

—Si no me culpo a mí misma, entonces ¿a quién debería culpar? —pregunté, sonando más dura de lo que quería.

—Konstantin —dijo simplemente, y solté un profundo suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo.

—Ah, bien —Sonrió Lisbet, entrando en mi habitación sin llamar, y Ridley y yo nos enderezamos—. Me alegra ver que los dos estén aquí. ¿Cómo va tu cabeza?

—Mejor, Marquesa —le dije educadamente.

—Bien —Caminó alrededor de mi cama, llenando el piso con la larga cola de su vestido mientras se acercaba a la ventana. Sus branquias revoloteaban ligeramente y miró hacia la cama—. ¿Qué están haciendo? ¿Empacando sus cosas?

—Sí, Marquesa —dijo Ridley—. Bent está muerto y Konstantin, desaparecido.

—No fueron invitados para que encontraran a Bent o a Konstantin —dijo Lisbet—. Están aquí para encontrar a mi nieta y no la veo por ninguna parte.

Ridley intercambió una mirada conmigo, pero bajé la mirada. No estaba de acuerdo con la conclusión a la que Ridley y los Trylle habían llegado, pero nadie más opinaba como yo. Tan pronto como había estado lo suficientemente bien, Ridley me había informado que los Trylle se iban a ir, y que nosotros también deberíamos, y ese había sido el fin de la discusión.

—Creemos… —Hizo una pausa, aclarándose la garganta—. Creemos que la Reina ya no está con vida. Pensamos que Bent o Konstantin la mataron. Lo lamento tanto. Por favor, comprenda que tiene las más profundas condolencias de la gente Kanin y que siempre tendrá todo nuestro apoyo. Pero nuestra misión aquí está completa y, como nuestros aliados Trylle, el deber requiere que regresemos a casa para servir nuestro propio reino.

—Ya veo —Bajó la mirada y tragó fuertemente. Después de un momento, dijo suavemente—. Entonces parece que no hay razón para que ninguno de ustedes permanezca aquí. Envíen mi gratitud a su Rey por su ayuda, confío en que puedan salir por ustedes mismos.

Ridley abrió la boca como si quisiera decir algo, pero no había nada que él pudiera decir. Lisbet nos dejó solos en la habitación con un pesado silencio cubriéndonos.

—¿Así que eso es todo? —pregunté—. ¿Solo nos vamos?

Ridley soltó un suspiro exasperado.

—¿Qué más quieres que hagamos?

—¡Terminar nuestro trabajo! —grité.

—¡Lo hemos hecho! —gritó en respuesta, luego bajó su voz—. La Reina está muerta, Bent está muerto, y Konstantin se fue sin dejar rastro y es casi seguro que esté avanzando hacia su próximo objetivo. Ya no podemos ayudar a los Skojare. Necesitamos regresar y proteger a nuestra propia gente.

Se tranquilizó y acercó un paso.

—Como rastreadora, sabes que no puedes elegir dónde es tu trabajo o cuándo comenzará o terminará. Sólo haces el trabajo que se te da y luego sigues adelante —Puso su mano sobre mi brazo—. Este trabajo no funcionó de la manera en que ninguno de nosotros lo había planeado, pero es hora de volver a casa.

Asentí, odiando que Ridley tenga razón. No había nada más para nosotros en Storvatten. Lo único que podíamos hacer era volver a Doldastam. Terminé de agarrar mis cosas para que así Ridley y yo pudiéramos comenzar el largo viaje a casa.
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1. Nooner en el texto original, se refiere tener sexo durante tu hora de comida.

2. Raza de caballo popular en las Islas Británicas caracterizado por su temperamento y carácter. Originario de Clyde, Escocia.

3. Locución latina, que significa 'por sí' o 'por sí mismo'

4. Raza de conejos procedente de Suecia.

5. Quiero decir.

6. Hace referencia a una muñeca de los años 60, con el cabello peinado hacia arriba.

7. ¿Quién lee El Conde de Montecristo antes de irse a dormir? Es un clásico de aproximadamente 800 páginas, o sea, aparte es mamarracheo puro, las ganas de chisme te dejan leyendo sí o sí.

8. Nota de correctora: Bueno, durante años yo creí que Of Mice & Men era una banda popular entre los emos, pero resulta que no solamente es eso, también hay una novela corta de John Steinbeck que se llama así, y es a la que se refieren aquí, evidentemente.

9. El «press de banca» es un ejercicio de peso libre que trabaja principalmente la zona superior del cuerpo. El levantador se tumba sobre su espalda en un banco, levantando y bajando la barra directamente por encima del pecho.

10. Uy, ala JAJAJAJAJAJAJAJA qué poca sutileza

11. Nombre en España/Nombre en Latinoamérica

12. Relato corto, no está traducido al español

13. Relato corto, solamente disponible en algunas ediciones especiales del segundo libro en inglés y en el libro que engloba toda la trilogía, no está traducido al español.

14. Precuela de The Kanin Chronicles, únicamente disponible en inglés en el Wattpad de Amanda Hocking

15. Nombre en España/Nombre en Latinoamérica

16. No está traducido al español, es el libro 0.5 de esa saga

17. Su nombre en español sería Promesa, sin embargo todavía no hay traducción oficial del libro

18. A partir de esta saga, ninguno de los siguientes libros fue traducido al español

19. Antología escrita junto a otros autores, editada por Christine Johnson

20. Escrita junto a Jason Letts, es el inicio de una trilogía, sin embargo la autora solamente participó en el primer libro, por eso lo puse en la categoría de autoconclusivos, aunque técnicamente, no lo sea.
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